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	Protagonistas: Vivian Longstreet y Darius Lindsey

	Argumento:

	Con su amada hermana manchada por el escándalo, su hermano viudo destrozado por el dolor y sus fondos cortados, Darius Lindsey no ve otra opción que venderse a sí mismo, en cuerpo y alma.  Aunque hay límites que no cruzará, se ha convertido en el juguete favorito de las damas de sociedad adineradas y aburridas. Contrata un compromiso final con la hermosa y dulce Lady Vivian Longstreet, con la esperanza de que cumplir con sus obligaciones con Vivian lo libere de las limitaciones financieras que hacen de su vida un infierno. Darius descubre que el trato que pensó que le costaría lo último de su Amor propio resucita tanto su honor como su corazón.
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	Uno

	—Si uno sabe con precisión dónde preguntar, escuchará que le da favores a unas pocas mujeres seleccionadas a cambio de la consiguiente moneda.

	William Longstreet, el cuarto vizconde de Longstreet, nada menos,  pronunció esta observación sin ni siquiera un temblor en su voz. Sus manos llenas de venas estaban firmes como una roca, y su tono cordial mientras sostenía su copa a su anfitrión. 

	—¿Solo un toque más, quizás? El viento es amargo, incluso para noviembre.

	Y Darius Lindsey, veterano de momentos más desconcertantes, duras palizas y mala suerte de la que debería haber soportado el hijo menor de cualquier conde, llevó la copa de su invitado al aparador y la llenó con otro dedo de coñac, un dedo escaso.

	Lord Longstreet era conocido como un político astuto, capaz de negociar silenciosamente compromisos entre facciones asediadas en los Lores. Había enviado una nota pidiendo hacer una visita en privado, después del anochecer, y Darius aceptó por curiosidad.

	Una curiosidad de la que aparentemente se iba a arrepentir.

	Darius se cruzó de brazos y se recostó contra el aparador. 

	—Está repitiendo un rumor, mi lord, y un rumor difamatorio. ¿Qué viniste a decir aquí?

	—Franco —Los desvaídos ojos marrones de Lord Longstreet brillaban con humor. —Supongo que ha aprendido a serlo, y eso es todo para bien. Excelente libación, por cierto, y me doy cuenta de que no sigues el ritmo, joven. —Longstreet levantó su copa con caballerosidad afectuosa, mientras Darius quería aplastar su bebida contra las piedras del hogar, no es que tuviera la moneda para siquiera una pequeña extravagancia de temperamento.

	—No es necesario confirmar o negar estos rumores —prosiguió Lord Longstreet, moviéndose un poco en una silla más resistente y cómoda que elegante. —No tengo ninguna intención de recordar la información o de dónde la obtuve una vez que los deje esta noche.

	—Muy amable de tu parte, cuando estás repitiendo el tipo de insinuaciones que pueden hacer que un hombre grite.

	—Involucrando como lo hacen, el honor de varias damas —replicó Longstreet. —Si uno puede llamarlas así.

	Darius no mordió el anzuelo. Esa noche no era una noche en la que lo esperaran en otro lugar en las primeras horas, gracias a Dios misericordioso, y en deferencia a la edad de su invitado, Darius por una vez había encendido el fuego hasta el punto en que su habitación era acogedora. Eso también resultó en más iluminación proyectada en la alfombra raída, muebles con cicatrices y una mancha de agua en lo alto de la pared exterior.

	—Ah bueno —La diversión de Longstreet volvió a ser evidente. —No te enojas, ni chismes ni despreciar a las mujeres. Esto también es compatible con su reputación.

	Darius dejó su bebida a un lado mientras el presentimiento y el disgusto, por él mismo, su invitado y este tema, se agitaban en sus entrañas. 

	—Aunque me complace contar con su aprobación para una mera reticencia caballeresca, debo preguntarle de nuevo si se tomó la molestia de verme sólo para bromear con chismes. Usted es un hombre importante, tanto política como socialmente, mientras que yo soy el proverbial segundo hijo empobrecido, abriéndome camino lo mejor que puedo. ¿Qué recado le trae a mi puerta, mi lord?

	Longstreet asintió, como si reconociera que los argumentos iniciales habían terminado. 

	—Lady Longstreet...

	—No —Darius caminó hacia la puerta, queriendo arrojar al anciano por las escaleras.

	—¿Le ruego me disculpe?

	—No me conseguirán para el entretenimiento de su esposa —dijo Darius, —ni para el suyo, ni para el suyo y para ella. Termine su bebida si es necesario, y le mostraré la salida.

	—Preferiría que me escucharas. Si tuviera alguna otra alternativa, Lindsey, créame, la perseguiría.

	Darius le dio la espalda a su invitado y resistió la tentación de golpear la pared con el puño.

	—A pesar de lo que ha escuchado, mi lord, hay límites...

	—No los cruzas —dijo Longstreet enérgicamente, como si admitiera que una montura por lo demás poco impresionante tenía buena posición y un ojo sano. —No lo harás, de hecho. Por eso me encuentras aquí, porque cualquier otro hombre, cualquier otro joven con necesidad de monedas y el ingenio para seguir como tú, habría tomado lo que se le ofreció y lo habría considerado su venganza de las irresponsables mujeres que tiraban su dinero a él.

	Darius dirigió una mirada de granito a su invitado, incluso sabiendo que el hombre tenía el oído del regente. 

	—Encuentro esta conversación sumamente tediosa.

	Longstreet se encontró con esa mirada. 

	—Lindsey, siéntate. Por favor. Soy mayor que el trasero de tu padre, y esto es bastante difícil sin que tu orgullo herido se agregue a la incomodidad general.

	—¿Ella te incitó a esto? —Darius tomó la otra silla, la que se balanceó levemente, aunque no se suponía que debía hacerlo, y no tocó su bebida.

	—Ella nunca haría algo así. Vivian es una dama en todos los sentidos de la palabra.

	—Aunque estás procurando para ella —Darius lo dijo rotundamente, tan desagradablemente como pudo, porque ese plan que Lord Longstreet estaba a punto de proponer, apestaba pura y terriblemente. Para todos los involucrados.

	—Tengo mis razones y Vivian las entiende.

	Por primera vez, los rasgos patricios de Longstreet mostraron un destello de sentimiento. Cualesquiera que fueran las motivaciones del hombre, no había nada lascivo en ellas, y su señoría estaba muy decidido en su objetivo.

	—Por lo que recuerdo, tiene dos hijos, mi lord. ¿Qué necesitas de un... galante para su esposa?

	Galante. Un eufemismo que asomaba más grande que la mancha detrás de la cabeza de su señoría.

	—Aldous murió en Waterloo, y su hermano mayor perdió la vida en el campo de honor este otoño —Longstreet se pasó una mano por el ralo cabello gris arena y luego miró fijamente su bebida.

	—Lo siento."

	—Dios, hombre, yo también —respondió Longstreet, cambiando su mirada para observar el alegre resplandor que Darius realmente no podía permitirse. —Dijimos que Algernon se fugó al continente, pero se encuentra en el panteón familiar en Longchamps. Se tejerá algún cuento creativo cuando la familia del otro compañero se haya recuperado un poco, porque cada uno de los jóvenes tontos logró matar a su oponente.

	Darius hizo a un lado la lástima, enterrar a dos hijos merecía lástima, y se centró en los aspectos prácticos, algo en lo que era bueno. 

	—¿Así que busca a alguien no solo para acostarse con su dama, sino también para que quede embarazada? Si es así, seguramente no soy tu hombre.

	—Eso sería parte del trato —La voz de Longstreet no traicionó ni una pizca de vergüenza por esta proposición. —Escucha mis razones antes de hacer que un anciano se enfrente a ese viento amargo.

	El honor de una dama debía verse comprometido, pero un anciano debía librarse del clima frío. Esto era a lo que había llegado la vida de Darius.

	—Haga que sus palabras cuenten, mi lord. Si bien soy consciente del dilema al que te enfrentas, seguramente debe haber primos o sobrinos en alguna parte que puedan resolver el problema por herencia y evitarle a tu dama este invento indecoroso que contemplas.

	—No hay ninguno. Si muero sin una descendencia masculina legítima, todo el patrimonio vuelve a la Corona.

	Librame de los viejos con títulos y sus mezquindades. 

	—Esto ha sucedido en muchas familias y estarás muerto, entonces, ¿qué te importa?

	Longstreet volvió a moverse en su silla, aunque Darius sospechaba que era la táctica dilatoria de un parlamentario experimentado.

	—Si fuera simplemente una cuestión de mis necesidades, joven, tendrías toda la razón. Sin embargo, tras un examen detenido, encuentro que la Corona podría argumentar de manera creíble que virtualmente no hay bienes personales. Mi riqueza es significativa, pero los abogados de la Corona torcerán las cosas de tal manera que ninguna de esas riquezas sea personal, sino que todo esté vinculado al título. El regente se quedaría con todo y Vivian sería literalmente un caso de caridad.

	—¿Tu esposa no tiene parte de la dote?

	—Ninguna digno de ese nombre. Me duele por ella ser tan honesto, pero el nuestro no fue un matrimonio romántico. Necesitaba casarse con bastante desesperación, y yo no podía soportar verla aprovechada por aquellos que se aprovechan de las mujeres en tales circunstancias. Supongo que yo también necesitaba casarme un poco.

	Darius tomó un sorbo de su bebida, buscando tiempo para absorber las palabras de su invitado. Por lo general, una mujer que necesitaba desesperadamente casarse había concebido un hijo que necesitaba desesperadamente legitimidad. La dificultad de Lady Longstreet era la ausencia de niños.

	—No puedo aceptar nada sin conocer todos los hechos, Lord Longstreet.

	Su señoría pasó un dedo huesudo por el borde de su copa. 

	—Lo suficientemente justo. Su padrastro la habría vendido a cualquier ciudadano con la moneda —dijo el hombre mayor con cansancio. —Vivian se merecía algo mejor que eso. Fue la fiel compañera de mi primera esposa durante la duración de la enfermedad de Muriel. Vivian y yo nos hicimos amigos, en cierto modo, y cuando Muriel murió, allí estaba el padrastro de Vivian, listo para arrebatarla y subastarla.

	—¿Y ella no era mayor de edad, que no podría evitar ese destino? —Darius frunció el ceño, porque eso sonaba demasiado a las circunstancias de su hermana Leah, aunque el mismísimo conde de Wilton era el que tenía la intención de buscar a su hija mayor.

	—No tenía veintiún años, por lo que no era mayor de edad en el sentido que usted quiere decir. Además, Vivian carece de la... astucia animal para frustrar los planes de su padrastro. Mataría a un hombre directamente, pero nunca apuñalándolo por la espalda. Y como bien sabes, la suerte de una mujer en la vida le deja poca discreción con respecto a su elección de pareja, en particular a una mujer criada en una sociedad educada.

	Aparentemente, Lord Longstreet también estaba familiarizado con las circunstancias de Leah, idea que no le consoló. 

	—Así que has convencido a Lady Longstreet para asegurar su futuro divirtiéndose conmigo —concluyó Darius. —Qué halagador.

	Longstreet dejó su bebida con un golpe, la primera chispa de mal genio que había exhibido en un cuarto de hora de esgrima verbal. 

	—Deberías sentirte halagado, por Dios. Vivian te eligió entre un conjunto de candidatos que seleccioné para ella. Quedaron muy pocos en la lista una vez que comencé a investigar discretamente, pero ella lo eligió a usted.

	—¿Sabré por qué?

	—Puedes preguntarle —respondió Longstreet, mostrando la astucia de un político experimentado. —Es una damisela en apuros, Lindsey, y tienes el poder de brindarle toda una vida de seguridad y de preservar un título antiguo de las fauces del apetito insaciable del regente.

	Darius sintió alivio cuando la intuición lo golpeó. 

	—De eso se trata, ¿no? No favorece la política o las prioridades de Prinny, y detesta ver siglos de riqueza en Longstreet vertidos en su lado de la balanza.

	Lord Longstreet frunció el ceño. 

	—No me gustaría ese resultado, no.

	—Y menos aún te gustaría que se supiera que has planeado con tu esposa evitarlo al asociarte con gente como yo.

	—Perspicaz. —Longstreet dejó escapar un suspiro. Debes ver que, por mucho que desees mi discreción, yo necesito la tuya. He trabajado durante casi cincuenta años por el bien del reino, Lindsey, y entre los lunáticos estadounidenses, el rey igualmente loco y el codicioso y loco Corso, no han sido cincuenta años fáciles. Si se corre la voz de que envié a mi esposa con un hijo menor empobrecido, como una yegua al cobertizo de cría, nadie recordará los votos que gané, los proyectos de ley que redacté, los disturbios que evité. Simplemente seré un viejo tonto codicioso y antipatriótico.

	Darius admitió de mala gana y en silencio que el razonamiento de Lord Longstreet tenía un sentido peculiar. 

	—No te importa la parte del viejo tonto, pero el antipatriótico duele abominablemente. Una vez más, milord, simpatizo, o lo haría si el destino de la nación me interesara la mitad que el mío, pero no puedo ayudarlo.

	—No ha escuchado la totalidad de mi propuesta, joven —Longstreet extendió su vaso para refrescarse y se ganó unos minutos más. Darius entendió la estratagema y la permitió solo por el montón de facturas sin pagar que se burlaban de él en silencio desde la esquina de su escritorio.

	Y el otro montón en el cajón, envejeciendo no tan bien como lo había hecho William Longstreet.

	—Estoy escuchando —dijo Darius, renunciando a beber más. —Para el presente.

	Longstreet se puso de pie en una sucesión de movimientos chirriantes: deslizarse, prepararse, empujar, tambalearse, balancearse y luego caminar. 

	—Primero, tú y Vivian deben pasar suficiente tiempo juntos para que exista una probabilidad razonable de tener un hijo. En segundo lugar, me gustaría que invirtiera lo suficiente en la vida del niño como para no divulgar, por ninguna cantidad de dinero, los hechos de su paternidad.

	—Si puedo —interrumpió Darius. —Lo más probable es que incluso cualquier niño nacido sea una mujer, en cuyo caso su vizcondesa empobrecida se queda para mantenerse no solo a sí misma, sino a una niña, lo que puede ser una propuesta costosa.

	La mirada de Longstreet se volvió astuta mientras se apoyaba contra la repisa de la chimenea. 

	—Ese sería el caso habitual, excepto que mi título es muy antiguo, y solo en la época de mi bisabuelo fue elevado de baronía a vizcondado. Nadie ha mirado la patente de las letras en un siglo, salvo yo mismo, y aunque el vizcondado conlleva una vinculación masculina, la baronía se puede preservar a través de la línea femenina.

	—¿Esta seguro?

	—Es así de viejo. Cuando llegó la Peste Negra, hubo presión sobre la monarquía para que liberalizara sus patentes, ya que una enorme riqueza se estaba revirtiendo cuando una familia tras otra perdía su línea masculina. La mía es una de las pocas cartas de redacción más liberal que se conservan y, por lo tanto, la baronía y la riqueza de la propiedad se conservarán independientemente del sexo del niño.

	Ese plan era una locura, una locura investigada a fondo, cuidadosamente considerada y potencialmente lucrativa. 

	—La baronía sobrevivirá si hay un niño. Si estoy de acuerdo con sus términos.

	—Deja de poner esa botella, joven. Habiendo escuchado tanto, creo que hay términos que aceptará, ¿nos aplicAmos nosotros mismos a su negociación de buena fe?

	—¿Buena fe? ¿Está intentando engañar a la Corona, procurar los servicios íntimos de un bribón sin valor para su esposa, perpetrar un fraude en su patrimonio y habla de buena fe?

	—Eres joven. —Lord Longstreet volvió a sentarse en otra sucesión de crujidos y tambaleos, esta vez haciendo estallar una rodilla también. —Puedes permitirte tus ideales. Imagínese lo que podría ocurrirle a su familia si su padre perdiera el título de Wilton, sus tierras, su riqueza; ¿cómo podrían continuar sus hermanas, si no en alguna versión de la profesión más antigua y menos respetada?

	Darius lo miró de tal manera que Lord Longstreet se sonrojó y desvió la mirada.

	—Así que le ganaste a tus hermanas —supuso. —Tu padre no es solo un idiota que rebuzna, Lindsey, es una vergüenza para los de su clase".

	—Y, sin embargo, es su línea la que injertarás en la tuya, si estoy de acuerdo.

	Tomó dos horas, el resto del coñac, y muy probablemente algunas de las negociaciones más duras que Lord Longstreet había visto en medio siglo, pero al final, Darius estuvo de acuerdo.

	 

	 

	—William no se unirá a nosotros.

	Además del lustroso cabello oscuro recogido en una elegante corona, Lady Vivian Longstreet tenía una voz baja, un contralto, entrelazada con una tensión controlada.

	—¿Le ruego me disculpe? —Darius logró mantener la irritación en su tono, pero solo por poco. Esa cena civilizada a trois había sido uno de los términos de Lord Longstreet, y Darius había accedido a regañadientes al deseo del hombre mayor de ver a su esposa presentada cortésmente a su... ¿qué? Darius no se atrevió a aplicar la palabra amante. Semental era demasiado vulgar, aunque exacto, aunque le vinieron a la mente términos peores.

	—William está enfermo —dijo Lady Longstreet. —¿Puedo llevarme su abrigo? Los sirvientes han sido despedidos por la noche, y sí, realmente me refiero a que se siente mal. William es capaz de padecer enfermedades diplomáticas, pero estoy segura de que si le dijo que estaría aquí, tenía la intención de cumplir su palabra. Es solo... 

	—¿Si? —Darius se giró levemente, para que ella pudiera levantarle el abrigo de los hombros, su toque transmitía vacilación, incluso timidez, mientras lo hacía.

	Ella sonrió levemente y colocó su abrigo en un gancho en la alcoba. 

	—No es mi intención balbucear. William está muy involucrado con los Lores y eso lo cansa. Le aseguré que nos las arreglaríAmos, pero si prefieres reprogramar este encuentro, podemos.

	Comienza como pretendes  continuar.

	—Nos las arreglaremos —Darius le ofreció el brazo, notando con desinterés, desinterés profesional, que Lady Longstreet era bastante bonita. Él pondría su edad en torno a los veinticinco años, lo mismo que su hermana Leah. Su sonrisa era cortés y su semblante sereno.

	Esa serenidad traía rasgos encantadores a la sumisión, una nariz perfectamente recta, ojos oscuros oblicuos, labios carnosos y pómulos clásicos, cuando una expresión más animada podría haber hecho que el mismo rostro fuera llamativo.

	Ocultaba su belleza, tal vez incluso de sí misma.

	Puso su mano sobre la de ella donde descansaba sobre su manga. 

	—Mi negocio con Lord Longstreet ha concluido, mi lady, dejando sólo mis tratos con usted antes de que pueda encerrarme.

	—¿Y te sentirás aliviado cuando ese sea el caso? —Apenas, toleraba su toque, a pesar de su expresión tranquila.

	¿Podría tener intimidad con una mujer que desdeñaba tocar incluso su manga? 

	—Ahora, ¿cómo responderé a eso? —Él la miró mientras avanzaban por la casa, sin estar seguro de si estaba irritado con ella o por ella. —Si digo que sí, me sentiré aliviado de cumplir con mis obligaciones contigo, te sentirás insultada. Si digo que no, pensarás que disfruto de una trato que, en verdad, lamento.

	Ella lo miró con sus aterciopelados ojos marrones, con expresión curiosa. 

	—¿Por qué?

	Lady Longstreet era valiente, se suponía que los mártires eran valientes, y, a pesar de las circunstancias, realmente era una dama. La comprensión hizo que Darius se detuviera, y no felizmente. Se sentía más cómodo cuando las mujeres con las que se relacionaba íntimamente compartían con él una especie de resentimiento y desprecio mutuos. Lo usaban, él las usaba, y cada uno podía menospreciar la necesidad del otro y fingir que la otra parte era más venal, más vulnerable. Lady Longstreet no encajaría en el mismo molde.

	Quizás ella no pertenecía a ningún molde.

	Reanudó el hilo de su discusión. 

	—¿Que por qué?

	—¿Por qué te arrepientes de este trato? Lamento que no pueda ser el hijo de William el que tenga, pero seguirá siendo el hijo que William me dio, en cierto sentido. Puedo vivir con ello.

	—Eres muy sensata —dijo Darius mientras entraban a un pequeño comedor. La chimenea de un extremo ardía, lo que traía un bendito alivio al pasillo sin calefacción. La mesa estaba preparada a la francesa, con los diversos platos cubiertos y esperando sobre las luces cálidas.

	—William es el sensato —dijo Lady Longstreet. —Práctico hasta el final, solía decir su esposa.

	—Eres su esposa.

	—Me refiero a su primera esposa —se corrigió Lady Longstreet sin un ápice de irritación —La mujer con la que estuvo casado durante treinta y tantos años, la mujer que le dio dos hijos. ¿Nos sentAmos?

	La mesa estaba colocada cerca de la chimenea, sus dos lugares formados en ángulos rectos entre sí para que no se pudiera decir que había una cabeza o un pie en la mesa. La ausencia de William lo permitía, y Darius tuvo que preguntarse qué tan honesto era el hombre mayor con su serena y joven esposa.

	Darius la sentó e hizo un gesto hacia el vino que respiraba en el centro de la mesa. 

	—¿Debo servir? —La pregunta parecía absurda y, sin embargo, con una mujer así, ¿qué otra cosa podía hacer sino continuar con la pretensión de cortesía?

	—Espero que te guste —La sonrisa de Lady Longstreet fue cortés. —A menudo entretenemos a diplomáticos, y existe un acuerdo universal de que un regalo de anfitriona debe ser vino del propio país o dulces. Los dulces se consumen invariablemente mientras la compañía está presente, aunque hemos adquirido una interesante bodega.

	Darius miró la etiqueta. 

	—¿Alemán?

	—EstAmos abriéndonos camino a través del continente —respondió su anfitriona. —Dime, ¿has viajado mucho?

	La comida fue... extraña, porque Darius últimamente pasaba poco tiempo con mujeres con las que no estaba obligado a tratar. Amaba a sus dos hermanas, pero aún así le exigían. Y las otras mujeres... También le exigían a él, demandas que él fue compensado por cumplir pero que pronto olvidaría.

	La cena con Vivian Longstreet no tenía nada de obligación manifiesta, sino más bien, fue un encuentro agradable con una mujer cuya cortesía era tal que podía atraerlo a una conversación, ofrecerle comida excelente y buen vino, y hacerle olvidar por un tiempo por qué sus vidas se enredaron brevemente.

	Su señoría miró los restos de la fruta y el queso casi una hora después. 

	—No estaba muy segura de lo que se suponía que íbAmos a hacer el uno con el otro esta noche, pero William insistió en que el nuestro es un trato civilizado para fines civilizados, y deberíAmos comenzar con una nota civilizada.

	—No estoy seguro de estar de acuerdo con él —Darius le cortó otro bocado de queso y lo puso en su plato. Nunca se había dado cuenta de lo íntimo que podía ser compartir una comida y no estaba seguro de que le gustara la revelación. Ella estaría compartiendo un maldito mes de comidas con él si mantenían su trato.

	—Estuviste de acuerdo con esto —La mano de Lady Longstreet se movió sobre la mesa. —¿No te ha beneficiado compartir esta comida?

	Se había comido cada bocado que le ofrecían, aunque sentía que ella no se refería a eso. 

	—Algo. No tengo tanta hambre y he conocido tres vinos alemanes muy respetables —Para sus propios oídos, sonaba un poco… grosero, aunque no petulante.

	—Una cosecha fue renana. ¿No se siente un poco menos incómodo con lo que nos espera, señor Lindsey?

	—¿Lo esta usted? —Su respuesta importaba, cuando no debería. Las facturas que se acumulaban rápidamente en el escritorio de Darius tenían que ser lo más importante.

	Levantó la rebanada de queso, la miró y volvió a dejarla en su plato. 

	—Entiendo lo que quieres decir con dar respuestas que pueden ser halagadoras u honestas. He dicho que haré esto por William; él postuló esta eventualidad como una condición de su propuesta, aunque en ese momento sus dos hijos aún vivían. Honraré mi palabra, pero es... extraño.

	—Si. Extraño.

	—No es tan extraño como pensAmos —Su sonrisa fue fugaz, traviesa y completamente inesperada. No su sonrisa de anfitriona amable, era diabólica, llena de picardía.

	—¿Qué significa eso?

	—Lord Longstreet está bastante seguro de que él mismo era un cuco en el nido de su papá, por diseño. Se llama a sí mismo un cruzado juicioso.

	Darius hizo una mueca al pensar en lo que su propio padre podría haber hecho con tal idea. 

	—¿Por diseño?

	—La línea Longstreet no ha sido bendecida con una gran cantidad de progenie masculina —Lady Longstreet se metió el queso en la boca. —Me ayuda saber que otras mujeres de la familia han sido llamadas a servir como yo.

	Darius la vio masticar. 

	—¿Y la difunta Lady Longstreet no se opondría a este plan?

	La actual lady Longstreet parpadeó. 

	—Fui la compañera de Lady Muriel Longstreet en sus últimos años, y sí, ella lo aprobaría. Una debe cubrir las apuestas de su marido, o eso dijo. Creo que hace cuarenta años el matrimonio era una empresa más pragmática. Ella y William se amaban, y seguramente eran mejores amigos cuando murió Lady Muriel.

	—Si tu lo dices, pero no puedo imaginar...

	—Tampoco puedo —El tono de Lady Longstreet era un poco triste. —Y en unas pocas semanas, no tendré que imaginarlo, porque estaré en la puerta de su casa, con todo mi equipaje. Oh querido.

	Él sonrió, sobre todo porque el doble sentido la avergonzaba. 

	—Yo seré el equipaje, si lo prefiere.

	—Pasaremos por esto, ¿no es así, señor Lindsey? —Ahora su tono era esperanzado, y en sus ojos marrones, vio que ella no estaba en absoluto tan serena y segura como quería que él creyera. Tal vez fue el vino alemán o la comprensión de que realmente iban a tener intimidad la próxima vez que se encontraran o el silencio que los rodeaba, pero mientras sostenía su mirada, la inquietud de Lady Longstreet se asomó a él.

	Estaba ansiosa como el infierno, muerta de miedo.

	—Nos las arreglaremos —dijo. —Siempre es una falla para mí tomarse las cosas demasiado en serio, y en este caso, no debes permitirlo.

	Ella asintió solemnemente.

	—Ni tú de mí. Creo que tienes derecho a hacerlo.

	Darius le tendió la mano con la palma hacia arriba. Ella miró sus dedos desnudos con consternación y luego, tentativamente, puso su propia mano sobre la de él. Él se llevó los nudillos a los labios, le plantó un beso y luego la hizo ponerse de pie.

	—Hemos pospuesto los temas más delicados —dijo mientras la conducía hacia el fuego. Había un servicio de té esperando allí, una tetera en un columpio sobre la chimenea y dos acogedoras sillas que captaban algo del calor del fuego.

	Ella tomó asiento, llena de gracia y compostura, aunque su observación había hecho que sus ojos se agrandaran. 

	—¿No es suficiente un mes para revisarlos?

	Consideró lo que quería preguntarle, con respecto a sus preferencias íntimas, juguetes, juegos, fantasías, y luego se dio cuenta de que su anciano esposo probablemente estaba dormido en el siguiente piso y, en realidad, la discusión podía esperar.

	—Podemos hablar más después. Si hay un después. Debes saber que no te mantendré sujeta a este trato.

	—¿Qué significa eso? —Ella le indicó que se sentara y preparó el té, su gracia era tan reconfortante como el calor de la chimenea. —Voy a ser su invitado en Kent durante unas semanas, pero ¿tomaría la moneda de William y engañaría al hombre? — Ella arrugó la nariz. —No le mentiré a mi esposo solo para su beneficio, Sr. Lindsey. Si soy tan poco atractiva, solo necesitas... 

	Se inclinó hacia adelante, le puso un dedo en los labios y negó con la cabeza.

	—Atraes —Podía decir eso con sinceridad, lo que no era necesariamente algo bueno. —Atraerías a cualquier hombre con sangre roja en las venas, pero estoy sugiriendo que una dama puede cambiar de opinión.

	—Cambiar... Oh. —Ella pareció intrigada y luego resignada. —No esta dama —Le añadió crema y azúcar a su té y se lo pasó. —Le he dado mi palabra, y si cambia de opinión, simplemente haré que William se comunique con la siguiente posibilidad en la lista.

	—¿Quién podría ser?

	El nombre lo hizo levantar las cejas, porque el hombre era un cazador de fortunas sin decoro cuando estaba en sus copas, que era cada noche. 

	—¿Y si no sirve?"

	—¿Es esto necesario?

	—Sí.

	—Entonces estAmos preparados para preguntarle a otro, y a otro, porque William está concentrado en sus planes, y no hay una fuerza de la naturaleza igual a William Longstreet cuando está decidido a alcanzar sus objetivos.

	O Lady Longstreet, su tono implicaba, cuando estaba decidida a los objetivos de William.

	—Entonces te veré en Kent alrededor del diez de diciembre —Que era pronto. Muy pronto. —No estoy seguro de si debería sentirse insultado o tranquilizado, pero al menos una parte de mí lo estará esperando.

	Bebió un sorbo de té con delicadeza. 

	—¿Parte de ti?

	—Un hombre no busca ganar su moneda de esta manera, Lady Longstreet —Darius se levantó en lugar de insistir en lo que debería ser obvio. —Si dijera que todo mi mundo esperaba verte en mi granja en Kent, entonces estaría admitiendo que no me queda ni una pizca de honor caballero, ¿no es así?

	Ella mantuvo su asiento, por lo que él acordó sus puntos tácticos. 

	—Quizás lo haría, pero no íbAmos a ser demasiado serios con esto, ¿verdad? Y en ese sentido, ¿no crees que podrías llamarme Vivian? 

	Se agachó y pasó el dedo por la curva de su mandíbula, un toque lento y prolongado que había estado imaginando desde que tomó su mano en la mesa. Su piel era tan suave como parecía, tan suave y agradable al tacto como lo era su suave aroma a narciso para la nariz o sus rasgos perfectamente configurados para los ojos. Y su cabello estaría...

	—Vivian te queda bien —dijo. —Vivida, viva, vital. Te veré en unas semanas, pero tienes mi dirección en caso de que cambies de opinión.

	—No cambiaré de opinión —dijo, dejando el té a un lado y poniéndose de pie. —Perderé los nervios y me inquietaré, temeré y discutiré con William, pero no cambiaré de opinión.

	—¿Ya te lo estás tomando en serio, Vivian?

	Ella se quedó quieta al oír su nombre, y él pudo ver en su expresión que un recelo genuino amenazaba su calma. Una damisela en apuros, de hecho.

	—Un beso para la suerte —sugirió, inclinando la cabeza para rozar sus labios con los de ella. 

	La había sorprendido, y a él mismo, cuando toda la noche había sido cortésmente correcta, sin coqueteos ni insinuaciones de ningún tipo. Y no había querido decir eso como una obertura, sino más bien como un consuelo. Él era solo un hombre, ella solo una mujer, y sería... solo sexo.

	Excepto que no fue solo un beso. Se puso de puntillas y le pasó una mano por el pelo, alrededor de la nuca. No era tan alta como parecía, se dio cuenta cuando se acercó más y volvió a acercar la boca a la de él. Ella usó el mismo enfoque lento y cepillado que él le acababa de mostrar, pero se demoró cuando sus bocas se unieron, luego suspiró un poco en su boca.

	Su cuerpo también suspiró, hundiéndose contra él lo suficiente como para que pudiera sentir sus curvas, planos y suavidad. Resistió el impulso de abrazarla, de hacer más que dejarla presionar su boca contra la suya como si no pudiera descifrar lo que vendría después.

	Cuando ella se quedó allí, preparada entre terminar el beso y buscar más de él, tomó la iniciativa de ella y apartó un poco la cara, para poder inhalar la fragancia de su cabello incluso cuando sus brazos la rodearon.

	—Es tan extraño —dijo, inclinándose hacia él. —Estoy engañando a William, tú estás cazando furtivamente en las reservas de otro hombre, pero nosotros... no.

	Trató de concentrarse en sus palabras, no en la suave y confiada abundancia de ella descansando en su abrazo. Sonaba tan desconcertada como él se sentía, porque sus palabras eran ciertas.

	Fue comprado y pagado groseramente, un semental al servicio de una potra de raza alta, un cicisbeo en el sentido más vulgar y poco halagador. Una especie de oso danzante, que explota su propia naturaleza lujuriosa por el simple recurso de la moneda.

	Pero ese beso... no había sido ni oportuno ni grosero ni vulgar.

	Él se apartó de su abrazo, se inclinó puntillosamente y la miró a los ojos, poniendo tanta distancia en su mirada como pudo.

	—Hasta que te vea en Kent. —La dejó allí de pie, en su pequeño y acogedor comedor, con el dedo índice rozándose los labios y la mirada preocupada.

	Ella también percibió claramente las posibilidades, y en su interior, Darius sabía que debería retirarse del acuerdo. Lo que debería haber sido de mal gusto, o en el mejor de los casos coqueto, había sido encantador, y ninguna cantidad de humor sofisticado, buena suerte o pragmatismo iba a ayudarlos a superar eso sin que alguien resultara gravemente herido.

	 

	 


 

	Dos

	Vivian dejó que su invitado se acompañara a sí mismo, una grosería que sintió que él perdonaría, y recuperó su copa de vino a medio terminar de la mesa.

	La comida había ido tan bien como debería, hasta que ella cedió a una creciente curiosidad sobre cómo se sentiría la intimidad con el señor Lindsey.

	Oh, ella conocía la mecánica. Su hermana mayor, Angela, se había asegurado de eso antes de que Vivian tuviera la edad para casarse, porque era imperativo que una chica tuviera en cuenta las francas realidades al elegir marido.

	Pero de lo que realmente pasó con el negocio… Angela había dicho que su noche de bodas con Jared había sido dulce y cómoda. Vivian había visto al Sr. Darius Lindsey varias veces en el parque en las últimas semanas y lo observó de cerca en cada ocasión; lo espió, en realidad.

	Alto, intenso, moreno, delgado, incluso llamativo, era como ella lo describiría, pero él necesitaba dinero y sería discreto. Por esas razones, él había sido su elección para ese plan de William. Los otros candidatos...

	Solo había otros dos, hombres criados como recambios, requisito de William, que se parecían al joven William en algunos detalles, en los que se podía contar por su discreción y comportamiento honorable hacia el niño, si resultaba alguno. Para su conciencia, Vivian había querido candidatos sencillos y sin complicaciones. Por su vanidad, William había insistido en jóvenes guapos. Afirmó que ningún niño de su nombre iba a tener la carga de una apariencia meramente promedio, y Vivian, como solía hacer, accedió a los deseos de su esposo.

	El Sr. Lindsey mantendría su hermosa boca cerrada; de eso, Vivian estaba tan segura como podía estar, y él le daría un buen uso a la moneda de William. Pero después de haber visto a Darius Lindsey a través de salones de baile, parques y calles, después de haberlo evaluado con cierta profundidad, ahora le preocupaba haber ofertado demasiado alto por un caballo que le gustaría ver en el corral de la subasta pero que nunca podría controlar con confianza bajo una silla de montar.

	Darius Lindsey no se comportaría simplemente de forma honorable con un niño, sería ferozmente protector. Vivian conocía a su hermana Leah, sabía hasta dónde había llegado Lindsey por los intereses de su hermana, y sabía con qué escándalo y miseria Lindsey se había enfrentado, todavía se enfrentaba, en nombre de una simple hermana.

	Por un niño, él lucharía hasta la muerte, y por esa razón, solo por esa razón, había sido la elección de Vivian.

	Ella lo había elegido como padre para su hijo, y si eso significaba que tenía que soportarlo brevemente como pareja íntima, la palabra amante parecía demasiado sentimental a medias, entonces lo soportaría. Pero no sería dulce ni cómodo. No con él.

	 

	—¿Has visto salir a nuestro invitado? —William levantó la vista de su lectura y vio a Vivian parada en la puerta. 

	Se había vestido con modestia para la noche, lo que él esperaba de ella. Vivian Longstreet era esa rara avis, una buena chica. Muriel tenía razón en eso. Muriel le había pedido a William que cuidara de Vivian, pero a medida que su segundo matrimonio había madurado, William sospechaba que Muriel había puesto a Vivian a cuidar de él también.

	Cómo echaba de menos a su Muriel, y cómo se deleitaría con la forma en que las cosas se estaban desenrollando al final de los años útiles de William. A menudo le había dicho a Muriel que debería haber sido un hombre, y Muriel había pensado que era un buen cumplido.

	—El Señor. Lindsey fue un encantador aunque algo reservado compañera de cena —Vivian cerró la puerta de la sala de estar de William. —¿Cómo te sientes?"

	—Soy todo curiosidad —William palmeó el lugar a su lado en el sofá, pero Vivian levantó un cojín y lo giró hacia él. —Tienes esa mirada en ti, Vivian, como si hubieras estado pensando en algo a muerte.

	—¿Qué tan enfermo estás, William? ¿Debería estar preocupada?

	La pregunta era reveladora y debería haberla anticipado. 

	—No estoy enfermo en el sentido en que te refieres. Estoy harto de los estúpidos proyectos de ley parlamentarios de Hubert Dantry y harto de la vida, pero no contagioso. ¿Qué significa que el Sr. Lindsey fue reservado? Si te ofreció alguna molestia, Vivian, tendré una charla con él que no olvidará.

	—Fue todo lo agradable que puede ser un hombre serio —Vivian parecía más preocupada que ofendida. —Y has hablado bastante con él, gracias.

	—Ahora él es serio y reservado a ambos —William hizo una mueca, pensando en el tedio de los planes que se desmoronaban. —¿Te ofendió, Vivian? ¿Dudas de su elección?

	—Dudo de mi elección, sí. Dudaré de mi elección cuando su hijo se lleve a su propia esposa, William Longstreet. Sé que si te lo dejo, enumerarás cualquier número de compinches y familiares que criaron a niños concebidos con planes similares, pero no me puede gustar.

	William dejó sus cartas a un lado. 

	—Sé que no te gusta, y tampoco es mi opción preferida, pero has conocido al hombre. ¿Su persona es ofensiva?

	—Es más alto de lo que pensaba. Más grande.

	—Lo creas o no, niña, en el pasado, yo era un espécimen impresionante, aunque quizás no tan alto como Lindsey. ¿Atiende adecuadamente su aseo? 

	—Está limpio y usa un aroma exótico.

	—Aceite de cananga fragante —dijo Lord Longstreet. —Lo encuentro agradable, incongruentemente, dada su personalidad saturnina. Sabes, Vivian, no necesitas pasar mucho tiempo con él cuando estés en Kent. Lleva tus libros y diarios, haz que te envíen la Gaceta, sal cuando el clima lo permita. Puede limitar sus relaciones con él a quince minutos al final del día.

	—William ... —Su tono era tan represivo como lo fue con él, por lo que se detuvo para considerarla. Los jóvenes de hoy se veían abrumados por el sentimiento y limitados por el decoro. Era un mundo extraño, y William, por ejemplo, se alegraba de no pasar mucho más tiempo en él.

	—Vivian —Su tono sugería paciencia acumulada, como pretendía. —Eres joven. Es atractivo y está dispuesto. Por el Amor de Dios, disfrútalo.

	—No parece correcto. Me estás pidiendo mucho, William, pero ¿te das cuenta de lo que le estás pidiendo a él?

	Ella plantearía eso. 

	—Le estoy pidiendo que disfrute de los placeres de mi linda esposa durante varias semanas y que le paguen generosamente por ello —dijo William con cierta impaciencia. —Esto no es una gran tragedia, Vivian, son unas pequeñas vacaciones en el campo que resolverán muchos problemas para las personas que no son ni mejores ni peores que la mayoría de la clientela de St. Peter, siempre que lo atrapes.

	—Ahí está ese detalle —Ella se levantó, haciendo una pausa para acomodarle más la bata de su regazo. —Y eso, al menos, lo podemos dejar en manos del Todopoderoso, en quien regularmente se nos exhorta a confiar. Te veré en el desayuno.

	—Dulces sueños querida. —William sonrió distraídamente cuando ella se fue y volvió su atención a las cartas que Muriel le había escrito cuando se fue a Viena por primera vez sin ella. En cuestión de minutos, mentalmente había retrocedido el reloj treinta años, cuando el mundo era un lugar menos complicado y más emocionante, y las esposas entendían que la lealtad era un activo mucho más significativo en un cónyuge que la simple fidelidad.

	 

	 

	—¿Me acompañas en una copa? —Trent Lindsey levantó la jarra para que el brandy iluminara el fuego.

	Darius asintió y se quitó el abrigo. 

	—Me sorprende que todavía estés despierto.

	—Laney está cortando un diente nuevo —Trent bostezó y luego se sirvió dos dedos para cada uno.

	—Pensé que ella ya había hecho eso —Darius aceptó su bebida y se hundió en el sofá frente al fuego. Todo el mundo, al parecer, podía permitirse una calefacción adecuada excepto él.

	Trent se sentó a su lado. 

	—Ha estado haciendo eso desde antes de que enterrárAmos a su madre. Me han dicho que es particularmente buena en eso.

	—Ha pasado un año desde que Paula murió, ¿no es así? —Darius levantó su copa una pulgada en un saludo personal a un año largo y duro.

	—Solo esta semana. SupongAmos que podemos acabar con el negro, aunque lo estoy temiendo.

	—¿Temes levantar el duelo?

	—Lo hago —Trent golpeó la versión con medias de dos grandes pies masculinos sobre la mesa baja. —No quiero volver a casarme, Dare. Nunca, pero estos niños necesitan una madre.

	—Lo estás manejando —dijo Darius, pero en verdad, Trent se veía como el infierno. Era tan alto como Darius e incluso más robusto, por lo general, pero desde la muerte de su esposa, Trent se había ido desgastando lentamente, perdiendo músculos y vida y, temía Darius, la voluntad de continuar.

	—Me las arreglo —Trent volvió a bostezar. —Debes estar loco por salir a divertirte en una noche como esta.

	—Tuve un compromiso para cenar —Darius tomó un sorbo de su bebida, encontrándola inferior a lo que él mismo tenía, lo cual era desconcertante. —¿Cuánto sabes de Lord William Longstreet?

	—El vizconde de Longstreet es uno de los miembros más importantes de los Lores —Trent cruzó los pies, sintiéndose cómodo con la recitación. —Tiene al menos diez años mas que nuestro padre, tal vez más cerca de veinte, y es universalmente respetado.

	—¿Qué pasa con la esposa?

	—Segunda esposa —dijo Trent, sugiriendo que el heredero del condado de Wilton todavía se molestaba en mantenerse informado de estas cosas. —Se casó con la compañera de su primera esposa, pero en lugar de ser considerado un patético macho cabrío, fue considerado un caballero blanco. La familia de la niña no pudo despedirla mucho, y las hijas de los condes se casan donde deben.

	—¿Hijas de condes? —Vivian era una dama entonces, lo había sido desde el momento de su nacimiento. La idea... le dolía.

	—El título era... —Trent frunció el ceño, tomó un sorbo de su bebida y luego negó con la cabeza. —No puedo recordar, pero el tipo murió, el título y los medios fueron para un primo, y la condesa se volvió a casar con uno de esos hijos más pequeños que aman a quien disfruta haciendo alarde de su esposa titulada. Tenía planes para las hijas y, de hecho, emparejó la primero con algo... un impresor, creo, o una editorial. Olvidé cuál.

	Darius dejó su bebida a un lado en lugar de consumir espíritus inferiores simplemente por su capacidad para embotar sus sentidos. 

	—La dentición vuelve olvidadizo al hombre. ¿Y la otra hija?

	—Ella subió y entró en servicio cuando tenía dieciocho años —Trent cerró los ojos. —Así la conoció Lord Longstreet. Maldito trabajo, si me preguntas, tomar una esposa lo suficientemente joven como para ser su nieta.

	—Ella estaría acabada de dentición.

	—No si fuera mi nieta —Trent se acomodó un poco más contra el lado de Darius. —Entonces, ¿por qué hacías una compañía tan augusta, Dare? ¿Estás pensando en correr por un asiento?

	—Seguro que no. Es todo lo que puedo hacer para administrar mi pequeña granja y mantenerme al día con el horario social de Leah. No tengo moneda para hacer campaña.

	—Ya no estoy de luto —dijo Trent adormilado. —Puedo ayudar a mover a Leah y demás.

	—Necesitarás nuevas galas de noche. Debes haber perdido doce kilos, Trent.

	—Dentición —Trent asintió, sin abrir los ojos. —¿Qué estás haciendo para las vacaciones, hermanito? ¿Te unirás a nosotros aquí?

	Una punzada atravesó el pecho de Darius. Adoraba a los hijos de Trent, aunque no se le debería permitir estar cerca de ellos.

	—Me quedaré en Kent. Puedo usar la paz y la tranquilidad, y me has recordado que podrás acompañar a Leah, en caso de que lo necesite, durante unas semanas.

	Trent abrió los ojos y frunció el ceño. 

	—¿Por qué Wilton no lleva a su propia hija?

	—¿Le desearías a Leah? La única vez que ella sale de debajo de su ojo es cuando tiene una invitación a un baile o música.

	—¿La han recibido, entonces?

	—Ella ha sido recibida. No exactamente bienvenida.

	—La sociedad tiene una maldita memoria—se quejó Trent. —La pobre ha vuelto de Italia desde hace varios años.

	—Pero supuestamente se libró un duelo en su honor, y lo único que le permite entrar es el título de nuestro padre. También es demasiado mayor y demasiado modesta para amenazar a la querida hija de nadie.

	—Hace que uno quiera pelear un duelo de verdad y volarle las orejas a Polite Society

	—Te están saliendo los dientes —dijo Darius con caridad. —VAmos a tener en cuenta ese comentario.

	—Mira que lo hagas —Trent pronto roncó suavemente en el hombro de Darius, un peso reconfortante y cálido en una noche fría y confusa. 

	Darius se levantó sin molestar a su hermano, lo cubrió con una manta y partió hacia su última parada de la noche. Esa tomaría algo de tiempo, desafortunadamente, pero le proporcionaba la moneda que necesitaba para continuar. Entonces... a pesar del frío, la oscuridad y la amarga resistencia en su alma, entró por la puerta trasera de la casa de Blanche Cowell, usó su llave y se deslizó silenciosamente hasta su habitación. Mientras se despojaba de su abrigo, sombrero, guantes y bufanda, la escuchó moverse detrás de las cortinas de la cama.

	—Llegas tarde.

	—Alégrate de haberte incluido en mi horario, Blanche —Se sentó a quitarse las botas y las medias, se desabrochó el chaleco y continuó con la rutina de desvestirse en el dormitorio de una mujer mientras ella miraba.

	—Detente —Blanche emergió de la cama, con una bata de noche de franela ceñida con un cinturón alrededor de su cintura, su cabello rojo cayendo en cascada sobre ella en desorden. —Enciende más velas primero.

	Obedeció. Le pagaban por obedecer, hasta cierto punto. Blanche se deleitaba en definir ese punto de la manera más desagradable que podía.

	—Camisa siguiente —Blanche caminó alrededor de él, considerando la mercancía como lo hacía. —Los pantalones quedan.

	Su dormitorio no estaba frío, gracias a Dios, porque Blanche Cowell, Lady Blanche Cowell, no estaba dispuesta a sentirse incómoda mientras buscaba sus placeres. Darius se quedó desnudo mientras ella examinaba su juguete humano; luego sus ojos aterrizaron en su polla semi erecta.

	—Finges indiferencia, Darius, pero puedo ver que solo lo estás logrando a medias —Ella sonrió un poco mientras lo decía, y el corazón de Darius se hundió. Odiaba cuando ella sonreía, pero mostrar algo más que indiferencia violaría tanto el sentido común como las reglas del juego.

	—No soy en absoluto indiferente a tu moneda —Se rascó el pecho y bostezó: a su sobrina le estaban saliendo los dientes; tenía derecho a un poco de fatiga. —Si tienes la intención de que me lo gane esta noche simplemente dejándote mirar boquiabierta, entonces mira boquiabierta.

	—Eres tan arrogante —Blanche avanzó hacia él, y sólo cuando salió a la luz vio que tenía una fusta en la mano derecha. Era un bate de salto corto y de mango pesado, y verlo le dio alivio. El titubeo de Blanche sobre su elección de actividades era más tedioso de lo que podía soportar a esa hora.

	En su mente, tenía nombres para sus diversas diversiones. Esa noche interpretarían a Naughty Pony, uno de sus inventos menos exigentes.

	—Sobre tus manos y rodillas, Darius. —Ella le acarició los muslos con la fusta y luego le pasó el látigo por las partes más vulnerables. Él lo permitió el tiempo suficiente para dejar claro que ella no lo estaba intimidando y luego se arrodilló ante el fuego.

	—Llegaste tarde —repitió, deslizando la punta de la fusta por su columna. —Y eso es malo.

	Ella comenzó a cazar ballenas en sus nalgas, diciéndole lo decepcionante que era para ella, cómo lo haría pagar, y mientras tanto, él le recordaba las imágenes que alentarían la excitación. La habilidad de separar sus realidades físicas y mentales era algo que había aprendido bien temprano y un resultado era que podía conjurar una erección casi sin darse cuenta. Blanche quería creer que los estaba estimulando sexualmente a ambos con sus payasadas, y así Darius la acomodó.

	Era una habilidad vendible, y cada pony necesitaba al menos un truco si no quería terminar yendo a los perros al final de la cuerda del asesino.

	 

	 

	—Estás inquieto esta noche —comentó Lady Leah Lindsey mientras Darius se movía en el asiento del carruaje a su lado.

	Inquietud era una forma de describir su estado después de la salida de la noche anterior. 

	—A veces es difícil sentirse cómodo en la propia piel —respondió Darius.

	Leah lo estudió con la curiosidad casual de una hermana. 

	—Y, sin embargo, parece que haces esto sin esfuerzo. Las burlas, el baile y el coqueteo. No sé qué haría sin ti, Dare.

	Él tampoco, sobre todo si consideraba que Leah todavía vivía bajo el techo de su padre. 

	—Te las arreglarías, y quizás sacarías a Trent de su escondite.

	—Al menos ha levantado el duelo.

	—Y él dice que estará preguntándote por más —Lo que sería un alivio considerable, no es que Darius envidiara a su hermana como escolta.

	Cuando llegaron a su destino, Darius vio a Leah irse hacia el cuarto de retiro de las damas mientras él examinaba la reunión en busca de aquellos que tratarían a Leah con una cortesía menos que perfecta. La compañía era lo suficientemente suave como para que pudiera relajarse, hasta que una voz junto a su codo lo hizo apretar la mandíbula.

	—Señor. Lindsey —Lucy Templeton, Lady Milne, esbozó una sonrisa quebradiza y cómplice. En cierto modo, era mucho más problemática que Blanche. —¿No quieres sentarte conmigo?

	—Eso no será posible —La sonrisa de Darius no llegó a sus ojos, no cuando Lucy estaba rompiendo una de sus reglas más firmes al acercarse a él en buena compañía. —Estoy aquí con Leah.

	Lucy escaneó la multitud mientras bebía su ponche. Esa noche estaba vestida de oro, y aunque el color no favorecía su cabello rubio, el simbolismo era apropiado.

	—Tu hermana estará detrás de los helechos, como siempre. Uno se pregunta qué pasó hace tantos años con el chico Frommer. Lady Leah es la mujer menos notable en afirmar que está buscando marido.

	—Ella no está buscando, y me disculpas.

	—Hasta esta noche —dijo Lucy en voz baja. Sabía que era mejor no arriesgarse más, pero incluso eso estaba empujando a Darius al límite de su paciencia.

	Y ella también lo sabía, y sin duda disfrutaba mucho de su inquietud.

	—Esta noche no —respondió Darius con la misma tranquilidad. —Quizás mañana por la noche. Tengo responsabilidades para con mi familia que no me permiten adaptarme a sus planes.

	Eso no le gustó ni un poco. Darius vio su disgusto en el adelgazamiento de sus labios, el estrechamiento de sus ojos. 

	—¿Crees que puedes decirme qué hacer, Darius?

	—Honestamente, no me molestaría —La sonrisa de Darius debería haber sido visible a veinte pasos. —Es el comportamiento de su dinero de pin lo que me interesa. Hasta que nos volvAmos a encontrar.

	Se alejó, sintiendo puñales en la espalda por la expresión de Lucy. Se estaba volviendo más audaz, menos dispuesta a cumplir con los términos que habían adoptado meses atrás. A su manera, Blanche era la más dócil de las dos; simplemente se sentía miserable y estaba tomando a Darius con el temperamento que debería estar volviendo hacia su marido, algo torpe y negligente.

	Lucy, sin embargo, tenía una verdadera mala racha. Algo en la mujer no estaba del todo bien, no estaba... cuerda.

	Y lidiar con ella, con su hermano afligido, con su desagradable excusa de padre, y con su hermana desamparada y vulnerable, estaba empezando a conducir algo dentro de Darius más allá de la razón también. Esa mezcla de aflicciones y preocupaciones había sido su principal motivación para aceptar el plan de Lord Longstreet: había dinero de por medio, en gran parte. Lo suficiente para liberar a Darius de las Lucys y Blanches de su vida, para proporcionar una pequeña dote a Leah, para cuidar de las responsabilidades de Darius en Kent.

	Un alivio de esa magnitud valía treinta días de dejar caer los pantalones por Vivian Longstreet. Darius había reñido, regateado, fintado y peleado con el marido de la dama durante tanto tiempo porque estaba convencido de que el plan de Lord Longstreet era su última oportunidad para enderezar las cosas en su vida.

	Antes de que hiciera algo de lo que no viviría para arrepentirse.

	 

	Al dia siguiente, Vivian viajaría a Kent, allí para recibir a Darius Lindsey hasta después del Año Nuevo. Si alguien preguntaba, William diría que estaba en Longchamps, y al final de su mes en Kent, iría a Longchamps.

	Pero cuando su carruaje de la ciudad la llevó a casa después de una visita a la ruidosa y concurrida casa de Angela, esos treinta días se vislumbraron como una sentencia de prisión. En retrospectiva, pudo ver que no había aprovechado muy bien su cena con el Sr. Lindsey. Ella debería haber estado estableciendo términos, los suyos, no los secos detalles legales en los que sin duda William se había concentrado, sino las realidades pragmáticas.

	No quería que Lindsey se entrometiera de cualquier manera en cualquier momento de su día. Quería que estuviera confinado a determinadas horas o determinadas partes de la casa. En verdad, no quería comer con él, pero negarse sería un insulto.

	No quería que él la entretuviera como si fuera una invitada, esperando que ella cabalgara con él, se arriesgara a encontrarse con sus vecinos o, Dios no lo quiera, asistiera a los servicios.

	De hecho, no lo quería en su cama. Tendrían que limitarse a sus habitaciones o tal vez a una habitación de invitados.

	Y seguramente no quería que la volviera a besar. Besar no era en modo alguno necesario para la mecánica de la concepción.

	Y ella no esperaba tener que... atraerlo...

	—Explosión. —El carruaje se detuvo en Longstreet Mews, y el corazón de Vivian se hundió aún más cuando vio a un mozo paseando a un hermoso bayo castrado con cuatro calcetines blancos. El día solo necesitaba la visita de Thurgood Ainsworthy, el padrastro perpetuo en general.

	—Habla del diablo —murmuró Vivian mientras su mayordomo tomaba su capa. —¿Le han servido té?

	—Él prácticamente lo ordenó, mi lady —El tono de Dilquin fue de desaprobación. —La aldaba ha estado baja desde que su señoría se fue ayer, pero esa... ¿Traemos una bandeja?

	—No. Ainsworthy se demorará todo el tiempo que pueda con una mera taza de té. Si pudiera interrumpir en unos quince minutos, se lo agradecería.

	El rostro arrugado de Dilquin se llenó de alivio y su mirada se posó en el reloj de ocho días del pasillo. 

	—Por supuesto, mi lady. Quince minutos, precisamente.

	Vivian le dedicó una sonrisa, luego cuadró los hombros y se preparó para encontrarse con su padrastro. Era fácil ver, aún así, por qué su madre se había enAmorado del hombre. Incluso ahora, Thurgood era guapo, alto, aunque no tan alto como Darius Lindsey, digAmos, con conmovedores ojos marrones y cabello rubio que se convertía en oro trigo. Tenía un encanto superficial que aprovechaba para consolar a una nueva viuda, y era inteligente.

	Demasiado inteligente para subestimar.

	—Hija. —Tomó las manos de Vivian y la acercó lo suficiente como para poder besar su frente. Por pura fuerza de voluntad, Vivian lo soportó sin inmutarse. —Pareces cansada, querida. ¿Debería preocuparme?

	Vivian tuvo que disciplinarse para no erizarse visiblemente ante su tono paternal.

	—Ayer llevé a William a Longchamps, y terminaré de cerrar la casa hoy, luego lo seguiré yo misma mañana. Mudarse de hogares siempre es agotador. ¿Nos sentAmos?

	Se sentó en la silla que solía preferir William, la más cercana al fuego, y observó mientras Vivian servía.

	—No deberías tener que preocuparte por él de esta manera —dijo Thurgood. —Es un hombre adulto, y ¿desde cuándo la esposa cierra la casa y lo sigue? Se supone que las mujeres viajan por placer mientras el jefe de familia se ocupa de los asuntos más exigentes.

	—William y yo estAmos contentos con nuestros arreglos —Y si Thurgood fuera el modelo, el jefe de familia nunca se ocupó de los asuntos más exigentes. "¿Cómo está Ariadne?

	—Tu madrastra te envía su Amor, aunque no pude animarla a salir en este miserable frío. Tenía que ver por mí mismo que estabas bien desde que William se fue de tu lado.

	—Lo veré pasado mañana —Vivian dijo la mentira fácilmente. —¿Cómo está el joven Ellsworth?

	—Tu hermanastro también enviaría su Amor, si hubieras sabido que te estaba visitando —Qué mirada de arrepentimiento. —Pero es un muchacho, y lo que pasa por meditación a su edad no merece mención. Hay algo que quería comentar contigo, algo que he querido comentar desde hace bastante tiempo. Sin embargo, William siempre está rondando, y un hombre difícilmente puede encontrar un momento de privacidad con su hija.

	Las palabras No soy tu hija quedaron firmemente atrapadas detrás de los dientes de Vivian. Ariadne no era su madrastra, era simplemente la cuarta o quinta esposa de Thurgood, y Ellsworth, el esponjoso, gimiente niño maravilla, no tenía ninguna relación con ella. Pero era mejor dejar que Thurgood diga su opinión y terminar con eso, por ahora.

	Vivian tomó un sorbo de té y mostró un exterior plácido. 

	—Soy toda oídos, Padrastro.

	—William es un buen hombre —empezó Thurgood, con el alma de la más seria preocupación —pero va a deshacerse de esta espiral mortal, Vivian, y debes pensar en lo que te espera entonces. Sus compinches parlamentarios y sus cohermanos titulados no son tus amigos y no harán nada para cuidarte cuando William se haya ido. Necesitas asegurarme ahora que no intentarás arreglártelas sola durante esos días infelices. Tu madre se revolvería en su tumba si vivieras en cualquier lugar que no fuera con Ariadne y conmigo, dejándonos protegerte y guiarte en el futuro.

	No debo arrojar mi té a la cara de mi invitado. 

	—Es usted muy amable y generoso, pero no podría tomar esa clase de decisión sin consultar a William, y además, Angela y Jared podrían usar mi ayuda con los niños.

	El rostro de Thurgood se iluminó con una creíble expresión de indignación. 

	—¡No debes considerarlo! Que Jared Ventnor te aceptaría como una especie de niñera no remunerada de la manada de mocosos de Angela, a ti, a la hija de un conde.

	—Esa manada de mocosos tiene por madre a la hija de un conde.

	—Pero podrías hacerlo mucho mejor —insistió Thurgood. —Ángela no tenía tu apariencia, ni tu aplomo ni tu comprensión de los asuntos políticos. Para ti, podríAmos apuntar mucho más alto.

	Justo cuando la paciencia de Vivian amenazaba con romperse, el discreto golpe de Dilquin sonó en la puerta.

	—Disculpe, señoría, pero la señora Weir insiste en que vaya a la cocina a supervisar la selección de la ropa de cama y las especias. Cook afirma que falta el inventario de Longchamps, pero el asunto requiere su atención si ella y la Sra. Weir no van a llegar a las manos.

	—Estaré ahí. —Vivian se levantó, mientras su padrastro trataba de mantenerse firme permaneciendo sentado, una sutil traición a su educación y su verdadera agenda.

	—Dame tu palabra, Vivian, de que me dejarás ser tu refugio cuando el dolor te llame. Tú y yo hemos llorado juntos antes, y sabes que solo me preocuparé por tus mejores intereses.

	Su talento como actor debería haberle hecho ganar una fortuna. 

	—Como dije, Thurgood, no puedo tomar una decisión así sin consultar a mi esposo, que está vivo y bien. Es bueno que me visite, pero debo dejarlo por mis responsabilidades domésticas.

	Afectó su mirada Herida, lo que significaba que su discurso de `` Te arrepentirás '' no se quedó atrás, y su rabia frustrada no se quedó atrás. Vivian se agachó y ordenó que le trajeran el abrigo y el sombrero de Thurgood.

	No habia disputas en la cocina, por supuesto, del mismo modo que Thurgood no había llorado la pérdida de la madre de Vivian durante más de unas pocas semanas antes de estar ocupado cortejando a la predecesora de Ariadne en Cumbria y tratando de empeñar a Vivian con algún rico, viejo libertino desesperado sin hijos y menos ingenio. Gracias a Dios, Muriel le había ofrecido empleo, y gracias a Dios, William tenía una veta protectora.

	Que parecía haber perdido, o al menos permitido que tomara un giro excéntrico. Vivian reflexionó sobre ese acertijo durante todo el camino hasta Kent a la mañana siguiente, y se preguntó si William no había inventado ese plan no para la gloria continua de la Casa de Longstreet, sino para ella, para evitar que se convirtiera en esa pariente pobre a merced de la guardería de Angie o el próximo proyecto para hacer dinero de Thurgood.

	Demasiado pronto, el objeto de sus cavilaciones la sacaba del carruaje. El Sr. Lindsey parecía más grande que nunca, pero quizás no tan serio.

	—Mi lady. —Él se inclinó sobre su mano. —Bienvenida a Averett Hill. ¿Espero que su viaje haya transcurrido sin incidentes?

	—Teniendo en cuenta que las carreteras están congeladas y podríAmos habernos roto un eje al menos media docena de veces, sí, fue sin incidentes.

	—VAmos a sacarte de este frío —El señor Lindsey la llevó hacia una ordenada mansión Tudor. —Tengo comida y bebida esperando, a menos que quieras ver tus habitaciones primero?

	Vivian optó por la verdad, varias verdades. 

	—Algo caliente para beber suena bien. Envié a William a Longchamps en el carruaje de viaje, lo que significa que él consiguió los ladrillos calientes mientras que yo conseguí las capas.

	—Podemos enviarte de regreso con él en la relativa comodidad de mi carruaje —respondió su anfitrión.

	Ella se detuvo en seco. 

	—No, si es reconocible, no lo haremos.

	Su expresión permaneció… fria. 

	—No hay escudo de armas. No habría hecho la oferta si lo hubiera.

	Vivian tuvo la gracia de saber que había sido brusco. 

	—Mis disculpas, solo estoy...

	Esperó, mientras ella buscaba una manera de no empeorar una situación incómoda.

	Ella lo miró a los ojos y supo que se estaba sonrojando. 

	—Estoy en el mar aquí, Sr. Lindsey. ¿VAmos a disfrutar de un poco de té y luego repararemos por encima de las escaleras, allí para...?

	—Podemos —dijo, la diversión iluminando sus ojos oscuros, —o podemos salir de este resfriado, y mientras te traemos algo caliente para beber, habla de cómo te gustaría continuar—Él le ofreció su brazo y Vivian se dio cuenta de que estaba de pie en medio del frío sin un abrigo de invierno adecuado. Sus dedos estaban manchados de tinta y su cabello oscuro ondeaba con la brisa.

	Ella lo tomó del brazo, incapaz de reprimir la idea de que el pobre William hubiera estado envuelto hasta la frente arrugada con tal clima, mientras que en el Sr. Lindsey, el frío apenas parecía causar ninguna impresión.

	 

	 


 

	Tres

	Darius llevó a su invitada a la robusta y poco atractiva casa solariega que llamaba hogar, un poco sorprendido de que Vivian no hubiera llorado. Estaba nerviosa, tal vez todavía asustada, como él, y su malestar despertó cierta simpatía por ella.

	Un poco de simpatía, aunque era aún más bonita de día que a la luz de las velas de la casa de su marido. O tal vez era más bonita cuando su curiosidad natural la hacía mirar a su alrededor en un nuevo entorno en lugar de escuchar el sonido de los pasos de su esposo en el piso de arriba.

	Esperaba un largo mes para Darius y su invitada.

	—¿Puedo hacerte un toddy? —Darius preguntó cuando llegaron a su estudio.

	—Tú quemas madera —Se acercó a la chimenea, olfateando el aire mientras se quitaba los guantes y extendía las manos hacia el fuego. —No sé qué es peor, el hedor de Londres en invierno o en verano. Un toddy sería encantador, especialmente si te unes a mí.

	—Seré feliz —Darius comenzó a verter y mezclar en el aparador, asegurándose de que las fijaciones estuvieran a mano. —¿Cómo dejaste a Lord Longstreet?

	—De mala gana.

	Cuando Darius interrumpió su invento para acercarse a ella, ella se encogió contra la pantalla de fuego y luego giró la cabeza hacia un lado.

	Él frunció el ceño hacia ella, sintiendo una mezcla de diversión y exasperación. 

	—No tengo la costumbre de atacar a las mujeres renuentes —Él desabrochó las ranas de su capa, que ella decía haber guardado en deferencia al frío. Cuando dio un paso atrás, la escuchó exhalar y conoció un momento de consternación. Con Lucy, Blanche y las de su calaña, un hombre tenía que ser el que se alejara, anhelara un poco más de delicadeza y consideración.

	—¿Prefieres nuez moscada, clavo o canela? —Dejó su capa sobre una silla y le habló por encima del hombro.

	—¿Un poco de los tres? —La oyó frotarse las manos cerca del fuego.

	—Mi propia preferencia —Darius vertió su receta en una olla y la colgó en el columpio para calentar. A su lado, Vivian miraba el fuego como si pudiera adivinar el futuro en sus profundidades.

	Apoyó el dorso de los dedos contra la mejilla de su invitada. 

	—Estás helada. ¿Le pido un baño?

	Ella se estremeció ante su toque y luego negó con la cabeza. 

	—Señor. Lindsey —Ella tomó aliento y todavía no lo miró. —No creo que pueda hacer esto.

	—¿Esto? —Usó una cuchara de madera para remover la mantequilla, sin ver ninguna razón para renunciar a su lugar junto a ella ante el fuego.

	—Pasar este mes contigo, concebir un hijo. ¿No es necesario que una mujer esté relajada para concebir? Mi hermana dijo… —Se interrumpió y se rodeó la cintura con los brazos, con fuerza, como si contuviera palabras, emociones, todo.

	Darius miró su postura. 

	—No me deshacen las lágrimas de una mujer. Si quieres llorar, vengo completamente equipado con lino con monograma y un par de hombros anchos.

	—No q... quiero llorar —respondió Vivian miserablemente. —Tus toddys se van a hervir.

	Los apartó del fuego, puso la cuchara en la olla y la hizo girar por los hombros para mirarlo.

	—Yo tampoco quiero llorar —La apremió contra él. —Las lágrimas vienen de todos modos.

	No era muy buena para que la consolaran. Darius concluyó eso cuando ella permaneció rígida contra él por un largo momento. O tal vez no estaba acostumbrada a que la abrazaran, lo que él podía entender mejor de lo que ella pensaba.

	—Tal vez es tu menstruación lo que te molesta —sugirió, apoyando la barbilla en su corona. —¿Empezaste cuando, hoy?

	—Ayer —murmuró contra su clavícula, y Darius la sintió relajarse. —Odio que lo sepas.

	—Vale la pena prestarle atención, si quieres un bebé —Dejó que su mano se deslizara en una lenta caricia sobre los huesos de su espalda, complacido cuando ella no se erizó más. —Y no hay nada de qué avergonzarse. Tengo dos hermanas, y se regocijan mucho al informar a un compañero cuando tienen calambres, están deprimidas y se sienten desagradables.

	Ella dio un paso atrás y tomó el pañuelo que le ofrecía. 

	—Es difícil pensar en ti con hermanas, primas, tías.

	—¿Prefieres que venga con una mirada lasciva, pellizcando a las criadas y contando chistes obscenos?

	—No sé qué preferiría —admitió, hundiéndose en la chimenea elevada. —Preferiría que William renunciara a todo este ridículo plan.

	—Pensé que todas las mujeres querían tener hijos —Darius se sentó a su lado, lo que le causó otro pequeño sobresalto, y sirvió sus toddys.

	—Quiero un bebé —Cerró los ojos brevemente. —Cuando uno hace votos, se asume que quiere decir que los hijos resultantes serán los del esposo y la esposa.

	—Eso está implícito pero no explicado —dijo Darius, preguntándose qué tan protegida había estado de los actos de la sociedad titulada. —Sin embargo, está esa parte de obedecer, y es muy explícita. Creo que eso es con lo que estás teniendo problemas —Darius probó la cuchara. —Yo también lo haría. Prueba tu toddy. Podría iluminar tu perspectiva.

	—Estás siendo encantador —acusó, pero dio un sorbo a su bebida. —Oh, vaya... el invierno se convirtió en una propuesta más soportable.

	La pizca de picardía adornaba su sonrisa, lo que le dio a Darius un alivio del frío mucho mayor que el ofrecido por cualquier toddy.

	—Voy a escribir mi receta secreta para ti —Darius sirvió su bebida y removió las especias enérgicamente para estimular los aromas calmantes, costosos, de canela, nuez moscada y clavo. —La encontré en Italia, se la saqué a un anciano sacerdote que dijo que la había obtenido de una bruja gitana.

	—¿Viviste en Italia?

	Se sentaron allí, uno al lado del otro en la chimenea, y gradualmente Lady Longstreet se descongeló. Ella sonrió cuando Darius relató que no podía seguir trago por trago con el clero local, y algunas de sus propias y brillantes confusiones con el idioma italiano. Una criada trajo una bandeja de sándwiches, y esos desaparecieron, y aún hablaron, hasta que la invitada de Darius terminó su segundo toddy.

	Ella lo miró. 

	—Así que me has tranquilizado, o tus toddys lo han hecho. ¿Ahora llegAmos a la parte del ataque? 

	—De ninguna manera. — Darius le quitó el vaso vacío y lo colocó en el aparador, junto con cualquier idea que pudiera haber tenido en cuanto a saltar en el plazo inmediato. —Estás indispuesta y lo estarás durante varios días más. No habrá ataques, a menos que Waggles moleste a los ratones.

	—¿Waggles?

	—Un pariente más joven vive conmigo aquí —dijo Darius, evaluando su reacción. —Su gato se llama Waggles. No me preguntes por qué.

	—¿Es el tu hijo? —Se levantó y se alejó, comenzando con un recorrido de inspección por la habitación. Que ella llegara a la conclusión de que un hombre disponible para propósitos lascivos podría tener un efecto secundario no debería haber sido una sorpresa, y no lo fue, pensó exactamente lo que Darius quería que la gente pensara.

	Aunque era una decepción.

	—Es un pariente —dijo Darius, mirando sus deambulaciones. —Sin embargo, es querido para mí y no toleraré ningún insulto hacia él.

	—Lo sé. —Lady Longstreet asintió con la cabeza, incluso mientras tomaba un abrecartas con mango de jade y lo apuntaba hacia el esternón. —Es por eso que te elegí.

	—¿Por qué es eso? —Se acercó y tomó el abrecartas de su mano.

	—Protegerás a este niño, si se trata de eso —dijo, encontrándose con su mirada.

	—¿Cómo pudiste saber tal cosa? —No le gustó su razón. Preferiría que ella lo hubiera elegido porque era un juguete atractivo, confiablemente discreto, travieso por reputación, no por esas otras tonterías.

	—Tengo la misma edad que tu hermana, lady Leah. Asistí a su baile de presentación. Lord Amherst la llevó a su primer set, pero bailaste el vals de la cena con ella.

	—Eso tuvo que ser… hace ocho años, al menos. ¿Por qué recordarías tal detalle? 

	—Porque tú y tu hermano Amherst no estaban bailando con ella desde el deber. Estabas genuinamente orgulloso de ella, y pasaste la noche rondando y monitoreando su tarjeta de baile y la cantidad de champán que bebía y demás.

	Recordó que Leah había salido muy claramente: había estado tan feliz. ¿Cómo podría no hacerlo? 

	—Ya no soy ese hombre. Lo siento si crees que lo soy.

	—Todos cambiAmos. Yo tampoco soy esa chica.

	—Uno espera que no —Darius la consideró, denunciando casualmente la juventud mientras mostraba inexperiencia en todas direcciones. —¿Cómo le gustaría continuar conmigo este mes?

	—Me gustaría —se hundió en el sofá, —ponerme un saco en la cabeza, meterme algodón en los oídos y tararear un buen y viejo Handel mientras tú haces las cosas. Puedes avisarme cuando haya concebido.

	—Enfoque interesante —Darius no pudo evitar una leve sonrisa. —Uno supone que estarías más cómoda en la oscuridad entonces.

	—Te vas a poner terriblemente personal ahora, ¿no es así?

	—Un poco personal. No demasiado personal.

	—¿Cuándo empieza eso? —Ella arrugó la nariz, como si estuvieran discutiendo sobre encalar los baños. Negocio desagradable, pero necesario.

	—Puede empezar ahora —Darius se sentó a su lado sin ser invitado. —Excepto dada tu indisposición, eso podría estar desordenado. Tú decides.

	—No sabía que uno podía... —Dejó que el rastro de observación se desviara y volvió la cara, aunque él pudo ver el rubor subiendo por un lado de su cuello.

	—No es probable que la cópula ahora dé como resultado la concepción —dijo Darius, preguntándose cuánto de su trato había compartido William. —Eso puede ser parte de su atractivo.

	—¿Cómo sabes estas cosas? —Estudió sus manos donde descansaban en su regazo. Eran manos de dama, de huesos finos, limpias, suaves, las uñas pulcramente cuidadas y libres de color.

	—Soy travieso —dijo Darius, por una vez lo encontró útil, no simplemente conveniente. —Las mujeres que discuten conmigo suelen estar empeñadas en no concebir, ya que cualquier parto es peligroso y la mayoría son al menos inconvenientes.

	—¿Hay muchas mujeres jugando contigo?

	Algunas mujeres sabían cómo golpear a un hombre sin previo aviso, y Darius tenía la sensación de que Vivian ni siquiera había querido hacerlo.

	—En este momento, solo hay una, y ella me ha prohibido saltar.

	—Lo he hecho —Ella asintió con la cabeza, el alivio era evidente en la forma en que cedieron sus hombros. —¿Cómo nos las arreglAmos para los próximos días?

	—Como nos plazca. —Darius tomó una de esas manos entre las suyas y entrelazó sus dedos con los de ella. —Como yo lo veo, soy un extraño para ti y tú para mí. Si bien podría estar acostumbrado a tratar íntimamente con extraños, tú no lo estás. Creo que te serviría mejor si usárAmos el tiempo para conocernos.

	Ella frunció el ceño ante sus manos unidas. 

	—Haces que parezca lógico, aunque no estoy segura de que este negocio de familiarización sea prudente. Tendremos que desconectarnos por completo en treinta días y seguir así.

	—Lo sé, Vivian —Le dio unas palmaditas en los nudillos con la mano libre. —No debes tener miedo de que aparezca en tu balcón, soltando poesía. Tenemos un mes y luego nada.

	—Correcto. Nada, excepto, posiblemente, un bebé.

	 

	 

	William Longstreet miró a su hijo por encima del tablero de ajedrez, sabiendo que el hombre solo estaba fingiendo considerar su próximo movimiento. Able no era un gigante intelectual, pero trataba de observar las cortesías y tenía sentido común, por lo que un padre podría estar agradecido.

	William reprimió un delicado bostezo. 

	—Mi concentración no es la que me gustaría que fuera. Quizás todavía estoy fatigado por viajar.

	—Hace demasiado frío para que un hombre de sus dignos años esté encerrado en ese viejo y con corrientes de aire durante horas —Able se enderezó lejos del tablero. Con su cuerpo larguirucho, ojos marrones y cabello color arena, podría haber sido William hacia cuarenta años, al menos físicamente. —¿Qué tal una copa?

	William miró el reloj, preguntándose ociosamente si Vivian estaría en ese momento rebotando en las sábanas con el apuesto señor Lindsey. William no envidió a al joven Lindsey por el esfuerzo, que era un triste testimonio de los efectos de la edad avanzada.

	—Un trago está en orden —dijo William. —Entonces dime, Able, ¿cómo le va a mi hijo?

	—Estoy bien. —Able les sirvió un par de dedos de brandy a cada uno. —La finca tuvo una mejor cosecha este año que el pasado, y por muy malo que sea este invierno, aún no ha igualado a las dos anteriores por un frío miserable.

	—¿Has pensado en postularte para el escaño local?

	Able sonrió levemente y volvió a ocupar su lugar al otro lado del tablero de ajedrez. 

	—Hemos tenido esa discusión, Su Señoría. Es generoso por su parte ofrecerlo, pero yo no soy del mismo estilo parlamentario que usted.

	—Yo tampoco lo era, los primeros años —William sostuvo su bebida sin tomar un sorbo. Hasta que Muriel no se apoderó de él, no empezó a disfrutar realmente de su trabajo parlamentario. —Pero los Lores van a tener que ceder algo de poder a los Comunes. Es inevitable, y cuanto más lo pospongan, peor será la lucha.

	—Sin duda tienes razón —Able solía estar de acuerdo con su padre. —Me sorprende que Vivian no se uniera a tiaquí durante las vacaciones de este año.

	—Ella bajará en unas pocas semanas —William volvió a mirar el reloj. —Su hermana, Ángela, está esperando un cuarto hijo y Vivian es una tía cariñosa. Además, cada pareja necesita un poco de espacio para respirar si se quiere mantener una apariencia educada.

	—Portia me tomaría la cabeza si le sugiriera algo así —La sonrisa de Able era más fatigada que divertida. Su bebida había desaparecido en muy poco tiempo.

	—Parece gozar de buena salud —No se podía decir que Portia Springer estuviera de buen humor, nunca. La mujer tenía una visión de la vida decididamente pellizcada a pesar de la calidad embonpoint de su cuerpo.

	—Ella es robusta, mi Portia. ¿Cuánto tiempo te puedes quedar?

	La pregunta no era realmente apropiada, ya que William era el propietario de la casa y técnicamente era el anfitrión, aunque Able vivía en Longchamps mucho más que William. Aun así, la pregunta no fue mala, pero lo más probable es que Portia requiriera una respuesta y no hubiera tenido el descaro de planteárselo a William directamente durante la cena.

	—No estoy seguro. —William miró su bebida. —Depende de las preferencias de Vivian, ya que a ella no le gusta especialmente la vida en la ciudad.

	—¿Ella no le gusta? —Able pareció sorprendido por eso. —Todo ese entretenimiento, todos esos títulos reunidos en sus cenas, ¿no le gusta eso?

	—Más bien le teme —¿Cómo fue que su esposa y su hijo no se conocian mejor? —Sin embargo, es una buena deportista, y ahora que se ha dado cuenta de que la mayoría de los que votan en su puesto están más interesados en la cuestión católica que en engullirla, ha mejorado mucho —Nunca sería la anfitriona que era Muriel, pero esa comparación no era justa.

	Able volvió al aparador para volver a llenar su bebida. 

	—Pensarías que estaría aquí contigo, sin embargo, en lugar de quedarse en la ciudad.

	—¿Queriendo decir que?

	Able se encogió de hombros. 

	—Es joven y se divierte por la ciudad sin su supervisión, pero claro, no es mi esposa.

	—Ella es la mía —William sorbió plácidamente su bebida, disfrutando más del calor que del sabor. —Nunca he tenido motivos para dudar de ella, Able. Ni una sola vez, ni en el uso de su dinero, ni en su consumo de bebidas espirituosas, ni en su elección de compañeros sociales. Vivian es una dama.

	—Por supuesto que ella lo es.

	William vio que la comparación con Portia dio en el blanco. No envidiaba a Able, su esposa. Nadie lo haría.

	—Puede apagar la mayoría de las velas —dijo William, acomodándose un poco más cómodamente en su silla de lectura. —Voy a hacer compañía a mi copa de noche aquí un poco en soledad.

	—Si esa es tu preferencia —Able, obedientemente, sopló el candelabro sobre la mesa. —Le daré las buenas noches, Su Señoría.

	William levantó una mano. 

	—Gracias por el juego, Able. Prometo que estaré en mejor forma mañana por la noche.

	Able se fue, sin duda para ser interrogado por su esposa, mientras que William tuvo que admitir que realmente extrañaba a Vivian. Ella habría tenido una bata envuelta alrededor de él, su ajedrez era interesante y, a veces, brillante, su conversación estaba llena de humor y su forma era fácil de ver.

	Lindsey, para su crédito, ni siquiera había preguntado por su apariencia, aunque él había hecho muchas otras preguntas: ¿cuándo debía tener la menstruación, si alguna vez había tenido un aborto espontáneo, cómo habían sido los partos de su hermana, qué pasaba con los de su madre? Eran las preguntas de un hombre sorprendentemente astuto, pero también las preguntas de un hombre que se preocupaba por sus mujeres.

	Con suerte, ese número algún día incluiría a Vivian. Con ese pensamiento alentador, Lord Longstreet se durmió, porque no había mentido: estaba completamente agotado.

	 

	 

	Vivian levantó la vista de su libro, un volumen de Byron, a quien William declaró una desgracia en innumerables niveles, cuando un solo golpe aterrizó en su puerta.

	—¿Aún despierta? —Darius Lindsey entró en su habitación y se detuvo a unos metros de la cama. —Ahora, ahora, nada de eso. Me miras como si fuera el ejército francés invasor. Te traje una copa.

	—¿Alguna vez consideró comprar sus colores? —Preguntó Vivian, solo un poco alarmada cuando él se sentó en el borde de su cama y se recostó contra el poste de la cama. Ella aceptó la bebida que le pasó, pero todavía no la bebió.

	—No lo hice —Se deslizó para rascarse un omóplato en el poste de la cama, una informalidad si alguna vez hubo una. —Mi padre no se mostraba amable con mi hermana Leah. Si tienes su edad, probablemente lo sepas, así que consideré que era mi responsabilidad mantenerme cerca de ella en lugar de defender al Rey y la Patria. Además, hasta que nació mi sobrino Ford, yo era el repuesto de Wilton y, como resultado, estaba obligado a mantener el cuerpo y el alma juntos. No olvides tu bebida.

	Ella bebió obedientemente, pero no se le ocurrió nada que decirle al apuesto hombre que la miraba desde los pies de la cama.

	—¿Qué estás leyendo?

	Ella miró el libro. 

	—Byron. William resoplaba con desdén.

	—El mismo Byron hace un buen trabajo ridiculizando casi todo. ¿Quieres que te lea? —Cogió el libro que estaba boca abajo sobre la colcha y pasó el dedo por la página. Cuando comenzó a leer, Vivian se dio cuenta de que la poesía era mejor por estar interpretada con la voz de un joven, uno hastiado, pero no del todo amargado, y tan poco impresionado con la Cortesía como el poeta.

	—Lees bien —ofreció entre versos.

	—Es mejor que termines una copa —dijo con una leve sonrisa. Vivian tomó otro sorbo. Era una sustancia potente, que le quemaba un rastro de la garganta hasta las entrañas.

	Ella miró el pequeño vaso con recelo. 

	—¿Qué es esto?

	—Coñac. —Dejó el libro a un lado. —Lo prefiero en invierno. Tenía otro propósito para venir aquí.

	—¿Vas a saltar? —Tenía que preguntar. No tenía corbata ni abrigo, desvestido según los estándares de cortesía,  y, a la luz de las velas, cómodamente en la cama de ella, parecía incluso más grande que en la cena.

	Además... más guapo, la plaga se lo llevara.

	—No saltos para mí, por deliciosa que sea la perspectiva. No me han dado permiso.

	—No tienes que hacer esto, lo sabes —Dejó la bebida a un lado, solo para que él se moviera arriba de la cama y tomara un sorbo él mismo, desde el mismo lugar en el borde donde ella acababa de poner sus labios.

	—¿Hacer qué?

	—Ser tan… considerado. Yo me encargaré. Antes, abajo, fue solo un momento de debilidad. Si nuestra buena reina pudo tener quince hijos con un hombre que nunca había conocido antes del día de su boda, me las arreglaré.

	—No estoy ofreciendo un reino a cambio —dijo Darius. —No en el sentido tradicional.

	—¿Qué significa eso?

	—Puedo ofrecerte placer, Vivian, o puedo ser tan superficial y poco exigente como desees.

	—Esta es una discusión cada vez más incómoda —Vivian se tapó con las mantas con más fuerza. —No estoy dispuesto a tener una.

	—Considera esto como una discusión sobre cómo quiere que le ataquen. Debes decidir si el placer y el deber son mutuamente excluyentes, Vivian. Si es así, acudiré a ti solo cuando las velas estén apagadas y usted esté debajo de las mantas. De hecho, no necesitAmos vernos durante este mes.

	—¿Y si el placer y el deber pueden coincidir? —Sabía que había mordido el anzuelo, como él pretendía, pero la pregunta era exactamente qué la había estado molestando. ¿Dónde se había ido su decisión de no socializar con él y por qué le había parecido tan importante?

	—Si el deber y el placer van a coincidir, entonces tienes que confiar en mí al menos un poco para que esto sea una seducción, un placer para los dos.

	—¿Cual preferirías?

	Levantó las cejas y eso le llamó la atención, lo que sugería que no estaba acostumbrado a que le preguntaran sus preferencias. Ella guardó esa comprensión para una consideración posterior y prolongada.

	—Mi primera reacción es decir que no me importa —dijo. —Me pagan una buena moneda para lograr un fin específico, pero prefiero hacerlo de la manera que menos te moleste. Aunque si tuviera que ser honesto... 

	—¿Si?

	La mirada en sus ojos cambió, se volvió adormecida en ese instante antes de bajar las pestañas oscuras y velar su alma del escrutinio de ella.

	—Eres encantadora, Vivian, y mereces placer.

	No le estaba contando todo. Un hombre que jugaba con las mujeres de la sociedad como lo hacía era capaz de discreción, de seguir su propio consejo. El silencio se deslizó entre ellos y se expandió mientras Vivian lo consideraba. Tomó otro sorbo de su bebida y luego levantó la mirada hacia ella.

	—Propongo un experimento —dijo, dejando su libro sobre la mesa de noche. —Para ayudarte a tomar una decisión.

	La mirada en sus ojos era traviesa y fascinante. 

	—¿Qué tipo de experimento?

	—Un beso de buenas noches. No te tocaré con nada más que con mi boca, y tú decides si te gusta o no ".

	Ella se deslizó hacia atrás contra sus almohadas. 

	—Besar es muy personal.

	—Solo mi boca, Vivian. Simplemente voltea la cabeza y deséame buenas noches si no le gusta. Besar no es abalanzarse, ni por un trAmo. Beso a Waggles.

	¿Seguramente podría mantenerse al día con el estándar establecido por un gato gordo y perezoso?

	—Aquí está mi dilema —Dobló el borde de la colcha en un dobladillo preciso de una pulgada. —No quiero que te rías.

	—¿Reir? —Ella podía decir que él ya se estaba riendo. —Acabo de confesar que besé a un gato, ¿y crees que me reiré de ti? Pensé que no íbAmos a tomarnos nada de este asunto demasiado en serio.

	—No lo estabas —le corrigió ella. —Sabes lo que estás haciendo.

	—Vivian, todo lo que te propongo es un beso —comenzó, pero ella lo detuvo con una mano en alto, necesitando dejar atrás esa parte de la conversación.

	—William no es un... marido exigente.

	—Veo —La sonrisa que se extendió por su rostro era a la vez beatífica y diabólica.

	—¿Qué cree que ve, señor Lindsey?

	—Estoy sentado en tu cama después del anochecer compartiendo una copa contigo. ¿No crees que podrías llamarme Darius? 

	—No quiero.

	—No estás destrozada por la lealtad conflictiva —acusó, complacido como un puñetazo. —Tienes miedo de ti misma, miedo de divertirte tal como el viejo William tan generosamente quería que hicieras.

	—Miedo... —Ella entrecerró los ojos ante su arrogancia. —Es probable que tengas miedo de que yo no lo haga, y entonces, ¿dónde estará tu imagen fanfarrona y pateadora de ti mismo?

	—Buen tiro, Vivian —Él asintió con la cabeza, todavía sonriendo. —Pero mejor fruncir lo labios, mientras todavía estoy aquí.

	En contraste con el gran buen humor de sus palabras, su beso fue serio. Él simplemente se inclinó y puso sus labios sobre los de ella, dándole un momento para sobresaltarse y respirar y luego calmarse. Cuando logró todo eso, movió su boca suavemente sobre la de ella, colocando su labio inferior entre los dientes y succionando suavemente, luego girando su cabeza una pulgada y pasando su lengua por sus labios.

	Ella se sobresaltó de nuevo y pensó que lo escuchó reír, por lo que tomó represalias usando su lengua de la forma en que él había usado la suya para... probar sus labios. Eso le valió su suspiro en la boca, afrutado y dulce por su copa. Y luego se sintió presionada contra las almohadas, hasta que estuvo acostada de espaldas y Darius Lindsey se balanceó sobre ella, apoyado en sus manos.

	Y le tocó a ella suspirar, más despacio, más un suspiro corporal o relajación de sus defensas, porque en ese beso él la cuidaría.

	—Mejor —murmuró, moviendo sus labios sobre sus rasgos. 

	Él acarició, mordisqueó, rozó y saboreó, su mandíbula, su frente, su barbilla y luego de regreso a su boca, hasta que ella se fundió felizmente con las sábanas, lista para admitir que el deber y el placer podían combinarse completamente.

	Y luego comenzó el beso real, cuando su lengua pasó por sus labios, en su boca, y comenzó a insinuar nociones hermosas, traviesas, maravillosas, antes inimaginables. Trató de seguir su ejemplo, hasta que se dio cuenta de que sus manos estaban enredadas en su espeso y oscuro cabello, tirando de él hacia ella, y su cuerpo estaba...

	—Cielos misericordiosos —Ella se alejó por la fuerza de su voluntad, pero mantuvo la mano envuelta alrededor de la parte posterior de su cabeza, invitándolo a apoyar la frente en su clavícula.

	—Esa es una pequeña muestra de la opción A —dijo Darius, sentándose.

	¿Por qué hubo algún esfuerzo en dejarlo ir? 

	—¿Y la opción B?

	Él se inclinó de nuevo, y cuando ella inhaló en anticipación a otro beso entusiasta, prolongado y que le robaría el alma, le dio un beso fraternal en la frente.

	—Buenas noches, Vivian. —Se levantó, tomó su vaso de la mesa de noche y se volvió para irse.

	—¿Eso es? —Luchó hasta los codos. —¿Buenas noches, Vivian?

	—Buenas noches, Lady Longstreet?

	—Sal. —Ella le arrojó su libro. —Solo vete, y espero que duermas miserablemente.

	Se detuvo en la puerta para lanzarle un beso, todavía sonriendo, y Vivian se dio cuenta de que ella también estaba sonriendo. Hombre horrible, ¿cómo se suponía que iba a dormir después de eso?

	Lo cual, reflexionó, probablemente había sido el objetivo de su experimento.

	 

	 

	Darius se dirigió a su dormitorio, resistiendo el impulso de pararse fuera de la puerta y escuchar los sonidos de Vivian Longstreet yendo a la cama. Sería metódica: almacenaría las brasas, reubicaría la pantalla de la chimenea, apagaría cada vela y, con toda probabilidad, cerraría la puerta. Su lugar en su libro estaría cuidadosamente marcado con un marcador, sin páginas con las orejas de perro para su travieso Lord Byron, y se arrodillaría junto a la cama para rezar sus oraciones, sin importar qué tanta corrientes de aire tuviera el piso, sin importar cómo pudieran sus rodillas doler.

	William Longstreet se había casado con una joven perfectamente encantadora y la había convertido en anciana, además de sorda, muda y ciega a su propio atractivo.

	Darius había sido más honesto de lo que ella creía, cuando dijo que se merecía placer. Se merecía montones y montones, años, pero en lugar de eso había recibido el deber. Mientras se preparaba para irse a la cama, tuvo que luchar con una pregunta: Vivian se merecía un jugueteo, una diversión, unas semanas decadente llenas de coqueteo y gratificación sexual. Él estaba en posición de darle eso, pero como ella había dicho, ¿entonces qué? Una solterona virtual, estaría mal equipada para lidiar con los apegos que se formaban cuando dos personas tenían intimidad física.

	Excepto que él también podría enseñarle eso. Él podría enseñarle a coquetear y seguir adelante y divertirse, y separarse con un suspiro y un saludo antes de pasar al siguiente disfrute. Claramente, Lord Longstreet la había instado en esa dirección, pero Vivian había sido demasiado tímida para sumergir su dedo del pie en las aguas del coqueteo.

	O quizás, había sido demasiado sabia.

	Por costumbre, revisó a John antes de acostarse, y encontró al niño profundamente dormido en su cama, el gato parpadeando lentamente mientras Darius cerraba la puerta de la habitación del niño.

	Podía comprender cómo complacer a Vivian, podía imaginarlo con demasiada facilidad, pero mucho más difícil era la idea de que ella estuviera ansiosa por tener a su hijo. Lo había visto en sus ojos: ella quería un hijo y, para su sorpresa, él también lo quería para ella.

	Y eso, razonó mientras trepaba entre las frías sábanas, era la razón por la que no permitía que otras mujeres tuvieran intimidad con él en el coito. Hacía una situación simple complicada y lo tenía deseando todo tipo de cosas imposibles, cuando en realidad debería estar demasiado cansado para importarle un carajo.

	Vivian Longstreet debería ser un medio para poner un nuevo techo a su establo, un deber, una conveniente fuente de ingresos, y ahí estaba él, ofreciéndose para escoltar su pasada razón a la tierra del placer sexual y el coqueteo inofensivo. Ofrecerle una elección había sido imprudente y, tras reflexionar, deseaba poder recordar sus palabras y meterse en su cama por la noche, fingiendo que durante el día su cuerpo había sido compartido con otro hombre. Eso sería más inteligente, mejor, al menos para él.

	Pero a la hora del desayuno, Darius había tomado una decisión: si ella lo permitía, complacería a Vivian Longstreet con su mente inteligente, ágil y femenina.

	 

	 


 

	Cuatro

	El vestido tomó la decisión de Darius, una atrocidad informe, sin duda cálida, en un color que lo recordaba a la diarrea de las vaquillas.

	—Buenos días, Sr. Lindsey. —Vivian le sonrió tímidamente cuando Darius la sentó a la mesa del desayuno.

	—Buenos días. —Se permitió inclinarse para oler un poco de ella, captando el aroma de los narcisos. La verbena de limón podría haber sido más retraída, pero solo por poco. —¿Confío en que usted y Lord Byron durmieron bien?

	Su sonrisa se ensanchó. 

	—No me atrevería a hablar por él. Dormí como el proverbial bebé.

	—Me he preguntado de dónde salió esa frase —Darius le sirvió el té. —Mi experiencia con los bebés sugiere que son mejores para despertar a hogares enteros que para dormir. ¿Puedo prepararte un plato?

	—Gracias. —Ella aceptó el té. —¿Has tenido la crianza de tu... relación desde la infancia?

	—He tenido la responsabilidad exclusiva de él desde poco después de su nacimiento".

	—¿Cuántos años tiene el ahora?

	—Se unirá a nosotros en breve —Darius se centró en clasificar las lonchas de jamón para encontrar una que considerara lo suficientemente gruesa para ella. —Puede preguntarle usted misma, pero tenga cuidado, puede hablar sin parar durante días.

	—No es un hombre típico —Vivian frunció el ceño al ver el plato que le puso delante. —No puedo comerme todo esto.

	—Especialmente —Darius tomó una rebanada de tocino de su plato —si la miras hasta que se enfría. Empieza, y cuando se ha llenado, se detiene.

	—Pero eso es un desperdicio... —Le metió un bocado de tocino en la boca entre sílabas y terminó la tira él mismo.

	—Me gusta así tan crujiente —dijo. —A William le gusta más espeso que a mí, y oh, has tenido queso cocido en los huevos, hombre desvergonzado.

	Darius asintió complacido y tomó un sorbo de té. 

	—Ése sería yo —¿Longstreet siquiera se dio cuenta del tesoro con el que compartía el desayuno cada mañana? ¿La vio o simplemente desapareció detrás del Times y se comió su tocino empapado?

	—¿Es esta la dama? —dijo una pequeña voz.

	—Buenos dias John. —Darius le sonrió al chico que se cernía en la puerta. —Haz tu arco.

	—Buenos días mi lady. John Cowperthwaite Lindsey, a su servicio —Hizo una reverencia dramática y se acercó sonriendo. —Eres nuestro invitada, así que yo estoy en pro... tengo que comportarme.

	—Libertad condicional. —Darius subió al niño a su regazo. —Si te portas de la mejor manera, puedes desayunar con nosotros y quizás vayAmos a montar mientras Lady Vivian está aquí.

	Lady Vivian, no Lady Longstreet, porque Darius tenía la intención de ejercer tanta discreción sobre su visita como pudiera.

	—¿Te gustan los caballos? —La mirada que John dirigió a Vivian sugirió que esta era la pregunta urgente del día.

	—Mucho. ¿Te gusta el tocino? —Levantó una rebanada crujiente.

	—¿Darius?

	—Puedes.

	—¡Gracias! —John tomó la rebanada de tocino y se alejó de la línea de salida verbal al galope, agitando su tocino menos un bocado mientras hablaba. —Tengo un pony. Es viejo pero robusto y se llama Hammond. No le gusta Waggles, porque Waggles es furtivo y difícil de ver en la oscuridad, lo cual es bueno para cazar ratones, aunque no hay ninguno en mi habitación porque Wags duerme conmigo. ¿Puedo comer otro trozo de tocino?

	—Te traeré un plato —Darius se levantó y sentó al niño en su propio asiento mientras John comentaba cómo el clima frío hacía que su pony fuera más difícil de acicalar, pero más juguetón, lo cual era bueno.

	—¿Te gustaría ir a montar? —John levantó los ojos marrones hacia Vivian, y Darius juró que el chico le estaba batiendo sus pestañas.

	—Hace demasiado frío para montar hoy —advirtió Darius. Podemos presentarle a Lady Vivian a Hammond, si ella está predispuesta.

	—¿Qué es prepuesta?

	—Predispuesta —lo corrigió Vivian. —Deseosa, lo que estoy. —Mientras le ponía un plato al niño, Darius le lanzó una sonrisa traviesa; la oportunidad era demasiado buena para dejarla pasar. —Deseando conocer a tu pony, eso es.

	—¡Mayúsculo! —John comenzó con sus huevos. —Lo visito todos los días antes de mis lecciones. Darius dice que la compañía de un caballo comienza bien el día de un caballero, y yo lo cuido yo solo, excepto que a veces Dare ayuda. ¿Cómo se llama tu caballo?

	—No tengo solo uno —dijo Vivian. —Cuando quiero montar, los muchachos viran una yegua y me voy.

	John frunció el ceño cuando Darius le indicó al niño que pusiera su servilleta en su regazo. 

	—¿Pero cuál es su nombre? Tienes que saber el nombre de tu caballo, para poder decir: "¡Vaya, Hammond!" O "Buen chico, Ham". ¿Sabes cómo se llama?

	—Una de ellas se llama Pansy, o he oído a los muchachos llamarla así, así que probablemente sea su apodo.

	John devoró su desayuno, acribillando a Vivian con preguntas mientras sus huevos, tostadas y la mayor parte del tocino de Vivian desaparecían, mientras Darius se sentaba y miraba.

	—John, tienes que ponerte las botas y recoger una zanahoria o dos para tu corcel —dijo Darius cuando el plato del niño estuvo limpio. —Lady Vivian necesita otra taza de té, y luego nos veremos en la cocina".

	—Sí señor. —John se bajó de su asiento y luego se detuvo abruptamente. —Lo siento me olvidé. Todavía estoy en proba... ¿Cualquiera que sea esa palabra?

	—Libertad condicional —suministró Darius. —Te aceleraste, y tener a una dama tan bonita en la mesa es una distracción, pero hagámoslo bien, ¿de acuerdo?"

	John volvió a sentarse y miró a Darius a los ojos. 

	—Señor, la comida ha sido muy buena, pero ahora me gustaría visitar a mi pony. ¿Puedo excusarme, por favor?

	Darius sonrió. 

	—Bien hecho. Puedes.

	—¡Gracias por el tocino! —John salió corriendo, dejando la puerta de la sala de desayunos golpeando a su paso.

	—Qué niño tan encantador —dijo Vivian en el silencio que siguió. —Debes estar muy orgulloso de él.

	—Lo estoy, y estaré igual de orgulloso de ti si terminas tu desayuno.

	—Te dije que posiblemente no podría ...

	Le pasó media rebanada untada con mantequilla y mermelada. 

	—Hace frío y necesitarás tu sustento — Se lo llevó a la boca y ella levantó la mano para cubrir la suya. Ella le dio un mordisco y se sentó.

	—Frambuesa. —Ella masticó. —Mi favorita.

	—Déjame adivinar. —Darius puso el resto de la rebanada en su plato. —William prefiere una mermelada vieja y amarga, y no has comido mermelada de frambuesa desde que te casaste con él.

	—Por supuesto que la he tenido —Cogió su tostada. —En casa de mi hermana la tengo todo el tiempo. Mi cuñado sabe que me gusta, así que la tiene a mano.

	—Tu cuñado conoce tu tipo favorito de mermelada, pero tu esposo no —observó Darius, sirviéndole otra taza de té. —¿Por qué no me sorprende?

	—¿Cuál es tu tipo de mermelada favorita? —Dama como era, Vivian no iba a discutir con él, pero Darius encontró alentador que no intentara defender al querido Lord Longstreet.

	Darius añadió crema y azúcar a su té. 

	—A partir de este momento, es frambuesa.

	Cambió los platos y terminó el último de sus huevos sin su permiso mientras ella disfrutaba de sus tostadas y té. Cuando se dirigieron a la cocina, Darius insistió en atar los cierres de su capa y enrollar una bufanda alrededor de su cuello.

	—Los gorros pueden ser atractivos, pero no son cálidos y oscurecen el hermoso rostro de una dama.

	—Pero esta es tu bufanda —protestó Vivian mientras la conducía por los jardines traseros.

	—¿Cómo puedes saberlo?

	—Tiene tu olor —dijo, luego aparentemente se dio cuenta de lo que había admitido. —¿Y cuál es tu olor, por cierto?

	—Es oriental y mezclado con mi pedido y se usa para perfumar mis jabones, lociones y ropa de cama, y esa es una de las primeras cosas que vAmos a abordar, Lady Vivian.

	Ella liberó su brazo del de él. 

	—¿Abordar?

	—Ha estado languideciendo bajo el cuidado de su marido —Darius le abrió la puerta del granero. —Es hora de que te tomes las riendas.

	—No entiendo lo que quiere decir, Sr. Lindsey.

	—Toma tu vestido —Darius hizo una pausa para recordarle a John, brincando delante de ellos, que no corriera al granero. —¿Quién en su sano juicio hizo un vestido con esa tela?

	—Es muy práctico —Vivian miró sus faldas con expresión perpleja. —Obtuve una ganga superior en el lote.

	—Porque es el color exacto de los resultados de un bovino joven con malestar intestinal —respondió Darius. —No se te debería permitir estar en público con ese color, Vivian. Confía en mí en esto.

	Sus cejas perfectamente arqueadas se fruncieron. 

	—¿Por qué debería confiar en ti? Eres un hombre.

	—Que aprecia a las mujeres con especial intensidad. Ese vestido es para las criadas, y tú vas a ir al pueblo conmigo, donde tenemos una costurera aceptable que sin duda esta falta de trabajo en esta época del año.

	—¿Me estás vistiendo? —Vivian se detuvo, claramente desconcertada ante tal idea.

	—Y te buscaremos un aroma, jugaremos con tu cabello, experimentaremos con cosméticos —continuó. —Y por el Amor de Dios, ¿por qué no tienes una montura personal?

	—¿Adónde vas con eso? Tengo tantos caballos para montar como desee.

	Darius cruzó el pasillo del granero hasta una cuadra. 

	—Esta es mi montura personal. Su nombre es Skunk y es un buen tipo.

	—Color peculiar —Vivian le tendió una mano enguantada al caballo cuyo pelaje blanco y negro recordaba a una vaca lechera. El castrado dejó de comer su heno el tiempo suficiente para oler delicadamente sus dedos.

	—Su patrón de pelaje plebeyo es la razón por la que se pasaron por alto su disposición firme, conformación perfecta y buen hueso —dijo Darius —Él se adapta a mí y nos llevAmos bien y él es mi caballo. Nadie más lo monta y siempre está disponible para mí. Necesitas una montura personal, un caballo atractivo que se tome en serio tu bienestar y no sea el caballo de cualquiera.

	No se refería simplemente a caballos, y Vivian fue lo suficientemente astuta para saberlo.

	Le tendió la mano a John. 

	—Preséntame a Hammond. ¿Y es un gato lo que veo?

	Darius vio como John explicaba con doloroso detalle cómo acicalaba a su pony. Vivian hizo las preguntas correctas y se le concedió gentilmente un giro con el cepillo suave, mientras Darius se preguntaba qué estaba sintiendo.

	Ella era buena con John, y eso resolvió un problema inminente en sí mismo. Un mes era demasiado para enviar al niño con los sirvientes y, sin embargo, a Vivian le habría molestado compartir la casa con un hijo bastardo, sobre todo teniendo en cuenta el motivo de su estancia en Averett Hill. Ella no estaba resentida con John, todo lo contrario.

	Sería una buena madre, lo cual era parte de lo que había inquietado las entrañas de Darius.

	—Déjame presentarte a Bernice —dijo Darius, interrumpiendo la charla de John.

	—Ella es una yegua —brindó John amablemente. —Para que puedas montarla.

	Vivian le dio una última palmadita al cuello peludo del pony. 

	—¿Ella va a ser mi montura?

	—Si quieres —dijo Darius. —Ella es muy gentil, pero te cuidará. Ella no es... pasiva, como lo son algunos caballos. Pensará en tu bienestar.

	—¿La has montado? —Bernice era una yegua gris moteada de buen tamaño, con ojos grandes y una nariz rosada poco elegante.

	—Lo he hecho— dijo Darius. —No pondría a un invitado, mucho menos a una dama, en un caballo del que no podría hablar personalmente.

	Vivian frunció el ceño y luego se volvió hacia la yegua, entrando en el establo del caballo para una presentación más cercana.

	—Es más grande que los caballos que suelo montar.

	—Eres más alta que muchas mujeres —respondió Darius, sacando un trozo de zanahoria de su bolsillo y pasándoselo a Vivian. —Necesitas un caballo en proporción a tu asiento y pierna. Pensé que Bernice te quedaría bien.

	—Tiene un ojo amable —Vivian dio de comer al caballo la zanahoria. —Maravillosos modales.

	—Considérala tu montura personal durante todo el tiempo —dijo Darius. —John se ofrecerá a sacarla por ti, y si no te importa, lo permitiré.

	—¿Ella es tan dócil?

	—Él se siente tan cómodo con los caballos, y Bernice es una dama, o no la habría emparejado contigo.

	—Estás coqueteando de alguna manera.

	—Declarando un hecho —dijo, sacando a Vivian del puesto. —John, si sigues cuidando a ese pony, se va a quedar dormido. Regresa a la casa y esperaré escuchar al menos tres verbos latinos perfectos a la hora del té.

	—¿Lady Vivian escuchará mi latín?

	—Lo haré —dijo Vivian, —y tendré mis mejores modales en el té si sé que habrá dos caballeros presentes —Ella le lanzó una mirada de arco a Darius. —Todos podemos estar juntos en libertad condicional.

	—¡Mayusculo!

	 

	 

	Vivian extrañaba a su esposo. Extrañaba la rutina constante, confiable y aburrida de su vida juntos. Extrañaba conocer las respuestas antes de que se hicieran las preguntas. Se había quedado dormida la noche anterior, convencida de que al día siguiente podría explicarle al señor Lindsey que elegiría la opción B. William le había dicho que podía limitar sus relaciones con el hombre a quince minutos al final del día, y el propio Sr. Lindsey lo había reconocido.

	De esa forma sería más seguro para todos. Más simple.

	Pero entonces... ese niño se les había unido en el desayuno, y el corazón de Vivian había comenzado a latir más fuerte en su pecho.

	Darius Lindsey amaba a ese chico. Moriría por un niño que claramente había sido rechazado por sus padres como una vergüenza. Y Vivian quería ver más del hombre que había acogido al niño y lo había criado para que fuera un caballero tan encantador. La dificultad era que el hombre que notó que los modales de un niño necesitaban elogios también era un hombre que había notado que el esposo de Vivian no conocía su mermelada favorita.

	La propia Vivian casi lo había olvidado.

	Ella miró su vestido, pasando su mano por la tela lisa. Era cálido, sensible, duradero, económico...

	Y feo. Del mismo color que la diarrea de ternera, había dicho.

	Quizás una metáfora de su vida.

	Deseaba que su hermana estuviera disponible para hablar, deseaba tener a alguien con quien analizar el dilema al que se enfrentaba. Darius Lindsey era peligroso, y no solo porque amaba al niño a su cuidado. Vivian miró por la ventana y vio que ya estaba oscuro, cerca de la hora del té, cuando un golpe en la puerta interrumpió sus cavilaciones.

	—¿Estás retozando con Byron de nuevo? —Preguntó Darius mientras la miraba sentada en la cama.

	—Hemos terminado, Lord Byron y yo. Está bien para una diversión pasajera, pero el hombre carece de profundidad.

	—Así habla la Sociedad Cortes acerca de uno de los suyos —respondió Darius mientras se inclinaba a su lado. —¿Te alejas de mí por costumbre o tienes miedo de que acabe sentado en tu regazo por accidente?

	—Yo no... —Se detuvo y trató de ser sincera. —Eres muy informal. No estoy acostumbrada a esto.

	—¿No te toca William? Pensé que era una de las bendiciones del matrimonio, que uno tenía permiso para tocar y ser tocado, no solo en la cama.

	—Toco a William. Siempre estaré metiendo su túnica de regazo, sosteniendo sus chaquetas para él, sacándole las botas.

	Su sonrisa se convirtió en conocimiento. 

	—Apuesto a que todavía tiene el mismo ayuda de cámara que tenía cuando su primera esposa estaba viva.

	—Lo hace. Con frecuencia se requiere que William use ropa formal, y un ayuda de cámara... ¿qué?

	—Mi hermano es heredero de un condado y despidió a su ayuda de cámara tan pronto como se casó. Muchos hombres lo hacen al casarse, a menos que sean excesivamente elevados.

	—Muriel estaba demasiado enferma... —Vivian guardó silencio.

	—Incluso cuando todavía estaba cortando un guión —adivinó Darius, —su esposo tenía su ayuda de cámara.

	—¿Cuál es el punto de esta digresión?

	—Eres una solterona casada —acusó en voz baja. —Por eso, no puedo perdonar a tu querido William, ni tú tampoco.

	—No soy una casada... —Cerró los ojos y sus hombros se hundieron. —¿Qué quieres decir? —Aunque podía adivinar. Podía adivinar con demasiada facilidad.

	—Ven acá. —Se levantó y tiró de ella para que se pusiera de pie, luego le pasó la mano por la muñeca para acercarla al espejo de cuerpo entero. —Eres una mujer hermosa, Vivian Longstreet, pero mira ahí y dime lo que ves.

	Ella se encogió de hombros, reacia a mirarse en el espejo. 

	—Así que el vestido no es atractivo.

	—Mira. —Se paró detrás de ella, sus manos sobre sus hombros atrapándola frente a él. —Mira, Vivvie, y verás.

	Simplemente para hacerlo callar, miró su reflejo. 

	—Un vestido feo. Un vestido feo, sencillo y útil.

	—Un vestido atroz —replicó, —una abominación en becerro recorre el amarillo que oscurece una figura femenina deliciosa. También luce un moño que mi abuela desdeñaría usar en público, los labios apretados con desaprobación que deberían estar rosados por los besos y las risas, y los ojos apagados por el aburrimiento que deberían brillar con picardía.

	—Tiene que darme un hijo, señor Lindsey, no un sermón.

	Ella había vuelto la cara, pero debido a que él todavía la sostenía, eso solo puso su mejilla contra sus dedos donde se habían posado sobre sus hombros.

	—Haré todo lo posible para darte ese hijo, Vivvie —La giró, manteniendo las manos sobre sus hombros. —Considere permitirme darle un poco más que eso. Déjame darte algunas armas para que las uses cuando William no esté allí para protegerte.

	—¿Qué tipo de armas? —¿Y por qué preferiría mirarlo fijamente a él que a su feo vestido?

	—Las armas que toda mujer necesita saber cómo usar si quiere moverse en círculos educados de forma segura. Necesitas verte a ti misma como podrías ser, como debes ser.

	Sus pulgares hicieron pequeños círculos sobre sus hombros mientras hablaba. Pequeños círculos imposibles de ignorar. 

	—¿Necesita para quién?

	—Usted es la vizcondesa Longstreet —dijo Darius, la exasperación se apoderó de su voz. —Si tienes este hijo, ¿quién será su tutor en caso de la muerte de William?

	—No estoy segura. William hará provisiones, lo sé, y goza de buena salud, por lo que ese día no puede estar cerca.

	—Vivvie —Darius la miró. —Necesitas tener una conversación franca con su cónyuge, pero quienquiera que sea el tutor, tendrá que manejarlo a su propia satisfacción.

	—¿Qué quieres decir con manejarlo? —Ella le hizo la pregunta con miedo y curiosidad a partes iguales.

	—¿Y si quiere enviar a su hijo a la escuela pública a los siete años?

	Las cejas de Vivian se alzaron. 

	—¿Siete? Pensé que solo conseguiría tutores y gobernantas y demás. ¿Siete?

	—Siete. Los niños pequeños pasan a manos de los hombres a los siete años, y para muchos, eso significa internarlo en una escuela pública. ¿Qué pasa si este tutor quiere que su hijo pase los veranos y las vacaciones con él, en lugar de con usted?

	—¿Seguramente William no lo permitiría? —Los dedos de Vivian tocaron sus labios. —Él podría hacer estipulaciones, ¿no es así, en su testamento?

	—No es que nadie lo hiciera cumplir. A menos que William viva hasta los cien años, usted será el único padre que tenga ese niño, y entre el tutor, los abogados y los fideicomisarios, su opinión contará poco, a menos que haga que cuente.

	El presentimiento se instaló en el medio de Vivian. ¿Por qué nadie le había señalado eso? ¿Por qué no le había dicho William cuáles eran las disposiciones de su testamento? ¿Por qué estaba tratando de tener un hijo sin haber pensado en estas consideraciones?

	—Entonces, ¿qué quieres que haga? —Ella se volvió hacia el espejo. —¿Quién quieres que sea?

	—La madre de mi único hijo —dijo en voz baja. —Una leona con la que ningún hombre se enredaría voluntariamente. Una dama que no tiene miedo de luchar por lo que cree y sabe que es lo correcto para su hijo. No puedo estar allí de ninguna manera notable. William no puede estar allí. Eres la única campeona del niño, Vivvie, y debes comenzar ahora para asumir ese papel.

	Ella encontró su mirada en el espejo. 

	—El vestido se va.

	—Para empezar.

	—Para empezar —estuvo de acuerdo, poniéndose más alta con la fuerza de las palabras.

	 

	 

	En tres días, Vivian supo lo que era odiar a un hombre. Oh, despreciaba a su padrastro, pero Ainsworthy era simplemente venal, sus planes y ambiciones predecibles y mundanos. Era malvado, pero en cierto sentido, no podía evitarlo.

	Darius Lindsey, en comparación, era despiadado, astuto e implacable. La había hecho pasar por una tribulación tras otra.

	En casa de la modista, la había vestido de adentro hacia afuera, eligiendo camisones, camisas, medias, todo, desde cordones y adornos hasta telas y patrones de vestir. Sugirió modificaciones, esbozar creaciones que Vivian nunca hubiera soñado.

	—Tienes que acentuar tu altura —insistió en su camino de regreso a la mansión, —no tratar de ocultarla. William es alto. No lo avergonzarás si te vistes bien a su lado. Deja de inquietarte.

	—Deja de tocarme. Me manipulaste en esa tienda como si fuera un... sabueso de premio, mi conformación y mi color se lucen como compañía —Y gracias a Dios que la modista era francesa y no estaba consternado en lo más mínimo por su comportamiento.

	—No eres un sabueso, aunque definitivamente eres un premio. Un tesoro, una joya de belleza incomparable. Y casi lo he tenido con tu moño.

	—¿Mi moño? ¿Lo has tenido con mi moño? —Se irguió en el asiento del faetón, preparada para tambalearse con justa exasperación, cuando un surco en el camino la arrojó contra él. —Molestia.

	Darius le sonrió. 

	—¿Incluso pensaste en quedarte allí, apoyada contra mi costado antes de empujar de nuevo?

	—¿Por qué me apoyaría en ti cuando puedo sentarme perfectamente bien sin ayuda?

	—Apóyate en mí, Vivvie, solo un poco.

	Ella lo miró con la intención de ponerlo en su lugar, varios condados distantes.

	—Ven aquí, Viv-vie —canturreó. —Solo apóyate un poco en un camino desierto, como si tuvieras un poco de frío, estuvieras cansada o quisieras un abrazo.

	—Eres ridículo —escupió, excepto que tenía frío y estaba cansada y tal vez esa otra cosa que él había dicho.

	Deslizó las riendas en una mano y le rodeó la cintura con un brazo, acercándola a su lado.

	—Si fueras realmente ambicioso —murmuró, —me permitirías un toque del lado de tu pecho contra mi brazo, solo de pasada.

	—¿Por quién haría eso? —Pero ella se quedó apoyada contra él, estrictamente porque era cálido y sólido.

	Él le sonrió, una sonrisa traviesa y encantadora. 

	—Para revolver mi ingenio, cariño. Luego, podría hacer una pequeña observación sobre cómo el vestido de caminata de terciopelo verde podría verse igual de atractivo en un marrón oscuro con ribete verde, y lo siguiente que sabe es que me ofrecería pedirlo para usted en verde y marrón. Dado lo que William me está pagando, puedo darme el lujo de regalarte un vestido más.

	—¿Quieres que... engatuse?

	—Quiero que tengas lo que quieres, sin embargo tienes que esforzarte para conseguirlo —dijo, dándoles vuelta por el camino hacia la mansión. —Estás dispuesta a divertirte conmigo para tener un bebé, Vivian. ¿Por qué no un poco de adulación para conseguir algo más sencillo?

	Su versión de razonamiento la confundiría en poco tiempo. 

	—No sé nada de este engatusamiento. Suena tedioso y degradante.

	—Lo degradante es tener que depender de otros para satisfacer todas tus necesidades, porque no puedes usar las fortalezas que tienes para hacerlo tú mismo.

	Vivian mantuvo la voz baja por pura autodisciplina. 

	—¿Qué fortalezas? Soy una mujer casada. No tengo derechos, ni propiedad, ni riqueza. No puedo contratar ni despedir a mi propio personal, no puedo emprender empresas comerciales a menos que las herede de mi familia una vez enviudada. Ni siquiera puedo nombrar a mi propio hijo, ¿mi esposo lo prohíbe? ¿Qué malditas fortalezas?

	—Eso es un comienzo —dijo lentamente, sonriéndole.

	—Me tienes usando un lenguaje soez. Maldecir no es una indicación de fuerza, sino todo lo contrario. Y eso me recuerda, Sr. Lindsey, ¿cuándo voy a concebir este bebé del que siempre está hablando? He estado aquí cuatro días, y me has hecho pasar por sombrereros y zapateros y modistas y me has hecho leer todo tipo de tonterías escandalosas y cabalgar por el campo con este clima, y nada de eso ayuda a concebir un hijo. 

	Déjelo discutir eso.

	—¿Me invitas a tu habitación esta noche, Vivvie?

	Detuvo el vehículo en silencio, saltó y luego dio media vuelta para levantarla del asiento. Mientras el mozo se llevaba al caballo, se quedaron en el patio del establo, con las manos de Darius en su cintura.

	Su expresión ya no era burlona, ni siquiera coqueta. Se quedó allí, mirándola casi solemnemente.

	Ella se mordió el labio. 

	—Quizás no esta noche.

	Estudió su expresión por un momento, luego la giró bajo su brazo y la condujo hacia la casa. 

	—¿Todavía desordenado?

	—Algo. —Ella estaba sonrojada, maldita sea a la perdición. Maldita sea. —No mucho más.

	—Iré a ti —dijo, sosteniendo la puerta trasera para ella.

	—Pero pensé…

	—Créeme. — Inclinó la cabeza para besar su mejilla mientras desataba las ranas de su capa. —No haré nada con lo que no estés de acuerdo, y por muchos problemas que he tenido para convencerte de que te pruebes algunas frivolidades, no llegaremos muy lejos en una sola noche.

	—No quiero... —Miró alrededor de la cocina desierta.

	—¿Qué no quieres? —Colgó su capa y su abrigo en perchas, luego puso la tetera sobre el fuego y comenzó a armar una bandeja de té. —¿Té?

	Ella se movió para pararse a su lado. 

	—Temo esto.

	—Todavía tienes que decirme cómo vAmos a hacerlo —le recordó. —Mi hermano prefiere Darjeeling, así que me quedo con algunos, pero soy más partidario de un oolong suave. ¿Qué pasa contigo?

	—¿Que hay de mí? —Té y cópula en dos frases consecutivas. Iba a terminar en Bedlam. —Me gusta el mío con crema y azúcar.

	—Vivvie —Él le rodeó la cintura con un brazo. —Eres una desgracia. —Sin embargo, hizo que sonara como una expresión cariñosa y Vivian dejó caer la cabeza sobre su hombro.

	—¿Cómo vAmos a hacer qué? —preguntó, aunque sabía exactamente qué.

	—¿Simplemente te sirvo —preguntó, alejándose para tomar tazas, no tazas de té, —o me dejas darte placer? —Recuperó la crema de la caja fría en la ventana, aparentemente capaz de discutir un apetito mientras se preparaba para satisfacer otro.

	—¿Es así como se deciden estas cosas? —Ella lo vio moverse por la cocina. —¿Entre viajes a la despensa?

	—Ven aca. —Retrocedió hacia los oscuros confines de la despensa, arrastrándola con él. —He querido hacer esto durante días.

	—¿Hacer…?

	Cuando ella compartía los pequeños y ordenados confines de la despensa con él, posó sus labios sobre los de ella y la envolvió contra el calor de su cuerpo más grande. El calor de él se sentía celestial, y Vivian supo con una certeza repentina que su peso se sentiría igual de bien.

	Ella había aprendido un poco en sus dos besos anteriores, y probó sus labios con su lengua antes de que él llegara a ofrecerle el mismo gesto. Sintió el placer y la sorpresa atravesarlo, lo sintió en la forma en que la abrazó más cerca y en la forma en que su cuerpo se unió al de ella.

	—Más. —Lo susurró contra su cuello, y la sensación de su aliento en su piel envió zarcillos de placer a lo largo de sus órganos vitales. Su mano se deslizó por su espalda y ahuecó su trasero, apretándola más contra él. —Más, Vivvie, por favor ...

	Vivvie... ¿cuándo había comenzado a llamarla así?

	¿Cuándo había decidido que le gustaba?

	Ella abrió la boca debajo de la de él y lo invitó a probar, retorciéndose contra su pecho cuando su lengua llamó. Cuando se movió, sus pechos presionaron más cómodamente contra él. Esto alivió una vaga incomodidad que brotaba de su cintura, así que lo hizo de nuevo, más lentamente.

	—Esa es mi chica... —Su mano viajó desde su cadera, hasta su cintura, luego su costado, y luego, de un vistazo, a lo largo del costado de su pecho.

	—Tú... —Ella rompió el beso para mirarlo. —Estás engatusando.

	—Aún no. —Él le acarició el cuello y Vivian fue repentinamente consciente de una presión diferente, acariciando su abdomen. Se balanceó contra ella, asegurándose de que ella supiera cuál era esa longitud rígida, estableciendo un ritmo lento y travieso que la hizo tararear por dentro.

	—Ahora. —Cerró los ojos y besó un lado de su cuello. —Ahora, estoy engatusando —Siguió moviéndose lentamente, hasta que la tetera silbó y Vivian dio un paso atrás, chocando contra los estantes detrás de ella.

	—El té... —Ella miró hacia la cocina.

	—Contéstame primero, Vivvie Amor —Dejó que su mano se deslizara por su brazo y luego se alejara. —¿Placer o deber? Tú decides.

	Ella lo miró, sintiéndose indecisa, desgarrada, excitada y miserable.

	—Ambos.

	Ella corrió a la cocina, después de haber gastado todo su coraje en una sola palabra, y no lo vio sonreír como un idiota mientras él ajustaba una erección furiosa detrás de sus caídas.

	Bendita sea, se había iluminado con la única respuesta correcta.

	 

	 


 

	Cinco

	Varias horas más tarde, Vivian estaba debatiendo su destino desde los confines jabonosos y fragantes de un baño humeante.

	El baño que Darius Lindsey le había pedido.

	El conocimiento que tenía de las mujeres era... inquietante. Vivian consideró su insistencia en que se uniera a él allí en Kent cuando comenzara su menstruación, y se dio cuenta desde el momento en que lo vio, él había sabido algo más personal sobre ella de lo que su hermana generalmente sabía. Más personal de lo que William jamás supo, excepto esa vez.

	Desde el momento en que Darius la había visto, el ciclo exacto de su cuerpo había sido compartido entre ellos. Tal conocimiento era terriblemente íntimo, el tipo de cosas que Vivian sospechaba que Jared y Angela podrían saber pero nunca discutir.

	Con Darius Lindsey, a quien Vivian conocía desde hacía menos de una semana, se había discutido el tema. Dios eterno.

	Se enjuagó el cabello por última vez y se puso de pie, dejando que el agua se escurriera de su cuerpo mientras alcanzaba una toalla de baño gruesa y tibia.

	Comprendió las comodidades de una dama y la idea la hizo estremecerse de anticipación. Ella no sabía eso sobre él cuando lo eligió. Sabía que era feroz, discreto y necesitado de dinero. Sin embargo, William no había cuestionado su elección y eso tenía que significar algo.

	Un golpe en la puerta cuando Vivian se encogió de hombros y se puso una bata hizo que su corazón se acelerara, pero solo era Gracie, la doncella de todo el trabajo. Parecía arreglárselas con facilidad a pesar de tener un brazo ligeramente marchito, balanceando una bandeja en su cadera mientras cerraba la puerta.

	—El Amo Darius te envió un toddy —dijo Gracie. —Debo cepillar tu cabello para que se seque antes de acostarte. Si estas lo suficientemente decente, haré que te quiten la bañera.

	Vivian se sentó en el tocador, tratando de recordar la última vez que alguien más le había cepillado el pelo. La doncella de dama, anteriormente doncella de Muriel y no una mujer joven, nunca se había ofrecido voluntaria para la tarea. 

	—¿Por qué lo llamas Amo Darius?

	—Hábito —dijo Gracie, bajando las sábanas de la cama para calentarlas y luego se dirigió a la puerta. —VAmos, muchachos, y den un paso rápido, ya que todavía quedan restos de toddy en la placa de la cocina.

	Una procesión de sirvientes, la doncella de la cocina, el mozo de las botas, un lacayo y el mozo de los establos, se apresuró a quitar la bañera, los cubos y las mamparas, dejando a Vivian bebiendo su toddy ante el fuego.

	—VAmos a sentarte —dijo Gracie, colocando el taburete junto al fuego. —Y cielos, tienes más cabello del que he visto en mucho tiempo.

	—¿Hay lacayos en esta casa?

	—Oh, a veces —Gracie comenzó a secar suavemente el cabello de Vivian con una toalla. —El Amo Darius nos contrata y nos da dinero por nuestro trabajo. No nos preocupAmos demasiado por quién usa qué trabajos cuando el trabajo se acumula. Los mozos ayudarán con las chimeneas. Los lacayos limpiarán un establo cuando llegue el verano. Hacemos prácticamente lo que Pitt nos indica.

	—¿El Señor Pitt es el mayordomo?

	—En sus buenos días —Gracie pasó al cepillado, comenzando por las puntas del cabello de Vivian. —Pitt solía trabajar en Wilton Acres, pero se hizo demasiado viejo y Lord Wilton lo rechazó, así que aquí está.

	El toddy era maravilloso, otro consuelo, cortesía de su... de Darius Lindsey. 

	—¿Wilton rechazó a un leal criado sin pensión ni recomendación?

	—Wilton es así. No debemos hablar mal de nuestros superiores, pero que Wilton es un escándalo. VAmos a volverte un poco, ¿de acuerdo?

	—¿Qué pasa con el otro hermano, Lord Amherst?

	—El Amo Dare lo adora —dijo Gracie, con una expresión más brillante. —También ama a esos niños. Un niño nunca ha tenido un tío más devoto que el Amo Dare.

	—John lo ama —dijo Vivian, sorbiendo su toddy.

	—Y todos amAmos a nuestro Amo John. Gire de nuevo, milady.

	—¿Trabajaron todos en Wilton Acres? —Eso era entrometido, desvergonzado, poco femenino, pero no más personal que tener que contarle a un hombre sobre los ritmos mismos del cuerpo.

	Gracie se detuvo para trabajar en un nudo. 

	—No todos venimos de Wilton, pero trabajAmos en algún lugar, y la mayoría de nosotros fuimos despedidos por causas ajenas a nosotros. Sin embargo, se corre la voz cuando un hombre está dispuesto a arriesgarse con la gente. El Amo Dare nos pone a trabajar, y si tenemos la intención de seguir adelante, escribe las mejores referencias y nos hace saber que aprecia nuestra lealtad.

	Ese toddy tenía una mezcla particularmente hermosa de especias, algo que mezclaba la canela, el clavo y la nuez moscada. Algo sutil y exótico, ¿cardAmomo? ¿Pimienta de Jamaica? Una extravagancia, sin duda, y una que Darius Lindsey había gastado en ella. 

	—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí, Gracie?

	—Años. La mayoría no me contrataría por mi brazo, pero eso no me frena mucho, y el Amo Dare lo sabe. Giro.

	Vivian tomó un sorbo de su bebida en silencio, considerando lo que había dicho Gracie. Eso era cierto. Se esperaba que los sirvientes de los mejores hogares fueran atractivos, íntegros, en forma y apuestos. Ella no había considerado eso antes, porque las residencias de William tenían todo el personal antes de casarse con él.

	Pero en cinco años habían tenido algunos cambios, y los mayordomos o jefes de personal habían contratado a los hombres, mientras que las amas de llaves contrataban a las mucamas.

	Y la señora de la casa hacia exactamente... ¿qué?

	—Ahí tienes —Gracie dio un paso atrás. —¿Puedo traer su libro, milady, para que pueda quedarse aquí junto al fuego mientras su cabello termina de secarse?

	—Lo conseguiré —Vivian tomó una última y deliciosa bocanada de la escoria en su vaso y reprimió un bostezo. —¿Realmente quedan toddys en la cocina?

	—Los toddys del Amo Dare son legendarios. Probé mientras él ponía las especias, para asegurarme de que lo hiciera bien.

	—Fue encantador —dijo Vivian, entregándole el vaso. —No más para mí, o me quedaré dormida de pie.

	Buenas noches, entonces, milady. Felices sueños.

	—Gracias, pero, ¿Gracie? —Vivian esperaba que ni su tono ni su expresión delataran la profundidad de su curiosidad.

	—¿Miladi?

	—¿El Sr. Lindsey tiene otros invitados aquí, otras damas?

	Gracie la miró a los ojos por un instante. 

	—Nunca para pasar la noche, milady. Será mejor que le pregunte sobre eso directamente.

	Vivian asintió con la cabeza, comprendiendo que Gracie acababa de pasar un bocado, de una mujer a otra, que se enfrentaba pero no cruzaba los límites trazados por un empleado devoto. Vivian todavía estaba sentada sobre las piedras de la chimenea, tratando de descifrar si quería saber de las otras asociaciones de Darius, cuando él llamó una vez y se paró en su puerta.

	—Estás dejando entrar el aire frío —dijo.

	Cerró la puerta detrás de él. 

	—Tu cabello es aún más hermoso de lo que había imaginado, y más largo.

	—Se supone que no debes verlo suelto —se quejó, reprimiendo otro bostezo. —Y el toddy fue un toque magistral. ¿Debería quitarme la ropa? Prefiero meterme debajo de las sábanas primero.

	Sonrió levemente mientras merodeaba por la habitación. 

	—¿Estás achispada?

	—Tal vez un poco. Lo bebí rápido. Yo nunca hago este tipo de cosas, ya ves, y... ¿qué estás haciendo?

	Había recogido el cepillo y avanzaba hacia ella, pero ella seguía moviéndose para mirarlo.

	—Vivvie, no puedo cepillar tu cabello si no me das la espalda.

	—Oh. —Ella se inclinó ligeramente para que él pudiera sentarse detrás de ella en la chimenea elevada.

	—¿Una trenza o dos?

	—Una, sobre mi hombro izquierdo. ¿Cómo te bañaste si pude usar la bañera?

	—¿Puedes decir? —Él le alisó el pelo sobre los hombros y Vivian se estremeció con su toque. Repitió el gesto, convirtiéndolo aún más en una caricia.

	—Tu cabello está húmedo y hueles bien —dijo. —Tal vez estoy borracho.

	—Estás nerviosa —Sus manos se posaron sobre sus hombros y amasaban lentamente. —Es demasiado pronto para estar nerviosa, Vivvie. Nadie se quitará la ropa esta noche excepto posiblemente yo mismo.

	—¿Por qué harías eso?

	—Si me lo pidieras, lo haría —Sus pulgares trazaron círculos en su nuca y luego subieron a los lados de su cuello.

	—¿Le haces esto a otras mujeres?

	—Masajear sus cuellos, no —Sus manos desaparecieron, lo que hizo que Vivvie quisiera maldecir su lengua, pero sintió la necesidad de ahuyentarlo, de establecer un espacio para respirar. —Tampoco les permito el coito, pero disfruto de la compañía de alguna mujer comprensiva ocasional, y se me conoce por conceder a las mujeres otros privilegios por consideración suficiente.

	—Permitirles el coito —Vivian dijo las palabras, frunciendo el ceño pero sin discutir, porque tenía que concluir que, muy probablemente, el coito con Darius Lindsey sería un privilegio.

	Un privilegio caro, y dolía pensar en eso.

	—Tengo muchas fallas, Vivian —Su voz estaba cansada cuando le puso el cepillo en el pelo. —Yo no miento.

	—Mi padrastro miente —dijo, preguntándose de dónde habían venido las palabras. —Es como un niño pequeño, esperando que crea que él se preocupa por mi bienestar, cuando en realidad, es su bolso lo que le preocupa.

	—¿Así es como terminaste casada con William?

	—Oh, eso... —El ritmo del cepillo era relajante, y Vivian cerró los ojos, para descansar al final de un día difícil. —Muriel me hizo prometer que lo cuidaría, y sospecho que ella obtuvo la misma promesa de William, así que ahí estábamos. Eso se siente bien. Amaba a Muriel. William también lo hizo. Todavía lo hace.

	Detrás de ella, Darius no dijo nada mientras sus manos estaban en su cabello, dividiéndolo en tres gruesas madejas.

	—Creo que William extraña a Muriel más de lo que quiere vivir —continuó Vivian. —Él piensa en la muerte no como el final de la vida, sino como la forma en que puede volver a estar con ella. Es dulce.

	—Es ridículo —respondió Darius suavemente. —William puede estar contigo y suspira por una mujer muerta.

	—Estuvieron casados para siempre. ¿Te vas a quitar la ropa ahora?

	—¿Qué es esa obsesión que tiene por desvestirse, Lady Longstreet? —Le echó un grueso mechón de cabello castaño por encima del hombro. —¿Quieres que me quite la ropa?

	Ella negó con la cabeza pero se mantuvo de espaldas a él, y cuando el silencio se alargó y se alargó, sintió que sus nervios zumbaban.

	—¿Darius?

	—Ven a la cama, Vivvie —dijo. —Estás cansada y las sábanas están calientes y es demasiado tarde para discutir conmigo.

	Su voz ya no estaba directamente detrás de ella, así que Vivian se levantó y se volvió, solo para verlo estirado en la cama.

	Sin una puntada.

	 

	 

	Vivian volvió a darle la espalda abruptamente. 

	—Está desnudo, señor.

	Expresó una carga de consternación en tres palabras.

	—Ibas a pedírmelo pero perdiste los nervios.

	—¿Lo estaba por hacer?

	—Vivvie —Darius suspiró con fuerza y no del todo por efecto. —Estás haciendo esto demasiado complicado. Tu ropa está puesta, y espero que se quede así esta noche, mientras que la mía está fueraa. Bien podría ver lo que está obteniendo.

	Se asomó por encima del hombro, con el rostro en llamas, y Darius quería reír, excepto que eso la pondría aún más nerviosa.

	—No puedo ser un espectáculo tan horrible como todo eso —dijo, extendiendo una mano. —Me harás perder toda mi confianza masculina si te quedas allí mucho más tiempo.

	—¿Quieres que solo mire?

	Él asintió con la cabeza, sosteniendo su mirada. 

	—Para principiar. —Cruzó la habitación, paso a paso, sin apartar los ojos de su rostro. —Se puede quitar la bata, señora. Tu camisón podría albergar regimientos.

	—Esta cálida —protestó.

	—Así que el camisón se queda puesto —dijo Darius, —pero yo también puedo ser calido —Se paró junto a la cama, se desabrochó la bata y luego la dobló con cuidado a los pies de la cama. Cuando parecía que estaba planeando apagar las velas, Darius rodeó su muñeca con los dedos.

	—Ven aquí, Vivvie, ahora. Por favor.

	Ella asintió con la cabeza, tragó saliva y se subió a la cama, luego se recostó contra las almohadas reforzadas, manteniendo los ojos al frente.

	—¿Ahora qué?

	Las posibilidades eran innumerables, aunque ninguna de ellas coincidía exactamente con sus preferencias. 

	—No lo sé. ¿Podría hablar contigo sobre las tradiciones navideñas en Longchamps o tal vez intercambiar recuerdos navideños de la infancia contigo? Pero si eso no tiene atractivo, hay una mancha en mi espalda... —Se sentó hacia adelante y cruzó las piernas a la manera india. —No puedo alcanzarla, y cuando hace frío, pica terriblemente.

	—Yo conozco lo indicado —Ella se arriesgó a mirarlo, y cuando sintió que ella lo miraba, Darius se deslizó sobre su vientre.

	—Tal vez le darías un rasguño, ¿eh? Las mujeres tienen las uñas más eficaces para ese tipo de cosas.

	Se quedó allí, boca abajo, desnudo como el día en que nació, ofreciéndose a ella de una manera que nunca se había ofrecido a sus predecesoras más avariciosos. Ofreciéndose y esperando que ella aceptara lo que le ofrecía.

	—¿Aquí? —Las uñas de Vivian rastrillaron suavemente en medio de su espalda.

	—Dios, sí, y un poco más arriba.

	Ella obedeció, su toque se volvió más seguro. 

	—¿Como eso?

	—Y más bajo. —Ella movió su mano a lo largo de su espalda. —Aún más bajo.

	—Pero ese es tú... —Su mano se apartó. —¿Alguien te pega?

	—Regularmente. —Se puso de costado y se maldijo a sí mismo por ser olvidadizo. —Casi tienes las manos en mi trasero, Vivvie. Bien hecho.

	—Vuelve a tu estómago.

	Él obedeció, lentamente, temiendo lo que se avecinaba pero sin querer esquivarlo.

	—Esto debe doler —dijo, rozando con la mano su trasero. —Y estas no son marcas nuevas. Darius, ¿por qué alguien te pega?

	—Por diversión —Rodó sobre su espalda, deseando que ella no fuera quien era, no queriendo que ella fuera otra persona. —Con fines de lucro. No es algo de lo que debas preocuparte, y nunca me atacan con demasiada dureza; no tienen la fuerza para hacer un daño real. ¿Qué tal si te digo que tengo picazón en la parte delantera, Vivvie?

	—No hay duda de que sí —dijo con cierta aspereza. —Eres un hombre, después de todo —Pero sus ojos se desviaron, finalmente, finalmente, a su ingle, donde sus partes yacían quietas contra sus muslos. —No es así.

	—Tengo mucho control —Él sonrió ante la perplejidad en su rostro. —Tengo suficiente control para que me puedas decir, en cualquier momento, por cualquier motivo o sin motivo, que te deje en paz, y lo haré. Tócame.

	—Acabo de hacerlo —dijo ella, con la mirada fija en sus genitales.

	—Tócame donde quieras, no donde te sientas segura tocándome.

	Ella sacudió su cabeza.

	—Un placer, Vivvie. Se necesita un poco de coraje para permitirse el placer, y todo lo que haré es quedarme aquí —Cruzó los brazos detrás de la cabeza para enfatizar lo inofensivo que pretendía ser para ella.

	—Preferiría que te vendaran los ojos.

	Consideró sus palabras y las entendió. Ella no estaba pidiendo controlarlo, tanto como estaba pidiendo proteger su propia privacidad y dignidad.

	—Así que vendame los ojos. El cinturón de tu bata servirá, o hay un pañuelo en mi bolsillo ".

	—¿Me dejarías hacer eso?

	Se levantó de la cama, rebuscó en el bolsillo de los calzones desechados y le entregó el pañuelo. Ella lo tomó, frunciendo el ceño, pero cuando él se sentó en el borde de la cama, lo ató con seguridad sobre sus ojos.

	—¿Sobre mi estómago o mi espalda?

	—Tu espalda. ¿Puedo tocarte?

	Trepó por la cama y se sentó de espaldas. 

	—Donde quieras, como quieras, pero si siento que te levantas de la cama, sabré que estás apagando las velas, Vivvie, y eso no está permitido.

	Se quedó quieta y murmuró algo en un tono poco femenino en voz baja.

	—Traviesa, traviesa, Lady Vivvie. Dame tu mano.

	Ella lo hizo y él colocó la palma de su mano sobre su pecho.

	—Considera esto como una aventura —sugirió, descubriendo que lo consideraba una aventura. De todas las veces que había estado en la cama, con todas las esposas aburridas, las viudas alegres y las damas veloces, ninguna de ellas había necesitado ser persuadida o tranquilizada ni ningún pensamiento real. Vivian era genuinamente tímida, y la novedad era peculiarmente desafiante, casi conmovedora, de hecho.

	Aun así, no se había permitido ni siquiera el comienzo de una erección, no fuera a asustarla. Estaba generosamente dotado, lo sabía, lo había oído de demasiadas mujeres complacidas como para dudarlo, y se regocijó perversamente al negarle tanto a Blanche como a Lucy el uso de su polla.

	—Tu pecho es tan diferente al mío —La palma de Vivian se deslizó sobre su esternón y luego hacia arriba a través de sus clavículas.

	—No tan diferente —Exhaló lentamente. —No puedo amamantar a un niño, pero mis pezones son sensibles, al igual que los tuyos".

	—Sensible, ¿cómo?

	Atrapó sus dedos entre los suyos y usó la punta de su tercer dedo en un círculo ligero y de mirada en un pezón.

	—Dame la otra mano —dijo, arqueándose ante su toque. Sus dedos se entrelazaron con los de él. —Sigue tocándome.

	Él colocó su mano libre en su ingle, sobre la suave longitud de su polla, y la mantuvo allí cuando ella se habría apartado. En silencio, ella desaceleró el movimiento de su dedo en su pezón, y supo que estaba viendo su carne contraerse.

	—No te detengas, Vivvie —susurró. —Este es simplemente otro pequeño experimento.

	—¿Puedo cambiar de lado?

	—Cambia de lado, usa tu lengua, muérdeme, pero no te detengas todavía.

	Debajo de su mano, su polla estaba cobrando vida, llenándose y levantándose, volviéndose sensibilizada solo con su dedo dando vueltas tan suavemente sobre su pezón. Sintió su aliento en su pecho y se preguntó si estaría mirando más de cerca o considerando usar la...

	Oh Jesús. Su lengua, suave, cálida, húmeda, le pasó por el otro pezón.

	—¿Te lastimé? Jadeaste... 

	—Otra vez —susurró. —Agradable y lento, tómate tu tiempo.

	Ella tomó bien la dirección, para su consternación y deleite. Su lengua era lenta, dulce y vacilante al principio, luego más audaz, y luego, santo y Amoroso Cristo, lo amamantó, gentilmente, con curiosidad, y Darius sintió que su pulso comenzaba a latir de manera constante en su pene.

	—Mira este. —Movió sus dedos, para envolver su mano alrededor de su longitud. —Hiciste esto con la boca y las manos, Vivvie. Me diste tanto placer.

	Ella se echó hacia atrás, y la pérdida de su atención a su pecho fue una pena, pero él podía sentir su mirada en su polla, así que dejó caer su mano y se quedó allí, manteniendo las manos a los lados por pura voluntad.

	—¿Puedo tocarte aquí? —Ella no se dirigió a él por su nombre, un menor, y le contó la frustración que él guardó para estudiarla más a fondo.

	—Puedes tocarme si primero acercas las velas a la cama —La sintió saltar de la cama y se felicitó por una segunda suposición afortunada.

	—¿Cómo se siente esto para ti? —Ella estaba sentada en su cadera y, aunque no lo estaba tocando, lo estaba despertando con su curiosidad.

	—Tengo los ojos vendados, Amor. Tendrás que tocarme si quiero saber qué parte me preguntas.

	—Esta —Un ligero susurro de su dedo a lo largo de su erección. —No puede ser cómodo.

	—El sentimiento es de anhelo. Puede ser dulce o picante, puede ser casi calmante o quemar. Tócame más y te diré cómo se siente.

	Ella se quedó quieta por un momento, y luego alrededor de los bordes de su venda, Darius sintió que la luz se hacía más fuerte.

	Sus dedos lo rodearon, midiendo su circunferencia.

	—Me gusta —dijo Darius. —Me gusta un toque firme, especialmente alrededor de la base. Mueve tu mano hacia arriba, a lo largo del eje, y justo allí, debajo de la punta. La punta es particularmente sensible y ese punto, aún más sensible.

	—¿Qué quieres decir con sensible?

	—Fácilmente excitado.

	—Como tus…

	—Pezones —dijo la palabra lentamente, en broma. —Mis bolas también son sensibles.

	—Estas —Ella deslizó su mano hacia abajo y él levantó las rodillas y abrió las piernas para darle espacio para maniobrar. No se atrevió a decirle que estaba orgulloso de su audacia.

	—Asas. —Darius suspiró de placer, ella fue infaliblemente, seductora y gentil. Había extrañado desesperadamente la dulzura en la cama y ni siquiera lo sabía. —Un buen apretón fuerte y me harías vomitar de rodillas. Son así de sensibles.

	Ella no apretó, acarició, un suave y cariñoso pase de sus dedos que aprendió la forma de él tanto como le agradaba como… se movía.

	—Tan extraño, tus partes masculinas — No podía verla sonreír, pero podía sentirlo. —Todo esto es muy interesante, pero ahora, ¿qué hacemos con él?

	—No necesitamos hacer nada —Sin embargo, levantó las caderas, porque ella había vuelto a envolver su polla con los dedos. —Solo quería familiarizarte con mi equipo, por así decirlo —Porque William, en cinco años de matrimonio, aparentemente no se había molestado.

	—Tengo una pregunta.

	—No te haré daño —Encontró su mano y se la llevó a los labios. —Te estás preguntando cómo encajará esto, cómo funcionará, y puedo asegurarte que lo disfrutarás.

	—Dame permiso para dudar —dijo ella, envolviendo su mano alrededor de él. —Creo que tus dimensiones han aumentado incluso mientras te he estado tocando.

	—Estás hecha para tener hijos. No te haré daño —Estaba haciendo un voto, lo comprendiera ella o no.

	—Estoy hecha para dar a luz niños con dolor —le recordó. —Ángela dice que las Escrituras no exageran.

	—¿Y cuántos hijos tiene tu hermana?

	—Tres —Su mano se detuvo. —Con otro en camino.

	—Esto no será horrible, Vivvie —Él se arqueó ante su toque de nuevo. —No estoy moviendo mis manos.

	—No dije que lo estuvieras —Ella lo acarició de nuevo mientras su otra palma pasaba sobre su pezón, y él tuvo que apretar ambas manos con fuerza para no arrastrarla sobre él. —¿Por qué las mujeres te azotan?

	—¿Cómo sabes que son mujeres?

	—De acuerdo —Ella captó un ritmo, sus manos sincronizándose en las respectivas partes de su cuerpo. —¿Por qué dejas que alguien te lastime?

	Su ingenio había sido emboscado por una excitación honesta, y carecía del enfoque mental para esquivar su pregunta. 

	—Las hace sentir bien y es rentable. Y no duele tanto.

	Ella guardó silencio, gracias a un dios misericordioso.

	—Si sigues así —susurró, —puedo terminar, Vivvie. No tienes que hacer esto.

	Ella no se detuvo, así que lo intentó de nuevo.

	—Si solo quieres jugar—sus caderas se movían en contrapunto a su mano —Puedo aguantar, pero...

	—Es agudo ahora, ¿no es así, el anhelo? —dijo ella, su lengua rozando su pezón.

	—Y dulce. —Su mano ansiaba acariciar su cabello, suavizar la curva de su hombro, guiar su pecho hacia su boca. —Muy dulce.

	—Termina —susurró la palabra justo antes de pasar la lengua por su pezón una vez más, y aunque se obligó a esperar unos momentos más, eso fue realmente todo lo que pudo lograr. Sus bolas se tensaron, su columna se estremeció y el placer, caliente, feroz, dulce y dolorido brotó de su ingle mientras se corría.

	—Jesús... Dios... —Se estremeció con él, se inclinó, empujó con fuerza contra la cómoda presión de sus dedos, y dejó que lo ahogara, el puro alivio que le produjo un nudo en la garganta incluso cuando su cuerpo quedó flácido y saciado en la cama. —Para eso, tienes que besarme.

	Ella soltó su polla. Sintió su equilibrio sobre sus manos y rodillas sobre él y luego le dio su boca. Era bueno de esa manera, con ella encima de él para poder beber, besar y tomar mientras su corazón ralentizaba los latidos y su respiración se calmaba. Y la venda también lo consoló, dándole una especie de privacidad, manteniendo sus ojos y los secretos que revelarían a salvo de su escrutinio.

	—Darius, ¿estás bien?

	Por esa pregunta, le dio un poco de su corazón. Había preocupación en su voz, y su mano le acarició el cabello hacia atrás, la primera caricia espontánea que le había ofrecido. Dios, ella era querida...

	—Estoy deshecho. Maravillosamente desabrochado, pero mi venda podría usarse en otro lugar, si me lo permites.

	—Por supuesto. —Ella se recostó y él extrañaba su proximidad sin siquiera poder verla. Se sentó y sintió que ella desataba el nudo que tenía en la nuca.

	—¿Agua?

	Ella le pasó un vaso de la mesa de noche, y él se derramó un poco sobre el estómago y luego usó su pañuelo para limpiarse.

	—¿Esa es tu semilla?

	—Lo es —dijo, recordando que estaba en la cama con una mujer curiosa y maravillosamente ignorante. —Y he perdido mi erección, gracias a ti. —Ella parecía preocupada y él tuvo que sonreír. —No te preocupes, Vivvie, volverá cuando quieras.

	—Eso es normal, ¿no? —Ella se mordió el labio, con el ceño fruncido, mirando la suavidad de su longitud.

	—Por supuesto —La besó en la mejilla, solo porque podía. —Y es normal acurrucarse un poco después —Para algunas personas afortunadas, en cualquier caso.

	Parecía insegura y Darius tuvo que preguntarse qué le pasaba a William Longstreet. Incluso si el hombre no podía embarazar a su esposa, incluso si su vieja vanidad requería que se apagaran las velas en cada ocasión, ¿seguramente no le estaba negando a la mujer todas las intimidades matrimoniales?

	—Normal para mí —aclaró, y su expresión se relajó, luego frunció el ceño de nuevo. —No —Pasó un dedo por la mitad de su frente y sobre su nariz. —No me voy a vestir solo para meterme en la cama contigo, tonta. Déjame guardar las brasas y hablaremos, si eso es lo que quieres.

	Esperaba que ella quisiera hablar, quería tener conversaciones con él que no había tenido con nadie más, incluido el brillante estadista de un marido tonto.

	Ella se movió para dejarlo salir de la cama. Sabía que ella lo estaba mirando mientras se agachaba desnudo ante la chimenea, empujaba los troncos hacia la parte trasera de los morillos y aseguraba la pantalla de la chimenea. Ella lo estaba mirando mientras caminaba de regreso a través de la habitación, y lo miró mientras apagaba las velas una por una.

	—Puedo oírte pensar —reflexionó mientras apagaba la última vela. —No soy un adivino de pensamientos, Vivvie. ¿Qué ha hecho girar tu rueda de molino a tan buen ritmo? 

	—¿Tienes la intención de dormir aquí?

	—Ah —Se deslizó por la cama y los cubrió con las mantas. —Podemos negociar esto si le molesta, pero sí, creo que tiene más sentido.

	—No estoy segura de poder ir a dormir contigo aquí.

	—Desnudo, ¿no te refieres?

	Ella gritó cuando él la atrajo a sus brazos y la empujó hacia su pecho.

	—Vas a dormir —le aseguró, besando su nuca. —Dormirás mucho mejor sin esta carpa de jardín entre nosotros.

	—Puedo quedarme con mi carpa de jardín por esta noche —respondió. —¿Qué estás haciendo?

	Se había acurrucado alrededor de ella, colocando una mano sobre su pecho, apretando su ingle hasta sus nalgas.

	—Abrazarte —Esta vez le mordió el cuello. —Y, Dios mío, es un placer acurrucarse contigo.

	—No hagas eso.

	—¿Qué? —Él apretó suavemente su pecho de nuevo. —¿Esto?

	—Eso —Pero suspiró después de decirlo, delatándose.

	—Todo bien —Relajó su agarre. —Después de todo, has tenido una aventura, así que debería dejarte descansar un poco.

	—Si deberías.

	Se compadeció de ella y le frotó la espalda, el cuello, incluso el cuero cabelludo y las nalgas hasta que sintió que se quedaba dormida. Se acostó con ella en sus brazos durante mucho tiempo, maravillándose de la paz que sentía, en su cuerpo y en su mente, y también un poco cauteloso. El sexo se había convertido en una mercancía para él, algo en lo que negociaba, hasta cierto punto, para obtener ganancias. Vivian no podía abordarlo así, no tenía la sofisticación para verlo así, todavía.

	Pero se sentía maravillosa en sus brazos, su curiosidad e integridad inherente eran un cambio refrescante para un hombre demasiado acostumbrado a intercambiar emociones oscuras y estropeadas. Tenía razón: el deber y el placer podían superponerse, deliciosamente.

	Por la mañana él podría complacerla, pensó mientras se dormía, podría brindarle el mismo glorioso alivio que ella le había brindado. Sería su deber y lo deportivo que debía hacer.

	Pasaron la noche con bastante facilidad, durmiendo juntos, con Vivian a veces acurrucada contra su espalda, a veces acunada contra su pecho. Era natural compartir la cama, otra cosa que le gustaba de ella. Se quedó dormido en ese pensamiento y durmió durante horas, en paz para variar.

	Mientras una luz gris y fría se filtraba a través de las cortinas, Darius fue tomando conciencia lentamente, sintiendo la pesadez en la ingle con la que solía comenzar el día, pero también un calor dulce y femenino contra su cuerpo.

	Se apoyó en un codo, apartó el cabello de la frente de Vivian y la besó en la mejilla. 

	—Levántate, lady Vivvie. Sweet Philomel nos llama desde nuestras camas.

	Los ojos de Vivian se abrieron, se enfocaron y luego se entrecerraron. 

	—¿Qué, puedo preguntar, sigues haciendo aquí?

	 

	 


 

	Seis

	Dios eterno, tenía que sacarlo de su dormitorio, de su cama. Y allí yacía, rascándose el pecho y estirándose como ese gato sin valor.

	—Buenos días a ti también —Él le ofreció una sonrisa soñolienta y apartó las mantas para cruzar la habitación en toda su inconsciente desnudez. Vivian se dio la vuelta, pero no antes de ver su excitación y tuvo que reprimir un aullido de puro… disgusto.

	William debía odiarla para ponerla al cuidado de un hombre así. A la fría luz de la mañana, vio que no había forma de que pudiera unirse a Darius Lindsey y no ser destrozada. Las mujeres engendran hijos, es cierto, pero también mueren engendrando hijos, probablemente hijos de grandes, descomunales y guapos patánes como él.

	Se movió detrás de la pantalla de privacidad, pero su altura significaba que Vivian sabía exactamente dónde estaba, y sus oídos le dijeron exactamente de qué se trataba.

	—Entonces, Vivvie —dijo con la boca llena de su cepillo de dientes. —¿Supongo que no eres una persona mañanera?

	—Soy persona mañanera — Subió las mantas hasta la barbilla. —No soy una persona que se despierta para encontrarme con las manos.

	—Eres tímida en la mañana —concluyó, sin sonar desconcertado en absoluto. —Solía serlo, pero ahora estoy en caridad con la vida, y no puedes traer el mismo buen ánimo a la mañana que yo.

	—¿Y por qué es eso?

	—Estás frustrada —Se encogió de hombros, su sonrisa dulce cuando él, todo él, apareció a la vista. —Aunque recientemente he estado saciado, en cierto modo. ¿Debo aliviar tu frustración?

	Ella asintió con firmeza. 

	—Al salir de esta habitación.

	Ella pensó que iba a complacerla cuando se acercó a la puerta en todo su esplendor, pero él simplemente asomó la cabeza por el pasillo y gritó instrucciones a toda la casa. Cuando se acercó a la cama, era obvio que su interés por el día aún estaba… despertando.

	Ella le dirigió a su erección una mirada estremecedora. 

	—¿No puedes hacer algo al respecto?

	—Prefiero que hagas algo al respecto —Bostezó de nuevo y se sentó a su lado. —Supongo que eres tímida por las mañanas, es pedir mucho para nuestra primera vez.

	—¿Me dejarás en paz? —Ella siseó, y algo de su disgusto debió de llegar a él, porque su sonrisa se desvaneció.

	Él colocó las mantas alrededor de sus hombros. 

	—Así es como lo veo, Vivvie: cuanto más a menudo nos juntamos, más probabilidades hay de que concibas. Si vamos a lograr su objetivo, entonces debería molestarme por mis atenciones cada pocas horas durante las próximas tres semanas.

	—¿Cada pocas horas? —Se acurrucó entre las mantas con un gemido de horror.

	—Corazon —Se acercó más. —Háblame. No puedo abordar cualquier cosa que te moleste a menos que me digas qué es.

	Justo cuando Vivian pensó que iba a morir de mortificación, sonó un golpe en la puerta, seguido de la alegre presencia de Gracie con una bandeja.

	—Buenos días a todos —Gracie sonrió en la dirección general de la cama. —Parece que está nevando de nuevo, y el Amo John ya está levantado.

	—Tomaré la bandeja, Gracie —Darius extendió los brazos largos. —Ve por el fuego.

	—Supongo que a Milady le gusta dormir hasta tarde —Gracie miró a Vivian, que casi se había escondido bajo las sábanas.

	—La cansé.

	Vivian asomó la cabeza lo suficiente para captar su sonrisa, sacó una almohada de debajo de la cabeza y lo golpeó con ella.

	—Se despierta de mal humor —dijo Darius, protegiendo la bandeja con su cuerpo. —Será mejor que te apresures, Gracie, si no quieres ser víctima de violencia.

	Gracie le guiñó un ojo a Vivian. 

	—Vuelve a golpearlo, milady. Es la única forma con los descarados —La doncella se fue antes de que Vivian pudiera dar una respuesta, y luego Darius le pasó una taza de té.

	—Nos dejará en paz hasta que salgamos de tu habitación —dijo, sirviéndose su propia taza y colocando la bandeja en la mesita de noche. —Ahora, ¿de qué se tratan estos vapores de doncella?

	El té estaba caliente y fuerte y tenía tanta fortificación como era probable que encontrara en cualquier lugar.

	—¿Cada pocas horas?

	—Me temo que sí, amor — Bebió con calma. —Estoy deseando que llegue más de lo que pensaba.

	—Estás deseando... —Terminó su té en dos tragos, sintiendo una repentina empatía por los zorros atacados por los perros. —No puedo hacer esto.

	—Ni siquiera lo has intentado, Vivvie —Su tono era de reprimenda, y tenía razón, maldito sea. —¿No quieres un bebé? ¿Un pequeño hombrecito al que abrazar y arrullar?

	—Sí, quiero un bebé —Dejó su taza a un lado, porque él también tenía razón en esto. —Pero estoy asustada.

	—Ah —Dejó su taza junto a la de ella, y Vivian no estaba segura de que fuera algo bueno. —Entonces dejaremos atrás tus miedos esta noche, y verás que no será tan malo. Te prometí placer, ¿recuerdas? Yo te cuidaré, Vivvie. Soy bueno para eso, por lo menos.

	¿Y qué se suponía que significaba eso?

	—Ven aca —Pasó un brazo por sus hombros y la atrajo hacia su lado. —Relajate. Anoche dormiste como un soldado después de una marcha forzada.

	—Me agotas —Suspiró al sentir su mano masajeando su cuero cabelludo.

	—Sólo te distrae de tu destino imaginado —Sus labios rozaron su sien, y Vivian tuvo la extraña idea de que había sido un beso para consolarla, su comodidad. —Te gusta abrazar, lo sabes.

	—No estoy en condiciones de discutir —De hecho, estaba pegada a su costado, con la mejilla apoyada en su pecho. —Puedo esperar que sea una tendencia pasajera.

	—¿Supongo que William no es un tipo de marido acogedor?

	—¿Cómo podría...? —Cerró los ojos y volvió la cara hacia su calidez. —William es digno.

	—La dignidad en el dormitorio es casi imposible de imaginar. ¿Tienes miedo de que te haga daño?

	Ella asintió con la cabeza, aliviada de que él pudiera decir lo que ella no podía.

	—Nunca he lastimado físicamente a una mujer, Vivian  —Su agarre se trasladó a su nuca, donde estaba exprimiendo la tensión de ella. —Nunca, lo haré.

	—Pero dejaste que te hicieran daño —señaló Vivian porque le molestaba muchísimo.

	—No vale la pena discutir unos cuantos golpes con una fusta, y lo disfrutan lo suficiente como para que valga la pena. No tiene importancia.

	El tono burlón había desaparecido de su voz, y Vivian tuvo la sensación de que ahora estaba en la cama con el verdadero Darius Lindsey, no con la fachada pavoneándose, burlona y coqueteando que le había ofrecido antes.

	—¿Las traes aquí?

	—No vamos a discutir esto —La besó en la mejilla esta vez, en disculpa por sus palabras, esperaba.

	—No quiero ser como ellas, Darius —Sintió que él se cerraba a sí mismo y se sorprendió a sí misma, a él también, según su expresión, pasando una pierna por sus muslos y luego sentándose a horcajadas sobre él. Su camisón complicó todo el asunto, pero cuando se acurrucó contra su pecho, el esfuerzo valió la pena.

	Sus brazos la rodearon y su mejilla se apoyó en su cabello. 

	—¿Cómo es que no quieres ser 'como ellas'?

	—Dejas que se aprovechen de ti —dijo. —Si no te estuvieran golpeando, simplemente encontrarían a otro hombre para abusar. No eres una persona para ellas.

	—Otro pony travieso —dijo Darius. —Quizás.

	—Quizás no —Ella le acarició el esternón con la nariz, luego se levantó y le pasó una mano por la nuca. —Quiero golpearlas con una fusta por tratarte así —Ella lo apretó contra su pecho y le puso un nombre a lo que estaba sintiendo: protectora. Protectora de un gran patán fornido sin sentido alguno.

	—Vivvie —Luchó con ella un poco. —Mírame.

	Ella apartó la cara de él, estaba sentada a horcajadas sobre él, y en camisón o no, no había ningún lugar donde esconderse.

	—Mírame.

	Él le cepilló el cabello hacia atrás con tanta ternura que ella quería llorar, pero luego ancló la mano en su cabello para volver su rostro hacia él.

	—Tienes que aprender, Vivian Longstreet, a no dejar que tu corazón se enrede en las sensaciones físicas. Vamos a tener una intimidad gloriosa y repetida. Te he prometido placer y puedo asegurarte que lo compartiré abundantemente. Pero tienes que decidir ahora mismo que es solo placer, como un hielo en un día caluroso, un buen galope en una mañana de otoño. No significa nada más que eso. No puede.

	—Tú decides eso —acusó, —o esas golpizas tendrían un significado que no puedes permitir.

	—Cállate —La llevó de vuelta a su pecho. —Estás desconcertada y de buen corazón, y verás el sentido de lo que estoy diciendo.

	Se quedó en silencio y Vivian yacía allí en sus brazos, escuchando el latido constante de su corazón y queriendo llorar, por ella, pero también, incongruentemente, por él.

	 

	 

	—Por el Amor de Dios, Able, tienes que preguntarle — Portia Springer dejó su taza de té con el fuerte golpe de la fina porcelana usada toscamente.

	—Eres macabra, Portia. —Able se levantó de la mesa de la cocina. —No puedo preguntarle a mi propio padre qué hay en su testamento.

	—¿Por qué no? —Ella también se levantó y caminó detrás de él por la cocina. —Has administrado esta propiedad para él durante años, Able, y has mostrado una buena ganancia tras otra, y la tierra está comprometida. Enredada. Eres su único hijo vivo, y sería el trabajo de un momento legitimarte. Verdaderamente legítimo.

	—No es el trabajo de un momento —Able enjuagó su taza y luego volvió a la mesa por la de ella. —El trabajo de varios momentos, momentos criminales, costosos, y no tengo la costumbre de forjar líneas matrimoniales. La persona que proporcione ese servicio estaría en condiciones de chantajearme a mí y a todos mis hijos, Portia, tus hijos.

	Lo cual era poco probable que tuvieran, declaró el silencio a su alrededor, siempre que ella fuera tan parsimoniosa con sus favores matrimoniales.

	—Tengo veintiocho —escupió. —Hay mucho tiempo para eso.

	—No volveré a ver treinta y ocho —replicó, usando la uña del pulgar para restregar el azúcar pegado al fondo de su taza. —Me gustaría estar disponible para criar a mis hijos, Portia. No tengo ninguna duda de que William ha dejado en paz a su actual vizcondesa, en parte porque comprende la necesidad de un padre para criar a sus propios hijos.

	—Tú criarías a sus hijos —murmuró Portia, aunque Able supo por su tono que se estaba reagrupando.

	—No le quedan más hijos. Esta es una discusión discutible, y no puedo disfrutar de la tarea de criar medio hermanos cuatro décadas menor que yo. Déjalo, Portia, por favor.

	—Si la tierra vuelve a la Corona —comenzó de nuevo, con los puños apoyados en amplias caderas, —no tienes nada. Veinte años de esclavitud para ese hombre, y nada que mostrar.

	—Si la tierra regresa a la Corona, alguien todavía tiene que administrarla y tenemos dinero reservado, Portia. Soy un buen mayordomo, y hay trabajo para alguien como yo, y durante treinta y ocho años, mi padre me ha proporcionado un sustento directo o mediante el suministro  medios de subsitenciaí.

	—Como el infierno —Ella se movió para bloquear su salida, y Able sintió por milésima vez cierta simpatía por los hombres que golpeaban a sus esposas. —Los mayordomos son invariablemente parientes pobres, y ese anciano es la única persona con la que estás relacionado, y cada año se ve peor, Able Springer. Cada estación.

	Able no podía argumentar eso, no cuando su padre estaba mostrando su considerable edad. 

	—Ha sido generoso con nosotros, Portia, y no lo molestarás ahora con respecto a su testamento. Su señoría ha tenido suficiente muerte y dolor en los últimos años.

	—No tanto que no podría volver a casarse bien antes de que terminara su luto —espetó Portia. —Debes conseguir todo ese pavoneo y manoseo en el dormitorio de él.

	Estaba dividido entre el impulso de ponerle las manos encima y el impulso de emigrar a las Antípodas, solo. 

	—Portia, querida esposa, si pudiera recordar la última vez que me permitiste el placer de pavonearme y manosear en el dormitorio, podría comprender tu comentario, pero para una mujer que tiene la intención de heredar un título y una riqueza, lo estás haciendo muy poco para asegurar la sucesión.

	Se marchó con esa andanada, sin estar seguro de saber qué hacer si ella le permitía intimidades. Ocho años atrás, parecía una trampa: práctica, conocedora del funcionamiento de una finca y lo suficientemente atractiva para un hombre de su posición. Esperaba que pudieran ser amigos.

	Su padre no había comentado sobre su elección de esposa y, unos años más tarde, Lady Muriel había sucumbido a la enfermedad que la aquejaba. Le había gustado Lady Muriel y pensó que Portia podría compartir algunas de sus cualidades más interesantes. Muy tonto de él.

	Encontró a su padre en la sala de desayunos, notando de nuevo la flaqueza del hombre mayor, y sintió una profunda sensación de soledad. No se conocían bien, pero, por Dios, eran los últimos de su línea.

	—Buenos días, Su Señoría. —Able tomó asiento a la mesa. —¿Confío en que hayas dormido bien?

	—Dormí —La sonrisa de Lord Longstreet fue fugaz. —A medida que uno envejece, se convierte en una práctica de dormitar entre viajes al orinal.

	—Extrañas a tu esposa —dijo Able. —Quizás dormirías mejor en su compañía.

	—¿Vivian? —Las cejas de Lord Longstreet se elevaron. —Difícilmente se puede imaginar tal cosa. ¿Cuándo van a regalarme Portia y tú a algunos nietos, Able? ¿Han pasado qué, seis, siete años?

	—Sobre eso —Able llenó la taza de té de Lord Longstreet. —El Señor no ha considerado oportuno bendecirnos.

	Lord Longstreet removió su té. 

	—¿Es el Señor siendo tacaño, o su esposa?

	La mañana iba a ser una serie de interrogatorios. 

	—¿Hay alguna razón para una pregunta tan directa?

	—La curiosidad de un anciano. La curiosidad de un padre. La línea masculina de nuestra familia no es conocida por su fecundidad. Puede que tengas que esforzarte en ello, ¿quieres tener hijos? Si eres como yo…

	—Tuviste tres hijos. Muchas familias se las arreglan con menos que eso.

	Lord Longstreet tomó un sorbo de su té bien mezclado. 

	—¿Te está acosando?

	—¿Mi lord?

	—Portia, ¿te está acosando con respecto a la propiedad?

	Able estudió su té, en el que no había puesto ni una pizca de azúcar.

	—Nunca me llamas padre, Able.

	—Nunca has invitado a tanta familiaridad —dijo Able, preguntándose si todos en la casa se habían vuelto locos. —Y no me llamas hijo.

	Lord Longstreet lo miró desde el otro lado de la mesa. 

	—Ciertamente eres reconocido. Siempre lo has sido.

	—No soy tu heredero, y nunca podré serlo —Able se dirigió a su taza de té. —Lo Entiendo.

	—Aunque Portia lo haría de otra manera —concluyó Lord Longstreet. —Tiene la ambición que encontré en Muriel, pero no la integridad.

	Able se erizó, porque indirectamente, fue un juicio severo de él, y acertado en todas sus implicaciones. 

	—Esa es una conclusión poco halagadora sobre una mujer que apenas conoces.

	—He prosperado en los Lores durante medio siglo, Able, porque soy un juez astuto de carácter. No tan astuto como Muriel, pero ella me enseñó a ver lo que la mayoría de los hombres pierden, y Portia se está volviendo amargada. Le gusta ser la señora de la mansión, fingir ser la vizcondesa, pero es la esposa del mayordomo. Eso es todo lo que alguna vez será, y eso la desgarra.

	—La esposa del bastardo —dijo Able. —Yo era el bastardo cuando ella se casó conmigo, y ni siquiera el regente puede cambiar eso. Comprendo mi posición, mi lord.

	—Y comprendo tu valor, Able —Lord Longstreet se levantó lentamente, principalmente apoyando los nudillos en la mesa y empujando. —Puede asegurarle a su esposa este hecho y remitirla a mí si lo duda. Parece que nos espera más nieve.

	—La nieve significa que no puede hacer tanto frío —dijo Able, levantándose en señal de respeto. —¿Te gustaría salir conmigo hoy?

	—¿Conducir afuera? No he recorrido la tierra aquí durante cuánto, ¿tres años? ¿Supongo que podriamos abrigarnos, tomar un frasco o dos?

	—Por supuesto. —Able sonrió tanto ante la perspectiva de escapar de la casa como ante el brillo en los ojos de su padre. —Y tal vez pase por un bollo en el Hot Cross Bun.

	—No he tenido uno de sus bollos durante años —William sonrió al recordarlo, y Able supo, él solo lo supo, la última vez que William había pasado por la panadería local para comer algo, Lady Muriel había sido la que lo había entusiasmado.

	—Vamos, entonces —dijo Able. —Antes de que nos atrapen y nos obliguen a pasar el día con los libros de contabilidad, o algo peor.

	 

	 

	Vivian Longstreet estaba resultando problemática, interesante, pero problemática. Un mes no sería suficiente para deshacer la mezcla de timidez y determinación que Darius sentía en ella, y un mes sería demasiado tiempo para tenerla bajo los pies.

	Echó un vistazo a la nota de Blanche Cowell quejándose de su ausencia de un mes de la ciudad. Debido a que su esposo la requeriría en el asiento de la familia durante al menos dos semanas de ese mes, Darius casi no le dio ni un pensamiento.

	Lucy Templeton estaba igualmente incómoda por la ausencia de Darius, y su misiva prometía una retribución predecible porque él no fuera cuando ella le chasqueó los dedos.

	Darius también dejó su nota a un lado, anticipando un juego de Spoiled Puppy cuando regresara a la ciudad. Ella lo azotaba hasta que le dolía la mano y "dejaba" que él pusiera la nariz en su regazo como recompensa cuando estaba lo suficientemente arrepentido. Era más que tedioso. Si Lord Longstreet proporcionaba la remuneración que había prometido, Lucy Templeton, Blanche Cowell y todas las de su calaña pronto podrían ser nada más que malos recuerdos, muy malos.

	—¿Así que aquí es donde te escondes?

	Levantó la vista de su escritorio para ver a Vivian parada en la puerta de su estudio. Estaba vestida con lo más parecido que había visto en ella a un vestido atractivo: una creación de terciopelo marrón suave con una cintura levantada, lo que sugería que había pasado años, aunque parecía cómodo.

	—Aquí es donde me abro paso a través de las resmas de correspondencia que debe ocupar a un hombre involucrado en el comercio.

	—¿Comercio? —Ella avanzó hacia la habitación, mirando alrededor. —Pensé que eras un granjero.

	—Un granjero, en cualquier caso —Arrojó su bolígrafo. —No tengo suficiente tierra para criar maíz y ganado en cualquier cantidad, así que crío esos productos que se pueden vender fácilmente en la ciudad.

	—¿Y esos serían?

	—Todavía lo estoy averiguando —Se levantó y señaló un par de sillas de lectura cerca de la chimenea. —Me ha ido bien con las hortalizas hasta ahora, sobre todo porque tengo un cuidado desmedido en su transporte. Evito la práctica de sacar estiércol de Londres en los mismos carros que uso para transportar las verduras. Como resultado, el sabor se beneficia. Los huevos son fáciles de producir en cantidad, el estiércol de pollo es valioso y las plumas también se pueden vender, por no hablar de tener un suministro constante de pollo para la mesa. Sin embargo, los huevos son difíciles de transportar y la mayoría de las personas que tienen un callejón pueden mantener una cooperativa en la ciudad. Algunos mantienen sus pollos en la azotea, como un palomar a la antigua.

	—William dijo una vez algo acerca de que las palomas mensajeras son una empresa rentable.

	—No las había considerado —Darius tomó su asiento después de que Vivian tomó el suyo. —Requeriría tiempo, porque las generaciones nacidas en mi tierra siempre volverían a mi hogar. Tendría que vender parejas reproductoras, aunque supongo que se puede hacer.

	—El gobierno las está utilizando cada vez más —dijo Vivian. —Las usaron para recibir noticias de la victoria en Waterloo, y fue más rápido que cualquier caballo o bote a vapor.

	Darius la consideró, viendo no solo belleza y gracia, sino también inteligencia, y se preguntó si William vio algo de eso. 

	—No lo sabía. ¿Qué más tiene que decir William sobre el comercio británico? 

	—Necesitamos lana más fina —dijo Vivian. —Hay ovejas españolas que producen una calidad de lana mucho más alta que las razas de nuestra granja, pero nos atenemos a lo que sabemos, cuando prácticamente todos los países del mundo pueden criar sus propias ovejas.

	—Su Gracia tenía algunas de estas ovejas españolas, ¿no es así?

	—William compró algunas en la dispersión hace unos diez años, y han estado produciendo ovejitas en Longchamps todo el tiempo. Son... distintivos, pero muy suaves para acariciar.

	—Como tú.

	Alisó un pliegue de su vestido. 

	—Y aquí lo estábamos haciendo muy bien, Sr. Lindsey.

	Para su fortaleza, Darius volvió al asunto en cuestión. 

	—¿Entonces William cree que debemos centrarnos en competir con otras naciones?

	—Por supuesto. Los estadounidenses tienen más espacio del que jamás tendremos para cultivar maíz de todo tipo, las Antípodas pueden criar ovejas y el envío es cada año más rápido. Piensas en competir con otros productores de hortalizas para llevar tus productos a la ciudad, pero pronto estarás compitiendo con las uvas de mesa francesas, los cítricos españoles, etc. "

	—Has aprendido un par de cosas estando casada con Longstreet.

	—Y qué fascinante material es —Ella sonrió, aunque el resultado fue triste en los bordes.

	—Para un hombre atado a una moneda, es fascinante.

	Ella aparentemente le tomó la palabra. 

	—Lo que sea que tengas, hay demanda en el continente. El corso se encargó de eso.

	—¿Qué quieres decir?

	—Las tropas de Su Majestad generalmente se aprovisionaron por diseño, con intendentes y contratos y toda una línea de suministro establecida por los militares a medida que los ejércitos se trasladaban de un lugar a otro. Los rusos y los alemanes operan de manera similar. Napoleón confiaba en lo que él llamaba búsqueda de comida y lo que nosotros llamaríamos pillaje, incluso en su propio territorio. Cualquier lugar por el que pasara el Grand Armée era devastado. Cultivos, bienes, ganado, edificios enteros fueron destrozados en una noche para alimentar las fogatas; incluso quemarían el forraje para el ganado en sus fogatas. Podrías exportar madera, si tuvieras madera. Podrías exportar cualquier cosa y habría un mercado para eso en alguna parte.

	Darius frunció el ceño ante el fuego, porque esa conversación era lo más alejado de un coqueteo, y lo estaba disfrutando. 

	—¿Cómo llevar mis productos a ese mercado? ¿Y cómo recuperar la moneda de uno?

	—Eso es fácil. —Vivian se levantó y se acercó a la ventana. —Contrata a uno de los oficiales de intendencia a mitad de salario que hizo campaña desde Portugal hasta Polonia, y él estará feliz de vivir por poco dinero en el continente mientras toma una pequeña moneda para ocuparse de su negocio. La mayoría aprendió suficientes idiomas, todavía tienen contactos y algunos tienen esposas de origen extranjero.

	—¿Has pensado en esto?

	—Escucho —Ella se volvió, con esa leve sonrisa todavía en su lugar. —Hora tras hora tras hora, escucho a mi esposo y sus socios parlamentarios debatir todo, desde los impuestos al jabón hasta los impuestos sobre las ventanas y la reforma de cada aspecto.

	Podía verla haciéndolo también, manteniendo tranquilamente organizados a los sirvientes, felices a los invitados y fluyendo la conversación, mientras William explicaba los impuestos al jabón. 

	—¿Qué hay que debatir sobre un impuesto al jabón, por el Amor de Dios?

	—Si el jabón fuera más asequible, la población en general podría darle un uso más frecuente y evitar parte de la pestilencia que los atormenta. Entonces tendríamos una fuerza laboral más saludable y podríamos gravar lo que crean, en lugar del jabón que no pueden comprar ahora. Lo mismo ocurre con el impuesto a las ventanas y el aire fresco en viviendas y fábricas.

	Se veía sola junto a la ventana. Remota, aunque estaba a solo unos metros de distancia. 

	—Y todos oleríamos mejor. ¿Esto es lo que tú y William discuten durante la cena?

	—William y yo rara vez cenamos juntos en privado. Entretenemos mucho, o lo hicimos hasta este otoño. La pérdida de dos hijos le ha pasado factura a William.

	—Le pasaría factura a cualquier hombre —Darius se levantó y cruzó la habitación para pararse detrás de ella. —Excepto posiblemente mi padre.

	—No conozco al hombre.

	—Considérate afortunada.

	Ella ladeó la cabeza de una manera que Darius estaba aprendiendo que significaba un estudio serio, así que él la distrajo levantándola y sentándose con ella en su regazo.

	—Dijiste que esperarías hasta esta noche —Sonaba maravillosamente agria en su desaprobación, incluso mientras se acurrucaba en su abrazo.

	—No estoy debajo de tus faldas, Vivvie —Le acarició el pecho y cerró los ojos. Para su consternación, ella le pasó los dedos por el pelo y lo acunó contra ella, como si fuera un niño cansado.

	—Cuéntame sobre tu padre.

	—Él es horrible —Darius resistió la tentación de decirle que tampoco iban a hablar de eso. El tema era bastante inofensivo, aunque de mal gusto. —Si aprendí a tolerar una paliza en cualquier lugar, fue en sus manos. Mi hermano, Trent, era su proyecto particular, que no era un privilegio, créeme, y mi madre me puso como su favorito personal.

	—Supongo que tus padres no fueron agradables.

	—Estaban en puñales desenfundados. Parte de la razón por la que puedo aprobar este plan de William es porque hay motivos para dudar de la paternidad de al menos uno de mis hermanos. Mi madre estaba tan enojada con Wilton, tan desesperada..

	Ella le acarició el cabello distraídamente. 

	—Uno se estremece al pensar en eso, años y años de batalla, y todo dentro del único lugar que se supone que es un refugio contra las luchas.

	Se calló, porque sus caricias eran fascinantes, lo que no tenía sentido. 

	—¿Tomamos una siesta, mi lady?

	—Me diste hasta esta noche —reprendió, haciendo una pausa. —¿Es el ejemplo de tu padre por qué eres tan cuidadoso con John?

	—No estoy seguro de lo que quieres decir —Y él no quería continuar, así que volvió a acariciar su pecho, frotando deliberadamente su mejilla sobre su pezón.

	—Estás tratando de distraerme. Vamos a dar un paseo y me puedes mostrar algo de tu tierra.

	—No hay nada que ver —Lo hizo de nuevo. —Todo está bajo la nieve.

	—Así que secuestraremos a John de sus estudios —Ella se apartó, pero solo un poco. —Podemos hacer un muñeco de nieve.

	—A él le gustaría —Darius frunció el ceño mientras ella trazaba su ceja con un dedo. A él también le gustaría. Había hecho muñecos de nieve antes, principalmente para el entretenimiento de sus hermanas. Emily era más de una década menor que él y necesitaba compañeros de juego. No tenía sentido un muñeco de nieve, pero un hombre solo podía hacer un cierto papeleo.

	Vivian se levantó de su regazo. 

	—Entonces podemos tomar un toddy antes de la cena.

	—¿Te gustan mis toddys?

	Ella le sonrió, no solo con una curva de sus labios sino también con sus hermosos ojos marrones. 

	—A toda la familia le gustan tus toddys. Pero si lo hago. Nunca supe esto sobre mí, pero podría volverme demasiado indulgente con ellos.

	Darius se levantó, sintiéndose desconcertado. 

	—Y no estaré disponible para ver los efectos de mi mala influencia —Tampoco la vería muy embarazada, y eso... le molestaba. —Ven, y no pienses en usar un gorro cuando el viento podría levantarse en cualquier momento.

	—Imperioso —Ella lo tomó del brazo. —Es una suerte que seas competente con un toddy.

	—Entre otras cosas.

	Recibió la última palabra lasciva, complacido de haber devuelto el tono de sus tratos a un coqueteo inofensivo. Hablar de su padre, ganar dinero y encomendar a Vivian de vuelta al cuidado de su marido no era... cómodo, y al menos en su propia casa, un hombre debería estar cómodo.

	 

	 

	Vivian había comido tan lentamente como podía, aunque lo había sabido todo el tiempo que Darius la miraba con un ojo evaluador y especulativo. ¿Se había emborrachado? Oh, probablemente. ¿Se arrepentiría? Invariablemente.

	Él la invitó a una partida de ajedrez después de la cena, venciéndola eventualmente, pero ella al menos lo había hecho trabajar para eso. La dificultad radicaba en que demorarse sobre el tablero de ajedrez hacía desaparecer el efecto de los espíritus y allí estaba ella, bañada, dormida y acurrucada en su cama, esperando su destino.

	Cuando el reloj dio las diez y Darius todavía no se había unido a ella, Vivian había tenido suficiente.

	Ella abrió la puerta de un tirón, con la intención de buscarlo y exigirle que se ocupara de su propósito previsto, solo para encontrarlo holgazaneando al otro lado del pasillo en la silla que asumió estaba reservada para un lacayo.

	—Buenas noches, Lady Longstreet.

	—¿Qué estás haciendo ahí sentado?

	Se levantó y se acercó a ella, dándole a Vivian la sensación de que, de todas las cosas, había estado reuniendo sus nervios. 

	—¿Estás segura de que quieres esto, Vivian?

	Ella asintió con la cabeza y acercó su tienda de campaña. Hacía más frío que el Hades en el pasillo, y Dios sabía cuánto tiempo había estado sentado Darius allí.

	—Porque para querer a este bebé, tendrás que quererme a mí.

	—Ven —Ella tiró de él de la muñeca por el pasillo.

	—¿A dónde vAmos?

	—Tu dormitorio, que aún no he visto. Quiero que mi cama sea para mí, tu cama para otras cosas.

	—¿Qué pasa si no me gusta compartir mi cama?

	Ella le lanzó una mirada malhumorada por encima del hombro y lo arrastró. Por supuesto que querría su privacidad. Probablemente lo necesitaba desesperadamente, de hecho. 

	—Entonces iremos a un dormitorio de invitados".

	—Uno no está arreglado, mucho menos cálido.

	—Darius —Ella se detuvo y lo miró. —¿Quieres la moneda de William? Porque si lo haces, tendrás que quererme y tengo la intención de estar en tu cama.

	—Quiero la moneda de William —dijo, recogiendo su trenza en su hombro y mirando más allá de su cabeza. —Yo quiero eso.

	—Entonces, ¿dónde haremos esto?

	Bueno, Dios eterno y misericordioso, ¿y si oyera el temblor en su voz? Pero cuando la miró, algo de su característica diversión se hizo evidente en sus ojos.

	—Donde quieras, Vivvie —Deslizó sus dedos entre los de ella. —Soy tuyo para mandar.

	—Por supuesto que lo eres —Odiaba el desapego detrás de su humor —¿Dónde está tu habitación?

	—Ven —Deslizó su brazo sobre sus hombros. —Es agradable y acogedor. He languidecido allí en mi baño durante la mayor parte de la noche.

	Interesante. Vivian había sacado el suyo hasta que el agua también estuvo fría.

	—No puedo quedarme con mi carpa de jardín esta noche, ¿verdad?"

	—Podemos preocuparnos por eso más tarde.

	—Quiero preocuparme por eso ahora.

	Abrió la puerta de su dormitorio y la dejó pasar delante de él. Vivian dejó a un lado su argumento para asimilar su entorno más personal. Se sintió aliviada al ver que el dormitorio no era la celda de un monje, lo que fácilmente podría haber visto que él mismo se infligía. La habitación era cómodamente masculina, con pequeños toques extraños.

	—¿Flores?

	—Están hechas de seda y papel — ijo. "Una curiosidad, pero lo suficientemente bonita como para engañar a la vista durante los meses en los que no puedo permitirme el lujo de flores de invernadero".

	—¿No tienes un invernadero?

	—Lo hago, pero se dedica al cultivo de alimentos —dijo, dejándola deambular a su gusto.

	—¿Por qué huele bien aquí?

	—Hay canela en esa pequeña olla junto a la chimenea —Se quitó la chaqueta y se encogió de hombros. —De vez en cuando, enciendo una vela perfumada. Además, hago bolsitas de lavanda y romero para vender en la ciudad, y mi ropa de cama y mi armario están perfumados con ambos.

	—Eres muy emprendedor —dijo Vivian, estudiando la habitación en lugar de al hombre que se quitaba la ropa con tanta indiferencia. La cama era enorme, como tendría que ser para un tipo de sus dimensiones, y se elevaba un escalón en busca de calor. Las cortinas de la cama eran de un terciopelo verde intenso, la ropa de cama blanca como la nieve, y todo parecía demasiado cómodo para lo que iba a suceder allí.

	—Si quiero tener algún consuelo en absoluto —Darius se estaba sacando la camisa por la cabeza —entonces la iniciativa es necesaria. ¿Qué decidiste sobre la carpa de jardín? 

	—¿Depende de mi?

	—Tú decides. — Se sentó en la chimenea elevada para quitarse las botas.

	—¿Por qué eres tan casual al desvestirte?

	—No creo que sea una desnudez —Le siguieron las medias. —Pienso en ello como entrar en mi librea. El ajuste es magnífico.

	Ella no quería golpearlo, nunca eso. 

	—Eso es horrible.

	—Es honesto —Se levantó, vistiendo solo sus pantalones. —En verdad, Vivvie, quiero estar desnuda para ti. Quiero que desees lo que ves. Quiero complacerte.

	Se estaba deslizando cada vez más hacia su papel de seductor y Vivian quería aullar al cambio. Sus ojos se volvieron somnolientos, el tono de su voz disminuyó y su columna vertebral se curvó un poco, para permitirle pavonearse en lugar de caminar hacia ella.

	—Detén esto de inmediato.

	 

	 


 

	Siete

	Detuvo su avance hacia ella, sosteniendo su mirada. 

	—¿Detener Qué?"

	¿Qué palabras podría usar? 

	—No quiero ser un trabajo, una tarea, una obligación.

	Su expresión se ensombreció. 

	—Me conoces desde hace una semana, Vivian. Esto es negocio. Un negocio placentero, se espera, pero un negocio. Me pagan por lo que pasa aquí y a ti también te compensan con una maternidad de por vida.

	—Lo sé —Se sentó en la cama, descontenta, impaciente y para nada dispuesta a dejarse seducir. —Pero a veces las personas pueden ser amigas cuando tienen negocios que realizar. William es amigo de sus compinches de los Lores. Discuten, pelean y conspiran unos contra otros, pero son amigos.

	—Interesante forma de amistad —Darius se sentó a su lado. —No puedo permitir que te hagas tonta, Vivvie. Cuando te vayas de aquí, habremos terminado.

	—Tú lo has dicho.

	—Tiene que ser así, por el bien del niño —Él le tomó la mano, lo cual fue un consuelo. —No se puede criar a este niño con rumores sobre la paternidad. Susurros como ese acechan a una persona. Lo sé, porque han perseguido a mi hermana Leah toda su vida y han excusado todo tipo de mala conducta por parte de mi padre.

	—Eso es terrible.

	—Más terrible para ella, pero comprendes que cuando hayamos terminado con este pequeño idilio de invierno, Vivian, volvemos a ser extraños. Peor que los extraños, porque un hombre de mi reputación rara vez cruzaría tu órbita social a menos que esté escoltando a mi hermana.

	—No lo creo —Ella se apoyó contra él, resentida por su insistencia en esa discusión. Él era el repuesto de un conde, y a menudo se convertían en parlamentarios, y ella recibía a los parlamentarios en cantidad en la mesa de William.

	—Créelo —Le acarició la mano. —La gente con la que hago compañía a altas horas de la noche te haría temblar, Vivvie. Han convertido la crueldad en un pasatiempo. No quieres que se enteren de que estamos conectados.

	Ella permaneció en silencio, apenas podía discutir ese punto, hasta que él se inclinó y la besó en la mejilla. 

	—Esta no es una conversación alegre, y el coqueteo debe ser alegre, mi lady.

	—¿Así es como lo llamas?

	—Honestamente, no sé cómo llamarlo —Se levantó, su tono a la vez impaciente y divertido. —Tengo la intención de darte placer esta noche, Vivvie. Así que toma una decisión sobre la carpa de jardín.

	Se quitó los calzones, los dobló sobre una silla con el resto de su ropa, luego encendió el calentador, lo llenó de carbón y lo pasó por las sábanas. Algo sobre la naturaleza práctica de la actividad cualquier noche de la semana le dio valor a Vivian. Si él podía considerar eso como un jugueteo pasajero, ella también. Arrastró la carpa de jardín sobre su cabeza y se paró al lado de la cama, apretándola contra su pecho.

	Porque, de nuevo, ella no tenía ni idea de lo que implicaba un jugueteo, cualquier jugueteo.

	—Valiente Vivvie —Dejó el calentador a un lado. —Tu valentía será recompensada.

	Su sonrisa le dijo lo mucho que aprobaba mientras cruzaba la habitación con pasos lentos y tranquilos. Se paró junto a ella, desnudo, recordándole lo alto y musculoso que era en realidad, pero gracias a Jesús y los ángeles, no le quitó el camisón.

	Se inclinó y pasó la nariz por la curva de su hombro. Debido a que sus manos estaban llenas de camisón, solo podía quedarse allí y dejar que él inspeccionara su persona desnuda con la nariz.

	—Relájate, Vivvie —Ella lo sintió tirando suavemente del camisón. —La cama es agradable y cálida, tenemos toda la noche y la vas a disfrutar.

	Ella asintió, pero su nariz le hizo cosquillas donde la pasó por encima de su hombro. Luego, sus labios se posaron en el lugar donde su hombro se unía a su cuello, y Vivian comprendió lo que significaba cuando las rodillas de una mujer se debilitaban.

	—Agárrate de mí, Vivvie —la instó, y ella lo hizo, con una mano en su bíceps y la otra apretando su camisón contra su pecho. La empujó con su pecho hasta que estuvo sentada en la cama, él se inclinó sobre ella, besando su mejilla, su mandíbula, su sien, y enviando calor en cascada a lo largo de sus miembros. Se paró entre sus piernas, negándole su boca sobre la de ella hasta que Vivian soltó el camisón y usó ambas manos en su cabello para sujetarlo y así poder besarlo correctamente.

	De manera incorrecta, se corrigió a sí misma, abriendo la boca inmediatamente debajo de la de él. Pero aun así, él era condenadamente tímido, solo se burlaba de ella con la lengua antes de alejarse patinando para darle un beso en la mejilla o llevarle el lóbulo de la oreja a la boca.

	Ella se estremeció. 

	—Eso da cosquillas.

	—Mira —Él sostuvo su mirada con divertida solemnidad. —Ella deja caer el camisón —Se puso de rodillas entre sus piernas y envolvió sus brazos alrededor de su cintura antes de que Vivian pudiera recuperar su escudo. —Eres tan hermosa como imaginaba que serías, y tus pezones son del tono exacto de rosa".

	—Silencio —logró decir, pero él estaba presionando su mejilla contra su pecho expuesto, ignorando el camisón que tenía en el regazo. —Quiero que se apaguen las velas.

	—No lo harás, más tarde —prometió, llevándose un pezón a la boca. Y justo cuando la espalda de Vivian se arqueó ante el calor de esa boca, se levantó abruptamente y comenzó a apagar velas. —Aunque no tengo ninguna duda de que ambos estaremos demasiado débiles para levantarnos de la cama, así que quizás soplar las velas ahora sea una buena idea —Hizo una pausa entre velas para darle una mirada pensativa. —Más segura.

	Pero no ayudó, ni un poco, ver sus flancos flacos y desnudos dorados por la luz del fuego, ver los reflejos rojos en su cabello negro, ver las sombras nocturnas en los hermosos planos de su rostro.

	Volvió a la cama y la consideró. 

	—¿Qué tal si doblamos esto —levantó el camisón, —a los pies de la cama?

	Ella le permitió tenerlo, un puñado a la vez, sabiendo que su rubor era obvio incluso en una luz tenue. Ella volvió la cara cuando él tuvo toda la prenda y se sentó desnuda ante un hombre por primera vez en su vida. Tardó una eternidad en colocar el camisón a los pies de la cama, y cuando se volvió hacia ella, Vivian pudo ver los comienzos de la excitación agitando su...

	Ella asintió con la cabeza a sus partes. 

	—¿Cómo se llama esto?

	—Te diré después. Tócame, Vivvie .

	Sabía que probablemente no sería lo siguiente, pero le rodeó la cintura con los brazos y apretó la cara contra su vientre plano. Sí, podía sentirlo, sentir la suave masa de sus genitales contra la elevación de su pecho, pero no tuvo el valor de hacer más que abrazarlo, escondiendo su rostro contra sus costillas.

	Su mano descendió sobre su cabello, comenzando un lento masaje en la parte de atrás de su cabeza, y ella se dio cuenta de que él le daría todo el tiempo que necesitara para encontrar su camino a través de esto.

	Se dio cuenta de algo más: toda la noche no iba a ser lo suficientemente larga

	 

	 

	Ella lo estaba desconcertando por completo, con su modestia y su... inexperiencia. Para ser una dama casada durante cinco años, Vivian no se sentía a sí misma como mujer, y Darius sintió una irritación pasajera por ella. Los hombres mayores pueden carecer de resiliencia, pero tenían experiencia, por el amor de Dios. William debería haber sido lo suficientemente considerado por pura gratitud como para haberle dado a Vivian algo de confianza.

	Pero ahí estaba ella, entrelazada alrededor de su cintura en un abrazo tan extraño y querido que no sabía muy bien qué hacer con él.

	Y tenerla envuelta alrededor de él era excitante. Por lo general, su grado de excitación estaba completamente bajo su control, una cuestión de querer que ocurriera una respuesta o de que no ocurriera. Algunos hombres podían lanzar dardos con una precisión mortal, otros cantaban maravillosamente incluso cuando estaban sobrios; Darius podía armar un puesto de gallos si lo mandaba.

	O no.

	Se inclinó sobre ella y tiró de su cabello para llevar su rostro a donde pudiera besarla en la boca. Ella deslizó sus brazos alrededor de su cuello, instándolo a acercarse, y la tímida orden en su comportamiento lo hizo sonreír contra sus labios.

	—Métete en la cama, Vivvie —susurró, —donde puedas salirte con la tuya conmigo.

	Presionó su mejilla contra la de ella por un instante, deseando sentir su rubor calentar su piel. Ella se deslizó hacia atrás y estuvo debajo de las sábanas antes de que él pudiera echar un vistazo a casi nada, pero ya había visto lo suficiente como para tener su polla en aumento.

	Y por una vez, no había tenido que pensar en su camino hacia una erección. Estaba ahí, junto con una creciente sensación de feliz anticipación.

	Hasta que recordó: le pagaban por eso.

	—¿Y ahora qué, Sr. Lindsey?

	—Lo que quieras —Darius la siguió hasta la cama. —Los besos apenas estaban comenzando.

	—¿Te gusta besar?

	—Hmm —Él la besó de nuevo, de forma prolongada, amando la forma en que sus brazos lo rodearon por su propia voluntad y sus dedos se enredaron en su cabello para tirar de él de una manera u otra para su deleite. —Yo podría.

	Con ella, lo hizo, y hubo una pequeña conmoción en eso. Usó su boca con Lucy, con frecuencia, y ocasionalmente con Blanche, y ciertamente pusieron sus bocas en su cuerpo y el del otro, pero él no las besó en la boca. Una regla tácita, una que no había entendido en el momento en que la hizo.

	Ahora lo entendía. Los besos debían darse, no comprarse.

	—Me gusta besarte —admitió, uniendo sus labios con la lengua. —Me gusta mucho.

	—Mmm —Lo cual, supuso, se tradujo como "Como a mi" cuando se consideró junto con la forma en que ella suspiraba en su boca. Inclinó la mitad de su cuerpo sobre el de ella, la mitad a lo largo de él, y le pasó un brazo por debajo del cuello. Hizo una pausa en sus besos y volvió la cara hacia su hombro.

	—¿Ahora que?

	—¿Crees que hay una lista en alguna parte, Vivvie? —Deslizó una mano por su muslo y tiró de su pierna sobre su cadera. —Bésarse de tres a cinco minutos, acaricia al menos dos minutos. ¿Montar, empujar, gastar, esperar nueve meses, nombrar bebé?

	Ella parpadeó hacia él a la luz del fuego y él pudo verla tratando de pensar. La forma en que la pasión ralentizó su ocupado cerebro y suavizó sus ojos fue encantadora.

	—Aquí está mi lista —Le dio un codazo en el vientre con su polla. —Bésala hasta que no tenga sentido, deleita mis manos con la gloria de su cuerpo hasta que esté suplicando mi polla, muévela hasta que explote de placer más veces de las que pueda contar, repite los pasos del uno al tres hasta que se quede dormida y saciada en mis brazos.

	—¿Mendicidad?

	—Mendicidad —La besó en la sien, más que un poco sorprendido de que todo este parloteo fuera la pura verdad. —Suplicando, exigiendo, rezando para que le dé lo que anhela.

	—Dios misericordioso y eterno.

	—Bésame, Vivvie —le susurró al oído y luego le puso el lóbulo entre los dientes. Se movió para estar sobre ella, pero mantuvo su polla alejada de ella para que no se volviera demasiado... apresurada.

	Diablos, no sea que se apresure demasiado.

	Y, por Dios, había tenido la habilidad de besarlo. Su lengua era atrevida y burlona, y justo cuando él pensó que tal vez era el momento de deslizarse por su cuerpo y mostrarle qué más podía hacer una boca, ella le mordió el lóbulo de la oreja y luego el cuello, y él tuvo que tomar represalias deslizando una mano sobre su pecho y tirando de un pezón fruncido.

	—Darius —Susurró su nombre con tal exhalación de anhelo que Darius lo escuchó en la punta palpitante de su polla. Ella puso su mano sobre la de él y cerró los dedos. —Mas por favor.

	Por favor, no suplicaba, pero era una especie de importuno. Él obedeció, experimentando con la presión y el agarre que le gustaba, hasta que ella arqueó la espalda y rodó las caderas contra él.

	—Dime lo que quieres, Vivvie —Levantó y giró para poner su boca en ese pezón.

	—Más, por favor, Darius... Dios. —Él amamantó a uno y mantuvo sus dedos ocupados en el otro, y ella se movió inquieta debajo de él, sus manos recorrieron los músculos de su espalda, en su cabello, sobre su rostro, sobre sus pezones.

	Había querido hacerla venir un par de veces antes de que se unieran, por orgullo, algunas veces, pero también por consideración hacia ella. Ella había estado indecisa, y nada venció la vacilación como el placer, excepto que su primer plan no parecía del todo... necesario.

	—¿Darius? —Ella se arqueó contra su polla y se quedó quieta, entonces él sintió su mano, dándole forma con cuidado.

	El acercamiento rápido iba a tener que servir, al diablo con el orgullo. Se movió sobre ella, empujando su húmedo sexo con su eje.

	—Besame —Bajó la cabeza, pero ella había vuelto la cara, por lo que se concentró en encontrar la entrada a su cuerpo.

	—No estoy segura... —comenzó cuando él colocó la boca en el costado de su cuello, un lugar que ya sabía que la hizo derretirse, y sus palabras se fueron apagando hasta que encontró a su objetivo.

	—Solo relájate, Vivvie —dijo, porque ella se había puesto bruscamente tensa y silenciosa. —Relájate para que pueda darte placer—La empujó suavemente, sintiendo el dulce y húmedo calor de la inminente dicha. El impulso de empujar con fuerza, de ir a casa en su cuerpo era fuerte, pero tiró con fuerza de su cabello.

	—No creo... —Volvió a inhalar y contuvo la respiración, esperando.

	No escuchaba "no", así que Darius empujó de nuevo, más suavemente, y ella se puso aún más rígida.

	—Darius, espera. No puedo... 

	—¿Vivvie? —Descansó su frente contra la de ella, su intelecto le decía muy claramente que la dama estaba teniendo dudas, mientras su cuerpo gritaba con igual certeza que no era momento para pensamientos de ningún tipo.

	—No puedo hacer esto.

	Bueno, por supuesto. Nervios de última hora, conciencia, lo que sea. Esta era Vivvie, y nada era sencillo con ella.

	—¿Te estoy lastimando?"

	—Vas a ir a."

	—¿No te sientes cómoda?

	—Estoy muy incómoda.

	—¿Aquí? —Dio un empujón pequeño pero productivo, lo que le valió el primer incremento real de penetración. Ella gritó y su cuerpo se cerró contra él.

	Y no con pasión.

	—¿Lo ves? —murmuró, apretando los dientes.

	Se dio cuenta, mientras permanecía equilibrado dentro del cuerpo de Vivian, que el mal servicio de William hacia ella era más profundo de lo que había pensado. En su debilidad o desconsideración o pura devoción ciega por una mujer muerta, William Longstreet no había mostrado a Vivian ni la más mínima consideración debida entre dos personas que compartían intimidad, en esas pocas y distantes ocasiones en las que se había valido de sus privilegios maritales en todas.

	—No te haré daño —Le acarició el pelo con una mano, pero pudo ver incluso a la luz del fuego que ella no le creía.

	—Esto no funcionará —insistió con expresión miserable. —Lo siento.

	—Vivian —Su tono salió más duro de lo que pretendía, pero el control del que se había jactado tan fácilmente le estaba costando. —Vivvie, ¿no quieres un bebé? ¿Un niño para abrazar, amar, atesorar?

	—Quiero un bebé —dijo, al borde de las lágrimas, —pero no soy adecuada para esto... yo solo... no puedo...

	—Cállate. —La besó en la frente y se retiró. —Optaremos por otro enfoque.

	—¿Otro enfoque? —Ella no sonó para nada tranquilizada, incluso cuando él se puso de espaldas y extendió los brazos.

	—Ven aca.

	Ella se acurrucó contra él, aparentemente lista para ser consolada, pero él la levantó para sentarse a horcajadas sobre él, sonriendo ante su sorpresa.

	—¿Que estamos haciendo?

	—Te traemos ese beb—dijo, acomodándose más cómodamente en su espalda. —Monte, mi lady.

	—¿Montar…?

	Buscó entre sus cuerpos para posicionarse, luego se arqueó para que ella pudiera sentir su polla contra su sexo.

	Su expresión cambió. 

	—¿Se puede concebir así?

	—Dos pueden. Tendrás que besarme para que vuelva a estar de humor —Lo cual fue una mentira patente. Su sangre casi chisporroteaba con la necesidad de estar dentro de ella, de hacerla tonta.

	—Besarte —Ella lo miró especulativamente. —Supongo que funcionará —Ella se inclinó y rozó sus labios sobre los de él.

	—Eso es —Deslizó una mano sobre la fruta madura de su pecho. —Este puesto tiene todo tipo de ventajas, ahora que lo considero.

	—¿Cómo? —Ella rozó sus labios sobre los de él de nuevo, y Darius pensó que podría haber presionado un poco su pene.

	—Puedo llenar mis manos con la abundancia de tus hermosos pechos —Lo demostró, burlándose de ambos pezones simultáneamente. —Si te gusta, deberías recompensarme, Vivvie".

	—¿Recompensar... te?

	—Dame un poco más de lo que anhelo —Él se arqueó minuciosamente y ella no se resistió. —Lo que necesito.

	Cavó profundamente en busca de reservas mentales y físicas de las que no había tenido que recurrir antes, y la dejó mordisquear y provocar su camino hacia su polla. Un beso, una caricia, un suspiro, una mamada, una caricia a la vez.

	Enterró la mano en el cabello de su nuca, sosteniéndola sobre él varios minutos después, tensa y deliciosa. 

	—Quiero moverme, amor.

	—¿Moverte? —Su voz era perezosa, distraída, como si estuviera escuchando alguna melodía interna, y esperaba por Dios que así fuera.

	—Aquí —Le dio un giro lento y controlado de sus caderas. —Déjame moverme, Vivvie, por favor.

	—Haz eso de nuevo, lentamente —Ella parecía pensativa. Él estaba dentro de ella, no tan profundo como le gustaría estar, pero tampoco mendigando en su puerta. Ella suspiró mientras él se movía con cautela y dejó caer la cabeza.

	—Sólo sé cuidadoso.

	—Oh, tendré cuidado —La abrazó, queriendo decirlo. —Tanto cuidado, pero bésame, Vivvie. Tus besos me ayudarán a llevarte despacio.

	Otra mentira, porque sus besos se habían convertido en imitaciones lánguidas, perezosas y decadentes del coito que lo hacían inclinarse para devorar su boca incluso cuando su polla comenzaba a acariciarla con lenta y cuidadosa precisión.

	—¿Estás bien, amor?

	—Mmm —Ella se colgó sobre él y él tomó su pezón con la boca, sin querer que ella estuviera bien. La succionó, bromeó y la acarició, dejándose ir un poco, pero solo un poco.

	—Esto es ... diferente, Darius.

	—¿No es doloroso?

	—Incómodo.

	Maldita palabra. Se quedó quieto. 

	—Entonces, muévete. Si te duele, muéstrame con qué te sientes cómoda.

	—No dije que doliera —Intentó deslizarse lentamente a lo largo de su polla y Darius casi gritó con el placer que le subía por la espalda. —Es... inquietante.

	—¿Inquietante?

	Ella no respondió, su expresión sugirió que estaba demasiado concentrada en su interior.

	—No te lo pienses tanto, Vivvie —Pasó los dedos por su expresión seria, incapaz de recordar cuándo el deporte en la cama había requerido tanto hablar. No le pidió permiso, sino que se movió lentamente en contrapunto a su movimiento.

	—Oh... Dios... Dios.

	—¿Te gusta? —Le ofreció un poco más y rezó pidiendo fortaleza.

	—Ayuda. Yo creo que.

	—¿Qué hay sobre eso? —Dejó que otra pulgada de las riendas se le escapara de los guantes mentales. —¿Eso ayuda más?

	—Mmm. —Ella se agachó, privándolo de la vista de su rostro en caso de que sus ojos se suavizaran con más excitación, privándolo de la vista de sus pechos, rosados por su atención, rogando por más. Pero ella se ancló en su pecho, diciéndole que era libre de complacerla con su polla, complacerlos a ambos, así que pasó unos minutos acomodándola, acostumbrándola al empuje y arrastre de dos cuerpos concentrados en un objetivo.

	—Agárrate a mí, Vivvie —susurró, dándole un beso en la sien y colocando una mano alrededor de un pecho lleno.

	Ella se aferró, y él mantuvo su ritmo lento pero decidido, hasta que pudo sentir que ella perdía el control, pasando de considerar las sensaciones que se acumulaban en su cuerpo a verse inundado por ellas.

	—Deja que suceda, Vivvie —Él ancló un brazo sobre su espalda y empujó profundamente. —Te debo esto. Déjame dártelo.

	—¿Darius...?

	Había querido un agradable orgasmo como aperitivo para ella, una introducción a otros placeres como una forma de ganarse su confianza, como el paseo al comienzo de un baile. Pero la forma en que ella jadeaba y lo encontraba estocada por estocada le dijo que estaba subiendo rápido, duro y caliente.

	—Darius… ¿qué? Oh, Jesús sálvame... 

	—Te tengo — Darius sintió que su cuerpo comenzaba a revolotear y agarrar su polla. —Déjate llevar, Vivvie. Te tengo —La abrazó con fuerza, acurrucándose en su abrazo incluso mientras la empujaba profundamente, buscando calor.

	Y él no había tenido la intención de permitirse correrse, pero ella se convulsionó con fuerza a su alrededor, luego más fuerte aún, y en la parte de su mente no incoherente con el placer, escuchó las palabras: "Dale un bebé".

	La felicidad se elevó desde su unión y se extendió por su cuerpo en largos y calientes pulsos, hasta que perdió el sentido de dónde su piel lo separaba de Vivian, o de cualquier otro aspecto de la creación. Se escuchó a sí mismo gemir, nunca gimió, y sintió que se aferraba a Vivian más desesperadamente de lo que buscaba su próximo aliento. Su cuerpo se entregó a espasmos de placer, hasta que se dio cuenta de que ese sonido áspero y chirriante era su respiración, y que iba a asfixiar a Vivian si no la soltaba.

	—Jesús —Él se hizo eco de su oración anterior. —Santo Jesús.

	Ella se empujó para mirarlo. 

	—¿Era así como se suponía que iba a ser?

	Él le sonrió, amando la seria preocupación en su expresión, el rubor rosado de placer en su pecho.

	—Será suficiente para empezar.

	—Te estás burlando de mí —Ella se acomodó contra su pecho, contenta, y él estaba contento de tenerla en sus brazos. Más que contento, Dios lo ayude.

	—¿Te lastimé? —Estaba engreído, concentrado en su punto, y lo enfatizó con un suave empujón de su flaca erección.

	Levantó la cara de nuevo para considerarlo, y no había ningún humor en sus ojos.

	—No sabía que sería así".

	Ella le estaba haciendo una pregunta. Le besó la nariz y la esquivó, en parte. 

	—Yo tampoco, amor.

	—Cambia las cosas.

	—La concepción podría considerarse un cambio —Se felicitó por la agilidad de su finta. Un poco de honestidad ayudó mucho en estas circunstancias. —No lo sabremos hasta dentro de algunas semanas.

	—Gracia. Semanas. —Ella se calmó, colocando la mejilla sobre su corazón, y él estaba agradecido por su silencio, porque la magnitud de la posibilidad lo estaba golpeando de una manera que no lo había hecho antes. Ese pequeño jugueteo, esa excursión al placer, muy bien podría resultar en una vida, una vida inocente, llena de potencial para el bien y el mal. La idea calmó el zumbido de placer en su cuerpo, pero encendió un tipo diferente de calidez donde Vivian yacía reunida contra su pecho.

	No recordaba la última vez que se dejó correrse en el cuerpo de una mujer. Él había tenido la experiencia, por supuesto, con... alguna baronesa embarazada, o su equivalente italiano. No estaba seguro de cuál, pero había sido años atrás, antes de que se volviera tan desesperado por la moneda, antes de que la seguridad y el bienestar de su hermana hubieran caído en sus manos jóvenes y empobrecidas.

	Y ahora Vivian estaba en sus manos, confiando en él para conseguirle un bebé y no romperle el corazón en el proceso.

	Él podría hacer eso. Él se aseguraría de ello. La única pregunta real era si sobreviviría cuando el suyo se rompiera.

	 

	 

	Iba a llorar y Vivian estaba segura de que no era comme il faut. Las sensaciones eran abrumadoras, el placer indescriptible y las emociones... Se disculpó en silencio con William, quien sin duda había compartido años y años de este tipo de sentimientos con su Muriel. Sentimientos con los que Vivian nunca habría podido competir, nunca habría podido igualar.

	¿Y qué hay de Darius? ¿Cómo hacia eso, alquilarse a sí mismo por una moneda cuando las consecuencias eran tan íntimamente devastadoras?

	La abrazó tiernamente, sus manos en su espalda dejando un rastro de dulce y lento placer donde trazaba sus huesos y músculos. Le había mostrado una consideración de una magnitud que Vivian nunca había imaginado. ¿Era por eso que Angela amaba a su marido? ¿Era la promesa de ese tipo de cuidados lo que había visto a su propia madre ceder ante las sonrisas y caricias de Thurgood?

	Vivian era tonta para resolverlo, pero su mejor suposición era que Darius no era tonto. Estaba acostumbrado a eso. Él había dicho tanto.

	Como un hielo en un día caluroso, un buen galope en una mañana de otoño. Nada más. Ni siquiera cuando comenzaba una preciosa nueva vida, ni siquiera cuando significaba que una mujer que apenas conocía estaría financieramente segura de por vida.

	Lo sintió deslizarse de su cuerpo y luego le dio unas palmaditas en el trasero. 

	—Deslizate hacia arriba, así estas sobre mi.

	—Voy a hacer un lío".

	—Un pequeño lío. En mí, en lugar de en las sábanas. Arriba, sube.

	Otra suave palmada, y ella obedeció, mortificada al sentir que su semilla abandonaba su cuerpo junto con él. Y luego, casualmente, estaba sosteniendo un pañuelo doblado contra su sexo, evitando el desorden pero completando su sensación de vergüenza.

	—Te estas sonrojando —La besó en la mejilla y la secó suavemente. —No hay necesidad de eso".

	—Ruborizarse no es una cuestión de necesidad —Ella dejó caer su rostro sobre su hombro y lo sintió usando el pañuelo en su vientre. —¿Debo volver a mi habitación?

	—¿Es eso lo que te gustaría?

	Arrojó el pañuelo a un lado y le pasó un vaso de agua. Cuando se sentó para beberlo, se dio cuenta de que todavía estaba sentada a horcajadas sobre él, y estaba desnuda, y él estaba...

	Bueno, por supuesto que él la estaba mirando, sonriéndole un poco… tentativamente. La luz del fuego del banco era tenue, pero Vivian estaba segura de que nunca había visto esa sonrisa exacta en el rostro de Darius Lindsey. Ella le pasó el agua y, cuando terminó, la dejó en la mesita de noche.

	—Tengo sueño —dijo, —y tu cama está caliente.

	—Nunca digan que envié a una dama sola a una cama fría y triste —Acarició el colchón junto a él y ella se bajó de él y se acurrucó.

	—Entonces, ¿es eso algo por lo que también te pagan?

	—¿Le ruego me disculpe? —Había diversión en su tono, también algo más: ¿desconcierto? ¿Herida? Sin duda, ella le habría pagado por ello, le habría pagado mucho.

	—¿Las damas que pagan por tus favores? ¿Te pagan por el placer de abrazar? 

	—No lo hacen —respondió, sonando disgustado. —Tampoco lo permitiría. Ahora cállate  —Apoyó la barbilla en su sien y Vivian estaba muy dispuesta a callar. Ella dolía por él. Herido por no tener a nadie con quien abrazar, porque el único hijo en su vida probablemente era el hijo de su hermana, y debia vender incluso sus besos para mantener intacta su casa.

	Decidió preguntarle a William por qué debería ser así. La mayoría de los condados venian con propiedades antiguas y gordas, capaces de mantener a los hijos menores al menos en cierta medida. Pero cuando su cuerpo se quedó sin huesos en los brazos de Darius, y el sueño se filtró en su cerebro, Vivian consideró que tal vez nunca hablaría de eso con William, porque lo que pasó entre ella y Darius era de alguna manera precioso y privado, acuerdo comercial o no.

	 

	Darius supo el momento en que Vivian se rindió y dejó que el sueño la reclamara. Él había estado preparado para que ella lanzara más de sus concisas observaciones sobre su estilo de vida, si no su forma de hacer el amor, pero ella había sucumbido, y ahora podía revolcarse en el placer de simplemente abrazarla.

	¿Cuánto tiempo había pasado desde que abrazó a una mujer por el simple placer de hacerlo? Podía decirse a sí mismo que quería hacerla girar de nuevo por la mañana, es decir, aumentar las posibilidades de concepción, pero en este momento, todo lo que quería era abrazarla, mantenerla a ella y a sus tiernas e inexpertas sensibilidades a salvo durante el tiempo que pudiera.

	Echaba de menos Italia, donde las mujeres entendían qué era un cicisbeo y qué no era él. Era un amigo, un amigo apreciado. Y extrañaba la forma en que los italianos se mostraban demostrativos con sus damas. No demostraban que se preocupaban por una mujer al volarle los sesos a otro en un prado brumoso sembrado de estiércol de oveja. Escribian poesía a las mujeres y les cantaban y brindaban ante la compañía abierta. Y las damas les enviaban besos a cambio.

	En Inglaterra, lo último que Darius podía ser era un amigo de personas como Lucy o Blanche. Se tomaban su poder demasiado en serio, se ocupaban demasiado de la debilidad y la necesidad, no de la generosidad y el placer.

	No había estado dispuesto a permitirse pensar de esa manera, no hasta que la perspectiva de la moneda de Lord Longstreet se acercó lo suficiente como para que Darius pudiera considerar convertirse en un granjero de verdad.

	Y qué lindo sería tener otras tres semanas para intercambiar ideas con Vivian en la mesa del desayuno. Verla vestida apropiadamente para su posición, y conocer a todos los hombres, él, sin moneda de la que hablar ni expectativas, le había dado el deseo de su corazón.

	Mientras dormía, Vivian se movió y luego se acomodó, pero su mano se había deslizado más abajo, desde la cintura de Darius para descansar sobre su ingle. Sus dedos se flexionaron, rozando su polla, territorio prohibido para todas las demás mujeres, y él se quedó quieto y luego se movió ligeramente bajo su mano. Ella volvió a acariciarlo con los dedos, le dio unas palmaditas adormiladas y luego se calmó.

	Y por eso, por esa simple, soñolienta y cariñosa palmadita en su suave polla, le entregó otro trozo de su corazón a ella.

	 

	 


 

	Ocho

	Able miró a su padre, que estaba sentado en la sofocante biblioteca envuelto en mantas y bufandas. 

	—Nunca debí haberte dado a cabalgar conmigo. Has estado enfermo desde entonces.

	—Ah, pero me hizo bien, muchacho —Los ojos de William brillaron. —Darme un capricho con uno o dos bollos calientes, un trago de la petaca, un trote por el pueblo. Me recuerda para qué sirve todo, ¿sabes? 

	—¿Todo qué?

	—La pelea en los Lores, para empezar. ¿Crees que es divertido escuchar los mismos viejos argumentos sobre la cuestión católica? ¿Escuchar a Prinny llorar por más dinero mientras las calles de Londres están llenas de hombres que dieron miembros y ojos en defensa del Rey y la Patria?

	—Suena sospechosamente liberal, Su Señoría —Able acercó una silla al fuego, porque no era frecuente que él y su padre hablaran.

	—No es liberal, exactamente. Creo que la monarquía en manos de un gobernante sabio y justo sigue siendo un gobierno como Dios quiso —dijo William, dejando a un lado una correspondencia borrosa. —Pero las personas no son ovejas, y hemos visto lo que pueden hacer cuando deciden que la revolución es su único recurso.

	—Inglaterra no es Francia.

	—El hambre es hambre —respondió William, sentándose más derecho. —Las malas cosechas pueden suceder en cualquier lugar, y Louis gobernaba una nación feliz y bendecida en abundancia, y luego, en solo unas pocas décadas, todo es caos y asesinato”.

	—Supongo que estás en una mejor posición para apreciar eso que la mayoría. No muchos tienen tu perspectiva.

	William sonrió levemente. 

	—Soy demasiado viejo, quieres decir. Dios sabe que lo siento.

	Able no discutió el punto, porque William era ciertamente venerable. 

	—Deberíamos enviarle un mensaje a Vivian de que estás enfermo. Puedo poner una nota en el correo mañana.

	—No harás tal cosa —dijo William con un toque de aspereza. —Estará galopando aquí abajo, blandiendo brebajes viles, poniéndome tiritas en los pies, y cloqueando y quejándose hasta que un hombre no puede descansar. Tengo un poco de resfriado, eso es todo, y no hay mejor lugar para recuperarme que en compañía de mi familia, en mi hogar ancestral.

	Able sonrió ante la referencia a la familia. No era mucho, pero no eran hombres demostrativos. Viniendo de William Longstreet, era algo, ser llamado familia, tan claramente, fuera lo que fuera, Vivian no estaba incluido en esa designación.

	 

	 

	Darius le sonrió a Vivian. 

	—Llegué a Eduardo el Mártir esa vez.

	—¿Le ruego me disculpe? —Vivian pensó que su tono era impresionantemente nítido, pero estropeó el efecto por completo al apartarle el cabello de la frente y deslizar los dedos sobre la curva de su oreja. Sabía que a él le gustaba que le tocara las orejas, el pelo y...

	—Sabes, Alfred el Grande, Eduardo el Viejo, Athelstan, Edmund, Edred... cuando me tientas a perder el control, los recito en mi cabeza.

	—Y todos los reyes pasados del reino te ayudan a resistir mis encantos. Estoy impresionada —Estaba impresionada de poder tener esta discusión, cualquier discusión, cuando su cuerpo todavía palpitaba por el placer que Darius le brindaba.

	—Nunca he llegado tan lejos como Canuto —confesó, todavía claramente satisfecho de sí mismo —Eres una sirena, Vivvie.

	¿Y eso no solo incitó a una mujer a estar satisfecha consigo misma también? 

	—Soy una sirena hambrienta —Ella volvió a acariciarle la oreja.

	—Ha sido una semana agotadora. Deshaznos, cariño.

	—¿Por qué es mi trabajo? —se quejó ella, pero con cuidado sacó su menguante erección de su cuerpo, porque prefería que ella fuera quien lo hiciera. Vivian sospechaba que Darius solo quería que ella se sintiera cómoda manejándolo, como Dios sabía, él se sentía cómodo manejándola. En una semana, había aprendido todo tipo de cosas maravillosas y traviesas de él, y sospechaba que solo la estaba trayendo lentamente para no sorprenderla.

	—Te gusta tener tus manos sobre mí —dijo Darius mientras se apartaba de ella. —Te estoy complaciendo.

	—Por supuesto que lo haces —Ella lo empujó hacia su espalda y se bajó de la cama para buscar un paño húmedo del lavabo. —Todo estudiante de inglés adecuado aprende la sucesión real para poder complacer a las damas —Ella le limpió la polla, cómoda ahora moviéndolo de un lado a otro. Levantó las rodillas y abrió las piernas para que ella pudiera hacer un pase por la parte interior de los muslos, el vientre y la ingle, y luego la parte que sospechaba que le gustaba más, cuando atendía con cuidado sus bolas.

	—Eres como ese gato —Se secó, dejó la tela a un lado y se subió a la cama. —Tus placeres físicos te son queridos.

	—A todas las criaturas de Dios les gusta sentirse cuidadas —Darius le pasó una mano por el costado de la cara, una caricia que casi la hizo ronronear. —Así es como demuestras tu agradecimiento por todo el cuidado que te prodigo.

	—Obligarme a ponerme nuevos vestidos, pantuflas, guantes y gorros no me importa, Darius Lindsey, es tu idea de entretenimiento.

	La envolvió en sus brazos. 

	—Muchacha ingrata. Te encanta cuando te hago leer a la Sra. Radcliffe y bailar conmigo en la biblioteca y probar postres deliciosos con cada comida.

	—Excepto el desayuno.

	—¿Te acabo de servir el postre del desayuno, a menos que quieras mordisquear mis partes? ¿No? Bueno, quizás en otro momento.

	—Sigues sugiriendo esto. No puedo creer que estés hablando en serio.

	—Por supuesto que hablo en serio —Deslizó una mano sobre su pecho. —Aunque no me dejas mordisquearte. Estoy intentando tener un hijo en una solterona, y lo estoy intentando, por decir lo menos.

	Bromeó así sin piedad, haciendo que Vivian se preguntara si todas las parejas eran tan libres y cariñosas entre sí.

	—Está tratando de sorprenderme, señor, pero necesito una siesta, así que cállate y frótame la espalda —Se dio la vuelta, porque al menos en eso estaba completamente seria. Compartir la cama con Darius Lindsey era agotador.

	Darius sonrió e hizo lo que le ordenó. Mientras Vivian se dormía, él hizo una apuesta consigo mismo de que le estaría dando órdenes más explícitas mucho antes de que terminara su mes. Ella era o pronto sería fértil, y su sentido natural de la curiosidad estaba haciendo rápidos avances en su timidez inherente.

	Día tras día, y noche tras noche, se deshacía de una inhibición tras otra. Ahora insistía en que las velas se mantuvieran encendidas cuando él le hacía el amor; ella no jadeaba ni tartamudeaba cuando él la abordó en el estudio o en su propia cama o en la luz del día. Había atascado una silla de montar contra la puerta de la sala de alimentación el día anterior y le había subido las faldas a dar un paseo al mediodía en los fríos confines del establo. Sus muslos todavía le dolían agradablemente por el esfuerzo de empujar a la altura justa.

	Cuando Gracie llamó suavemente a la puerta, Darius silenciosamente le pidió que entrara. La sirvienta echó un vistazo a Vivian, completamente despeinada y acurrucada incluso mientras dormía contra el costado de Darius, y negó con la cabeza.

	—Agotaste a la pobre —dijo Gracie, pasándole a Darius una taza de té. —Mejor tenga cuidado, Amo Dare.

	—¿De?

	—Ella se llevará un pedazo de ti con ella.

	—Y deja treinta piezas de plata —respondió Darius. —Que podemos usar por aquí — Aunque un niño sería una parte de él, tal vez la mejor parte.

	—Sabes, cuando consiguió su plata, Judas se colgó de un árbol —Gracie hurgó en los troncos de la chimenea. —¿Y de qué nos servirás a cualquiera de nosotros, balanceándote en la brisa de esa manera?

	—Ella se va, Gracie —La mano de Darius pasó suavemente sobre la cabeza de Vivian. —Ella se irá en dos semanas, y luego no importará lo que pasó entre nosotros. Volveremos a ser extraños y se cumplirá mi obligación.

	Gracie se levantó de la chimenea y le miró con expresión de lástima. 

	— Como si la mujer que te rompe el corazón pudiera ser una extraña para ti. Tenga cuidado, señor, o estará eligiendo su árbol.

	Darius le ofreció una sonrisa torcida. 

	—Vete contigo, Gracie. Cuando me haya cansado de este, iré por ti.

	—Tengo una buena mano, Amo Dare —Gracie se dirigió hacia la puerta. —Eso es suficiente para meter tu trasero travieso en la próxima semana para una charla tan tonta. Tenga cuidado con pedirle a esa mujer que se bañe, o estará demasiado adolorida para caminar.

	Gracie cerró la puerta suavemente ante ese recordatorio susurrado, y Darius tomó nota mental de hacer precisamente eso. Si no fuera por la necesidad de considerar la inexperiencia de Vivian, él estaría atacando a ella el doble de veces que lo hizo, y el doble de duro.

	Solo una vez, la había regalado con un acoplamiento duro y rápido, y ella había venido como una casa en llamas antes de que él siquiera encontrara su ritmo.

	Y luego volverá cuando lo hizo.

	Pero no la había usado tanto desde entonces, consciente de que su objetivo era la concepción, y el apareamiento frecuente era propicio para ese fin. Esto lo mantuvo gentil con ella, considerado, consciente de la necesidad de saborear y conservar cuando de otro modo podría haber saqueado.

	Mientras se recostaba sobre las almohadas, sorbía su té y acariciaba el cabello de Vivian, consideró que con una mujer como Vivian, el matrimonio podría no ser la trampa que había imaginado. Con la intención de Vivian en tener un hijo, estaban teniendo exactamente el tipo de sexo frecuente y desenfrenado que podrían tener los recién casados.

	Y era... abrumadoramente dulce, un regalo ambiguo del destino que él, un hombre que nunca permitió a las mujeres la intimidad del coito, nunca permitió que lo besaran, debería tener todo lo que le diera en una abundancia tan generosa, de una mujer quien tendría que convertirse, como había dicho, en una extraña en el nuevo año.

	Dejó el té a un lado, se deslizó entre las mantas junto a Vivian y la estrechó entre sus brazos. Ella fue a sus brazos con confianza y le dio su calor sin siquiera despertar

	 

	 

	El clima se moderó y Vivian se encontró cabalgando con su... con Darius. Él amaba su propiedad con fiereza, y ella concluyó que la fiereza era parte de él, parte del niño que había crecido entre padres en conflicto, encontrando su propósito al hacerse amigo de su hermano y proteger a sus hermanas.

	Mientras cabalgaban sobre sus acres embarrados, Darius le contó sus planes para ese campo y ese estanque. La trucha se puede criar como un cultivo, aprendió, y mejoraría los rendimientos de los cultivos de Darius si estableciera un sistema de riego y control de inundaciones para el agua en su propiedad.

	—¿Por qué no plantar flores? No necesitas un invernadero para ellos, gran parte del año, pero podrías venderlas fácilmente en la ciudad.

	—Todas las casas adosadas tienen jardines traseros.

	—Los solteros que compran flores para las damas no tienen jardines —dijo Vivian. —Ninguna casa o mansión tiene suficientes flores a mano para decorar para bailes y entretenimiento. Hay demanda y podrías especializarte.

	—¿En? —Él estaba poniendo el mismo enfoque en este tema que llevaba a todos los temas, incluida la mejor manera de brindarle placer. La idea dejó a una dama algo sin aliento, incluso cuando su caballo simplemente deambulaba junto al suyo.

	—¿Flores aromáticas? —Vivian descartó la idea. —Flores exóticas, no lo sé. Sería bastante fácil ver qué hay escasez y proporcionarlo.

	—¿Y luego, cuando la moda dictaba que las flores fragantes ya no estaban de moda?

	—Diversificas —dijo Vivian cuando Bernice rodeó un charco. —Como ya lo has hecho. Sobresale en eso, con sus pollos y bolsitas y... otras cosas.

	—Mi prostitución —Él arqueó una ceja, luciendo complacido de tener la oportunidad de sorprenderla con malas palabras.

	—Tu empresa. Sospecho que sientes pena por esas mujeres, Darius.

	—Vivian...

	—No regañes —Mantuvo su tono suave, pero este aspecto de su vida la molestaba cada vez más. —No importa lo que te paguen, tienes que sentir algo por ellas, o simplemente venderías más pollos.

	—Los pollos producen ingresos limitados. Las señoras pagan muy, muy bien y no me cuestan nada.

	—Te cuestan caro.

	—Te llevaré a esa pared de piedra.

	Le dio un golpe a Skunk con los talones, por lo que Bernice también se adelantó más, y Vivian supo el punto que estaba diciendo: el placer sexual, o el dolor, solo importaba como un buen galope en un día fresco, nada más. Así que dejó caer el tema y dejó que la yegua tuviera la cabeza durante la siguiente media milla, pero cuando se despertó en la cama de Darius la mañana de Navidad y vio una pequeña caja envuelta en la bandeja del desayuno, el costo de las empresas de Darius con las damas llegó a la mente de nuevo.

	Ella asintió con la cabeza hacia la caja. 

	—¿Por qué está ahí? —William le daba regalos, en su aniversario o en su cumpleaños. Pequeñas cosas: un libro de versos antiguos, un par de aros, nada exclusivo para ella, pero gestos pensativos de todos modos.

	—Feliz Navidad, Vivvie —Le sirvió té y se lo pasó, igual que todas las mañanas durante más de una semana. —Abre tu regalo.

	—¿Pensé que me habías dicho que mi regalo se escondía debajo de las sábanas en tu lado de la cama?

	—Ya has disfrutado ese regalo —Bebió plácidamente su té, aunque había algo... grave en su comportamiento, o vigilante, así que Vivian tomó un trago de té que lo fortaleció, le devolvió la taza y tomó su regalo.

	—Es mejor que esto no sea travieso, o lo dejaré aquí, y recordarás tu...

	Dentro de la caja había una pequeña botella de vidrio elegantemente tallada que contenía aproximadamente cuatro onzas de líquido dorado. Levantó el tapón y aspiró delicadamente.

	Su nariz se despertó y olfateó de nuevo, encontrando algo que comenzó un poco como el aroma que usaba el mismo Darius,  suave, reconfortante, un poco dulce, un poco picante, pero luego la fragancia despegó en una dirección más misteriosa, llevando notas, tanto floral como especiado en una mezcla que intrigaba, prometía y atraía interés a un nivel puramente sensual.

	—Es encantador —Ella olfateó de nuevo. —¿Qué es?

	—Lo hice mezclar para ti —dijo, mirando mientras ella continuaba inhalando por la nariz y considerándolo, luego tomó otra pequeña bocanada. —La receta está debajo del forro, al igual que el nombre del perfumista que la preparó para ti.

	—¿Hiciste esto para mí? —Ella todavía estaba tratando de analizar la fragancia mientras fruncía el ceño y olfateaba. —¿Salió como lo habías planeado?

	—Los aromas son complicados —Dejó la bandeja del desayuno sobre la mesa de noche. —Crees que sabes lo que irá junto, pero luego los ingredientes reaccionan entre sí y con el usuario, y a veces resulta mejor de lo que planeaste, pero no siempre.

	—Esto es fascinante —Ella le pasó la botella y él la olfateó con cautela, apartó la botella y repitió el movimiento varias veces.

	—Es lo que quería para ti —decidió, —tal vez un poco más rico —Inclinó la botella contra su dedo, luego volvió a poner el tapón y dejó la botella a un lado. —Quédate quieta.

	Con su dedo mojado, tocó los lados de su cuello y luego trazó una línea desde su garganta hasta su escote.

	—Veremos cómo se adapta a ti, ¿asumiendo que te guste?

	—Me encanta. Muchas gracias.

	Él envolvió un brazo alrededor de sus hombros y la atrajo hacia su costado, y por el momento, Vivian estaba contenta de recostarse contra su calor, el encantador aroma se extendía sutilmente sobre ellos mientras dormían juntos.

	—Te extrañaré. —Las palabras de Vivian salieron sin previo aviso, para ella o para él, y Vivian sintió que Darius se ponía rígido a su lado.

	—Vivian...

	—No me Vivian —Ella enganchó su pierna sobre sus muslos, como si fuera a tirar hacia atrás las mantas para escapar de ella. —He estado casada por cinco años, y ni una sola vez William me había dado un regalo tan atento. Este es personal. Te conozco desde hace dos semanas, y me das esto... y vestidos, guantes y valses, y... lo sé, no significa nada para ti, pero para mí... 

	—¿Para ti? —Su rostro era ilegible, pero no le decía que se callara o que terminara su té, ni le sermoneaba sobre los helados en los días calurosos.

	—Yo era una solterona casada, tenías razón. No tanto en mi vestimenta y elección de material de lectura, sino en el interior, donde nadie ve. Donde a nadie le importaba ver.

	—No puede significar nada —dijo con severidad, como si se recordara a sí mismo y esperara que fuera cierto.

	—Demasiado tarde, Darius —Cerró los ojos y se relajó contra él. —Lo que crees que quieres decir es que el negocio sexual no significa nada. Lo que realmente quieres decir es que quieres que Darius Lindsey no signifique nada para mí. Los dos no son iguales y no me convencerás de que lo sean.

	Él la besó para someterla, suave, lentamente, fascinantemente, y ella dejó que se la llevara de nuevo, porque al menos él la dejaría decir, y ella le debía la audiencia justa que él estaba exigiendo con sus manos, boca y cuerpo. 

	Pero, ¿qué le pasaba al hombre, que intentaría convencerlos de que tanta ternura y cariño no significaban nada en absoluto?

	Esperó el momento oportuno y esperó hasta la noche anterior al Año Nuevo para contraatacar. Por acuerdo tácito, ahora dormían juntos en su cama y, en algunas ocasiones, se habían quedado dormidos sin tener relaciones sexuales. En esas ocasiones, Vivian se despertaba para encontrar a Darius haciéndole el amor en algún momento en medio de la noche. Se había acurrucado con él y había dejado que el sueño la superara, porque él la había agotado una vez más con los arreglos finales, dando vueltas por la propiedad, una discusión entusiasta sobre la cuestión católica y una larga partida de ajedrez, que había ganado.

	Cuando estuvo segura de que se había quedado dormido, se levantó, encendió el fuego y luego apartó suavemente las mantas para revelar la figura desnuda de Darius.

	Dios eterno, era hermoso. Las marcas del látigo se habían desvanecido, dejando solo piel suave y bruñida sobre músculos duros y huesos poderosos. Ahora conocía su cuerpo, conocía los aromas y texturas, los sonidos y toques. Esta noche, ella quería conocer su sabor.

	—¿Vivvie?

	—Aquí —Se acurrucó para descansar la cabeza sobre su estómago y sintió su mano acariciando su cabello. Que el cielo la ayude, ¿cuándo su toque creó en ella el deseo de ronronear? Su cabello, sus manos, sus hombros, en cualquier lugar y en todas partes de su cuerpo, quería su toque y lo extrañaba en algún nivel cuando no lo tenía.

	Ella curvó sus dedos sobre su eje y su mano se quedó quieta.

	—Vivvie, no...

	—Cállate —le reprendió mientras tocaba con la lengua la punta de su polla. —Por una vez, Darius Lindsey, cállate y déjame.

	Sus dedos se entrelazaron a través de su cabello, y Vivian estaba segura de que él iba a negarle eso gentilmente,  negándose a sí mismo eso, más significativamente, pero luego su palma acunó la parte posterior de su cabeza, y lo escuchó suspirar.

	Él no dijo nada, la rendición verbal era demasiado para esperar, y Vivian se dispuso a explorarlo con la boca. Era religioso acerca de su higiene personal y normalmente se bañaba antes de retirarse. Había una persistente fragancia de lavanda en su persona, pero algo debajo de eso era único para él, e igual de distintivo. Con cautela, Vivian usó su lengua para humedecer todo su cuerpo, sintiendo su erección crecer mientras lo hacía.

	Cuando concentró su atención en la cabeza suave como la seda de su polla, sintió el salto de excitación en su estómago, donde estaba debajo de su mejilla. Ella succionó suavemente y sus dedos se apretaron en su cabello.

	—Déjame —susurró de nuevo, frotándolo contra su mejilla y relajándose para acariciar la longitud húmeda de él con su mano mientras sostenía la cabeza de su polla en su boca.

	—No me debes esto —susurró Darius, su voz extrañamente tensa.

	—Cállate —Ella enfatizó su comando deslizando sus dedos sobre sus bolas, y él suspiró y se arqueó hacia ella. Le gustaba sus manos sobre él. Él nunca había dicho tanto, pero de todos modos se lo había dicho a ella, así que ella lo exploró con pausada minuciosidad, usando su lengua, labios y dedos para trazar un mapa de él una y otra vez.

	Su polla estaba magníficamente dura, sus caderas se movían en pequeñas y lentas ondulaciones cuando nuevamente intentó tirar de ella.

	—Darius, no —Ella regresó al lugar debajo de la punta de su polla y aplicó una pizca de succión. —Permíteme por favor.

	Él se quedó quieto, y ella lo atrajo lentamente, sintiendo que la excitación se enrollaba con más fuerza en él, aunque sus caderas no se movían. Ella conocía su lucha: eso no era simplemente un hielo en un día caluroso, no era simplemente un galope rápido en una mañana fresca. No había nada simplemente en permitirse tener un placer como este.

	Sosteniéndolo con cuidado en su boca, Vivian se acercó y encontró la mano libre de Darius. Ella lo deslizó por su torso hasta que sus dedos descansaron sobre su propio pezón, y luego recuperó su mano y envolvió sus dedos alrededor de la base gruesa de su eje de nuevo.

	El sonido que hizo fue bajo, doloroso y suave, pero cuando Vivian comenzó a acariciarlo, se movió levemente en contrapunto. Ella captó el ritmo y gradualmente consiguió sincronizar su boca, sus caderas y su mano, hasta que fue como si pudiera sentir su excitación construyéndose en su propio cuerpo.

	—Vivvie...

	Ella no se detuvo ni aceleró, sino que lo mantuvo con el tipo de paciencia determinada que él le había mostrado una y otra vez. Su placer era el objeto de este ejercicio, y ella no cedería ni le mostraría misericordia. Ella había aprendido eso de él, que complacer a otra persona requería disciplina, auto sacrificio y cariño genuino. Cuando sintió que la tensión en él se tensaba increíblemente, se dio cuenta de que se estaba aguantando, a propósito, tal vez intentando aguantar por completo.

	Ella lo atrajo, con fuerza, y cuando él la habría alejado en el último momento, ella se mantuvo firme y lo mantuvo en su boca, donde podría forzar el placer sobre él más, más, más profundo, de lo que él pretendía permitir. Su cuerpo se vengó de toda su disciplina, y su liberación lo hizo gemir mientras se inclinaba, temblaba y se retorcía contra la boca y la mano de Vivian.

	Cuando finalmente se quedó quieto en el colchón, respirando con dificultad, con la mano suelta enredada en su cabello, Vivian todavía no estaba dispuesta a renunciar a él.

	—Dios, Vivvie... —Sonaba desconcertado y agotado. —¿Por qué?

	Ella cerró los labios alrededor de su suave longitud, para que él sintiera que lo sacaban suavemente de su boca, y se bajó de la cama para buscar la toallita. Mientras lo arreglaba y le ofrecía la primera rajadura en el vaso de agua, consideró su pregunta.

	Había hecho eso porque, en cierto sentido, había llegado a amarlo. Quería que él tuviera algo de ella que fuera único, algo que nunca compartiría con nadie. Tenía una necesidad de darle algo que no podía cuestionar en ese momento, y se había sentido bien hacer eso con él.

	Pero esa respuesta difícilmente serviría, no con él ya en plena retirada. Cuando ella se acurrucó a su lado, él amablemente la rodeó con un brazo, pero su toque fue cauteloso y... reprimido.

	—¿Por qué? —Reiteró la pregunta, sonando más en posesión de sí mismo y no particularmente feliz.

	—Quería saber que podía —dijo, pensando que era una versión de la verdad. —Quería saber cómo era.

	—No lo vuelvas a hacer —La besó en la sien; su tono fue de alivio. —No conmigo. Se supone que te vamos a dar un bebé, si recuerdas.

	Ella asintió, sabiendo que si no lo hacía con él, no lo haría con nadie más. Jamás. No porque fuera vulgar y vil, como sin duda pensaba, sino porque con Darius era dulce, adorable e insoportablemente íntimo. Ella le había dado eso, pero exigir un ápice más sería más de lo que su imagen dañada de sí mismo podría sostener.

	 

	 

	Darius yacía despierto, sus brazos alrededor de Vivian, el peso de mil remordimientos en su corazón.

	¿Por qué demonios había permitido eso? Ninguna de ellas, ni las camareras risueñas de Oxford, ni las damas de buen corazón en Italia, ni las perras intrigantes con las que se asociaba ahora; a ninguna de ellas se le había permitido lo que acababa de permitir con Vivian. Ya era bastante malo que él fuera su semental, peor aún que él había echado una mano en su guardarropa y apariencia, peor aún, había admitido para sí mismo que iba a ser difícil enviarla de regreso a su William, pero eso...

	Se dijo a sí mismo que no confiaba en que Lucy o Blanche no le hicieran daño, ¿les permitió darle un beso francés? Poner su polla entre los dientes de una mujer era un acto de confianza, sin importar lo que un hombre pudiera decir, jactarse o presumir sobre la experiencia. Con esas dos, era impensable.

	Con Vivian, había sido imposible negarla.

	Entonces ella había sentido curiosidad y él la había complacido. Eso es todo. Un pequeño experimento erótico, rápidamente concluido y para no repetir.

	Se quedó dormido con ese pensamiento, pero cuando se despertó y Vivian no estaba con él, casi se sintió aliviado.

	O eso se dijo a sí mismo.

	 

	 

	—Así que el más pequeño, que podía trepar más alto que cualquiera de los otros gatitos, subió mucho, mucho, mucho hasta el árbol, hasta que sus hermanos solo pudieron ver su cola moviéndose entre las ramas, y desde allí pudo decirles exactamente en qué dirección estaba el castillo. Los cuatro gatitos llegaron a casa al anochecer, y todos los demás gatos del castillo les envidiaban su gran aventura.

	—¿Vivieron felices para siempre? —John reprimió un bostezo y estaba claro que había mantenido los ojos abiertos por pura determinación.

	—Lo hicieron —dijo Vivian, —aunque el más pequeño creció y se convirtió en un gran gato negro perezoso que se pasaba el tiempo protegiendo a su pequeño favorito de los ratones.

	John sonrió adormilado y se deslizó aún más bajo sus sábanas. 

	—Wags hace eso. ¿Te quedarás hasta que me duerma?

	—Por supuesto —Vivian arropó más al niño con las mantas, lo besó en la frente y volvió a sentarse a los pies de la cama.

	—Darius me canta a veces, cuando he tenido una pesadilla —dijo John, con los ojos cerrados a la deriva. —Me gusta el de la dama del vestido verde.

	Vivian se tomó un momento para traducir, pero luego comenzó con una versión tranquila de la canción popular "Greensleeves", cambiando a un suave zumbido mientras John se volvía a dormir. Cuando miró hacia arriba, Darius estaba parado en las sombras junto a la puerta, con los brazos cruzados, mirándola desde el otro lado de la habitación. Ella se levantó y él le tendió la mano. 

	—¿Pesadilla?

	Vivian se metió bajo su brazo. 

	—Gracie vino a buscarte, pero la escuché tocar, así que te dejé dormir. ¿Las tiene a menudo?

	—Si. —Darius se pasó una mano libre por el cabello. —Creo que sueña con su madre, con los pocos meses de su vida en los que ella estaba viva, y luego se despierta y no está aquí, en ningún lado.

	—Pero estás aquí —Vivian se inclinó y besó su mejilla. —Y se vuelve a dormir, como cualquier niño.

	—¿Eso crees?

	—Tengo dos sobrinos y una sobrina. Los niños tienen ocho y cinco años, y les puedo asegurar que han tenido su parte de pesadillas, y su madre nunca ha estado más lejos que el siguiente pasillo.

	Él pareció aliviado, lo que la hizo darse cuenta de lo profundamente que se preocupaba por el chico.

	—Estás haciendo un buen trabajo, Darius. John es un deleite y te ama.

	Algo ensombrecido cruzó sus rasgos, pero habían llegado a la habitación de Darius, y Vivian dejó que le quitara el camisón y el albornoz, luego se envolvió alrededor de ella en medio de la cama.

	—Amas a ese niño —dijo en voz baja.

	—Lo hago —Vivian no podía ver su rostro en la oscuridad, pero sabía que la admisión le costaba. —El no me amaría, si conociera todas las circunstancias de su situación aquí,

	—Sí, lo haría —Ella entrelazó sus dedos con los de él donde se extendían sobre su estómago. —Los niños pueden ser muy indulgentes y tú estás haciendo lo mejor que puedes por él.

	La acercó más y empezó a hacerle el amor terriblemente tierno sin decir una palabra.

	Esa noche marcó el punto de inflexión en sus tratos, con la fecha de la salida programada de Vivian acercándose inexorablemente. Bromeaban menos, hablaban menos y amaban con una silenciosa desesperación que ninguno de los dos reconocía. La última noche, Darius la dejó en paz para que se bañara y se acurrucara en la cama.

	Cerca de la medianoche, después de mucho mirar inútilmente el fuego de su estudio, la encontró dormida en su cama por última vez y decidió no despertarla. Ella se había vuelto sumisa esos últimos días, pero él también. Cuando la encontró arropando a John después de una pesadilla, algo dentro de él se había roto. De todas las cargas que llevaba, la carga de criar a ese niño solo era la más pesada y la más ligera. John era bondad, inocencia y toda la esperanza y el potencial del mundo.

	John merecía ser amado y protegido, y Darius moría mil muertes cada vez que Blanche subía a su carruaje y los sirvientes llevaban a John al tercer piso, para permanecer allí hasta que Lady Cowell se fuera horas más tarde, más liviana en el bolsillo y nadie se enteraba de la composición de la casa de Darius.

	Odiaba, odiaba, recibirla bajo su techo e insistía en usar una habitación de invitados en la parte trasera de la casa para verla. Lucy, gracias a Dios, no estaba dispuesta a moverse tan lejos de la ciudad en busca de sus placeres, sino más bien, encantada de exigir que Darius fuera siempre con ella a la hora que ella eligiera.

	—¿Darius?

	—Aquí — Se acurrucó alrededor de la espalda de Vivian, ajustando su ingle a su trasero y apretando su brazo alrededor de su cintura. —Vuelve a dormir, amor.

	—¿Dónde estabas?

	—Asegurándome de que estas empacada —Le besó la nuca. En verdad, había estado sentado entre sus cosas, tocándolas, llevándoselas a la nariz y deseando. Patético, pero pasado mañana, la oportunidad de ser patético no estaría a su alcance, así que lo permitió.

	—Gracie me ayudó —Vivian se llevó la mano a los labios y le besó los nudillos. —¿Tienes algún consejo?

	—Nombra al bebé William —dijo Darius con un suspiro.

	—Mi menstruación ya debería haber comenzado. No soy yo misma últimamente, así que tal vez solo se hayan retrasado.

	—¿Te asegurarás de que William me diga si hay un niño?

	—Si. —Ella puso su mano sobre su pecho desnudo. —No tendré que obligarlo. William cumple su palabra.

	—¿Sabes qué buscar?

	—¿Respecto a?

	Ella no se lo preguntaría simplemente. 

	—Concepción. Serás tierno aquí. Gentilmente cerró su mano sobre su pecho. —Puede que tenga sueño, mareos o desmayos. Tu hermana puede contarte más.

	—¿Cómo sabes estas cosas?

	—La madre de John estuvo bajo mi techo durante gran parte de su embarazo. Me familiaricé con sus diversas quejas.

	—Te envidio eso —Vivian se puso de espaldas y pasó una pierna por encima de las caderas de Darius. — Sabes más qué esperar que yo. ¿Me escribirás?

	—Por supuesto no.

	—¿Y no debo escribirte?

	Su dedo recorrió un lado de su cara. 

	—Sabes que no podemos, y tampoco sería amable. Ni a ti, ni a mí, ni a William. En su mayoría, no sería inteligente.

	—Porque esto no significa nada, tú no significas nada, yo no significo nada.

	—Estás aprendiendo —Darius se inclinó y besó su boca, pero no fue para callarla; fue gratitud por no insistir en el miserable punto.

	—Darius, de verdad, de verdad quiero que dejes de tratar con esas mujeres —Ella se deslizó para estar justo contra su longitud, de espaldas y capaz de mirarlo a la luz del fuego.

	—No tienes nada que decir, amor —Mantuvo su tono ligero. —No será de ningún momento para ti después de mañana, porque rara vez nos veremos.

	—¿Raramente?

	—Voy a asistir al bautizo si hay un niño, y estaré escurriendo a mi hermana en la temporada de este año, lo que significa que nuestros caminos podrían cruzarse.

	—No quieres que diga esto, pero estaré esperando eso.

	—Vivvie —Se levantó sobre ella y se apoyó en sus brazos. —No puedes. No debes. Debería sentirte aliviada de volver a la seguridad de los brazos de William. Aliviada de haber terminado con alguien como yo. No puedes ir... poniéndote sentimental conmigo.

	—Si no querías que me pusiera sentimental, ¿por qué crear un perfume para mí? ¿Por qué dejarme conocer a John, por qué insistir en enviar a Bernice conmigo a casa? ¿Por qué, Darius Lindsey?

	—Porque eres una dama —dijo, apoyándose en los antebrazos y abrazándola. Se suponía que eras un maldito techo nuevo y resultaste ser una dama. No se trata a las mujeres con menos consideración.

	—Y tu eres un caballero —Vivian le acarició el pelo. —Y, sin embargo, dejaste que esas mujeres infernales te golpearan y te humillaran, y no puedo soportarlo, Darius.

	—No es tuyo para acatar o no —dijo suavemente, besando un lado de su cuello. —No quiero discutir contigo, Vivvie.

	—Si tu puedes. Quiere insistir en que la moneda por sí sola es una justificación adecuada para dejar que abusen de ti. Podría sacudirte.

	—Si te encuentras conmigo en un desayuno veneciano, Vivvie, debes mirarme con tu encantadora nariz, como si fuera un insecto en la pasarela, y luego ignorarme.

	—¿Ignorar al padre de mi hijo?

	—Ignora al bastardo conspirador que tomó una moneda por engañarte —susurró, dejándola sentir su creciente excitación. —El hombre que te puso un niño y se fue sin mirar atrás. El idiota que... 

	Pero se detuvo sellando su boca sobre la de ella y, por última vez, deslizándose a casa en su cuerpo. Quería apresurarse, quería golpearla para que ella lo recordara por el resto de su vida, para que nunca volviera a hacer el amor sin recordar cómo se había sentido con él.

	Por ella, se contuvo. Para ella, fue lento y tiernamente hasta que ella estuvo suplicando y retorciéndose y sus uñas se clavaron en su espalda con un pequeño y agudo dolor. Cuando estuvo a punto de llorar, la dejó correrse, uniéndose a ella por última vez en el placer sexual que él, idiota enamorado, había intentado insistir que no era más importante que un hielo frío en un día caluroso.

	Y cuando las lágrimas brotaron, las besó y comenzó de nuevo, pero por la mañana, la despediría de todos modos.

	 

	 


 

	Nueve

	—¿Así que vas a poner a la pobrecita en el coche y decirle que se vaya?

	Darius frunció el ceño a Gracie, quien había traído la bandeja de la mañana habitual mientras Vivian dormía a su lado. 

	—Haré que se calienten los ladrillos primero.

	—Nunca antes tenías frío, Amo Dare —Gracie se ocupó de la chimenea. —No estoy orgullosa de ti, ¿sabes?

	Antes de este mes con Vivian, había tenido frío todo el tiempo. Darius mantuvo su voz en un susurro, para que Vivian no se despertara antes de lo necesario. 

	—Si debes saber la verdad, me sentiré aliviado si me alejo de ella. Ya es hora de que vuelva a estar en los amorosos brazos de William y yo pueda volver a mi rutina habitual.

	Si un hombre decía una mentira con suficiente frecuencia, podría empezar a creerla.

	—A tu rutina —Gracie resopló. —Como si te hiciera feliz, divertirte en lugares bajos, confraternizar con esas criaturas.

	—La felicidad importa poco en comparación con el solvente —Darius la fulminó con la mirada y ella tuvo la gracia de retirarse sin más comentarios. 

	Bebió un sorbo de su primera taza de té en silencio, deseando poder posponer la tarea de despertar a Vivian y ahorrarle su despedida. Ella pareció entender sus advertencias pero no tomarlas en serio, y él reflexionó en silencio durante unos minutos sobre cómo, en verdad, iba a soportar ponerla en su coche de viaje.

	Vivian se movió adormilada a su lado. 

	—¿Té?

	—Aquí tienes. —Le pasó su taza. —Lentamente, ya que está caliente.

	—Gracie ha estado aquí.

	—Creando problemas, como de costumbre —Darius le ofreció una sonrisa. —¿Debo darte placer una vez más antes de que te vayas de esta cama?

	—Cállate, Darius. —Vivian tomó un sorbo de té.

	—Malhumorada otra vez, ya veo —La sonrisa de Darius se desvaneció. —Mis disculpas.

	—Puedes guardar eso también —Vivian dejó su taza a un lado. —Ya odio este día, y no necesitas ser irritante para que lo supere —Ella se dejó caer de lado. —Ni siquiera está nevando.

	—¿Por qué debería estar nevando?

	—Así que no tengo que dejarte, idiota —Vivian apoyó la cabeza contra su muslo con un suspiro de mal humor.

	Su mano se movió lentamente sobre su cabello, atesorando la sensación sedosa del mismo. 

	—Así es como funciona, Vivvie. Crees que será espantoso ser despedida, que es muy halagador pero del todo innecesario. Desearías que pudiéramos pasar una cantidad indefinida de tiempo retozando como conejitos y ajenos al resto de nuestras obligaciones, pero esto es mejor.

	—¿Mejor? —Mordió su muslo masculino, peludo y musculoso, pero no con fuerza. —¿Cómo puede ser mejor pasar horas en un coche helado, ser recibido por mi anciano y digno cónyuge, mientras espero el parto de tu hijo y tú me tratas como un perfecto y perfectamente olvidable extraño? —Ella volvió la mejilla contra su pierna y cerró los ojos. —Va a ser espantoso.

	—No, no lo será —Darius se concentró en la sensación de su mejilla contra su muslo. —Este día será un fastidio, comenzar y luego aguantar las carreteras, pero esta noche estarás en tu propia cama en la ciudad, y luego de camino a Longchamps mañana. Crees que me extrañarás, pero te sentirás aliviada de concebir este niño, Vivvie. William estará encantado, y cuanto más tiempo estés separada de mí y regreses a tu propia vida, menos pensarás en mí.

	—¿Estás seguro de esto?

	—Absolutamente.

	—Culo —Ella acarició su polla. —Te extrañaré hasta el día de mi muerte.

	—No, no lo harás.

	—Will también, y sabes que quieres enviar a esas mujeres a hacer las maletas. Tú lo haces. No tienen nada que hacer en tu vida, mucho menos bajo el mismo techo que ese querido niño. Tú lo sabes —Ella lo golpeó con la lengua y él no la detuvo.

	 

	 

	Vivian estaba de pie en el aire helado de enero, mientras fuera de los establos, el carruaje de viaje de Darius, con ladrillos calientes, toddys y una canasta llena, la esperaba.

	—Mi lady —Darius le ofreció su brazo, pero para su sorpresa, la acompañó de regreso al granero y no al carruaje. Llevaba una de las capas nuevas que él le había hecho, de terciopelo, forrado de piel, cálida y encantadora. Debajo, su vestido era uno que él había diseñado, más terciopelo, un marrón intenso adornado con verde que se sentía tan cómodo como elegante. Sin embargo, alrededor de su cuello había envuelto su acogedora bufanda de lana, porque ella no había llevado ninguna.

	—No quiero irme —dijo Vivian, sosteniendo su mirada y tragando contra el dolor en su pecho. —No puedes hacer que quiera ir, Darius. Eso, al menos, insisto.

	—No puedo, pero puedo advertirte de nuevo, Vivvie. Somos extraños después de esto. Nada más que extraños. Si me ves en el parque, tendremos que ser presentados antes de que puedas reconocerme, y casi te cortaré, por el bien del niño.

	—Oh por supuesto —Ella sabía que él estaba tratando de ser decente, un patán equivocado que era. —A diferencia de unas pocas docenas de otros jóvenes, no puedes molestarte con una viejecita parlamentaria como yo por un conocido de paso. Lo recordaré.

	—Asegúrate de que lo hagas —advirtió con voz severa. —Recuerda esto también, Vivvie. Si necesita algo, cualquier cosa, me lo solicitará discretamente.

	—Tengo un marido—dijo un poco rígida.

	—Por ahora, pero durante la vida de este niño, es probable que en algún momento no lo hagas, y entonces solo tienes que pedir, Vivvie, y lo que necesites, si está en mi poder, me ocuparé de ti. 

	—¿Mientras me tratas como a una extraña?

	Él asintió con la cabeza, luciendo de nuevo como el hombre serio que se había unido a ella para cenar hacia toda una vida en Londres.

	—Quiero tu promesa, Vivvie. Este es probablemente el único hijo que tendré, y tienes que dejarme hacer lo que pueda, en caso de que surja la necesidad.

	—Este no debería ser tu único hijo, Darius —De eso estaba segura, aunque seguramente no quería que él procrease con nadie más. —Si incluso estoy embarazada.

	—Estás cargando.

	—¿Cómo puedes saber eso?

	—Solamente lo hago —Su sonrisa era engreída y triste. —Lo estas, y eso significa más dinero para mí, así que bien hecho, Vivvie Longstreet.

	—Ya veremos —dijo ella, queriendo gritarle por traer a colación su trato de mercenarios una vez más. —¿Había algo más?

	Ella miró al carruaje, sintiéndose como si fuera una especie de coche fúnebre, solo para encontrarse a sí misma atraída por sus brazos y besada, suave, feroz y profundamente.

	Maldito sea. Se secó una lágrima de los ojos con sus guantes nuevos y se puso de puntillas para besarle la mejilla. 

	—Maldito seas, Darius Lindsey, por ese beso y las conferencias y todo eso.

	Le guiñó un ojo mientras la escoltaba hasta el carruaje. 

	—¿Puedo asarme en el infierno, y así sucesivamente? Ese es el espíritu —Ella sonrió y él pareció aliviado, desesperado y querido cuando la entregó.

	—Buena suerte, Vivvie, y desde el fondo de mi corazón hastiado y sin valor, gracias —Golpeó la puerta y el coche se marchó antes de que Vivian dejara de llorar lo suficiente como para preguntarse qué demonios le estaba agradeciendo.

	 

	 

	El carruaje de Darius conducía cómodamente a llorar, lo cual fue una suerte, porque Vivian estaba dispuesta a complacer. Sabía que Darius había comprado el vehículo por una canción, y probablemente se lo había guardado para él porque estaba lujosamente decorado por dentro y no tenía nada especial por fuera. Ella no era una llorona por naturaleza, sino un Dios bondadoso, todopoderoso, misericordioso y eterno...

	Enterró la nariz en su bufanda y lo extrañó y lo odió por su savoir faire sin esfuerzo, y lo amaba por la insoportable ternura con la que le había hecho el amor dos horas antes. No había dicho una palabra; él acababa de empezar con los besos, las caricias y el amor, y ella estaba... perdida.

	¿Qué le pasaba a él, que insistía en que se separaran en términos tan fríos y racionales, y qué le pasaba a ella, que no podía ver la sabiduría de su lógica?

	El viaje a la ciudad tomó más tiempo de lo que le hubiera gustado, en parte porque había necesitado tiempo para usar las instalaciones en varias posadas a lo largo del camino, pero también porque había comenzado a nevar, demasiado tarde para que le hiciera algún bien, por supuesto. Cuando el carruaje llegó a la casa de Longstreet, el mediodía había llegado y se había ido y Vivian decidió permitirse una pequeña siesta mientras descargaban sus baúles.

	La idea de volver a la casa de William, la que había compartido con Muriel durante varias décadas, era abrumadora. En solo unas pocas semanas, Vivian se había apegado terriblemente a un hombre que había conocido solo una vez anteriormente. Cuánto más cercanos deben haberse vuelto William y Muriel, haciendo el amor, criando hijos, compartiendo su carrera...

	Cosas que nunca tendría. No con Darius, no con nadie. Una nueva oleada de dolor se elevó hasta obstruir su garganta, y Vivian entró y aceptó los solícitos saludos de Dilquin. Sin embargo, se quedó con su nueva capa de terciopelo, alegando que la casa estaba fría, lo que era. Una hora más tarde, su doncella personal la encontró dormida en su propia cama, sin una puntada, Dios tenga piedad, y con la capa de terciopelo extendida sobre la colcha para mayor calor, y una bufanda marrón atascada hasta la mitad debajo de la almohada.

	Mientras Vivian dormía toda la tarde, la descarga del carruaje de Darius se realizó sin incidentes, excepto que fue observada por uno de los antiguos propietarios del carruaje. Thurgood Ainsworthy había hecho construir el aparato por encargo en uno de sus matrimonios más ricos, y era un coche de viaje adecuado para un hombre cuya vida social requería mucha discreción y movilidad.

	Thurgood había amado a ese carruaje y le encantaba tenerlo. Había seducido a más de una dama en sus cómodos confines, y solo lo había apostado porque había estado en sus copas y no estaba familiarizado con su oponente de juego. Había sido años atrás cuando había cometido el error de pensar que algún hijo menor engreído estaba actuando como si su mano fuera pobre, cuando en realidad el bastardo había tenido una casa llena, reinas sobre bribones.

	Suerte podrida.

	Aparentemente, el hijo menor también había tenido mala suerte ahora, porque Longstreet debio haber comprado la cosa para su querida Vivian.

	Pero mientras Ainsworthy observaba, el cochero hizo girar el vehículo vacío no hacia el callejón que conducía a la cochera de Longstreet, sino hacia la calle y hacia la posada más cercana.

	 

	 

	Darius escuchó a su carruaje de viaje retroceder por el camino y se dio cuenta de que no había podido beber hasta el olvido. Bueno, apenas había anochecido. Habia tiempo para eso.

	—La extraño —Pasó esa confesión a su gran y buen amigo, el decantador de brandy, que se sentó lealmente protegiéndose el codo derecho donde estaba tendido ante el fuego en su estudio.

	—La extraño en la cama —comenzó, encontrando que su tolerancia habitual al dolor le sirvió bien. —La extraño por los platos de la cena. La extraño cabalgando. La extraño discutiendo conmigo sobre estúpidas cuestiones políticas que a nadie le importan excepto a los malditos Lores. Extraño que se burle de John, extraño muchísimo eso. John la extraña, que Dios nos ayude.

	Tomó otro sorbo contemplativo y miró a su compañero.

	—Extraño tener a alguien, a alguien, con quien hablar de John, y ella fue muy amable —Se relajó mentalmente antes de que pudiera terminar para el siguiente golpe. —Ella me tranquilizó, diciéndome que estoy haciendo un buen trabajo con el chico, cuando lo expuse a todo tipo de depravación. Soy un hombre adulto y he estado criando a ese niño durante años. ¿Cuándo surgió esta necesidad de tranquilidad? 

	Se desvió de esa peligrosa zanja y despegó en una dirección más familiar.

	—Ella se merece mucho mejor —Ahora estaba murmurando, murmurando por el dolor que había estado en su garganta durante horas. —Dice que me merezco algo mejor, moza tonta. Y olía muy bien, siempre. ¿Cómo hacia eso?

	Esa pregunta le recordó el olor a polvo rancio y cabello chamuscado que asociaba con Blanche y Lucy. Iba a tener que hacer algo con esas dos. Vivian estaba embarazada, cargando a su hijo, y eso significaba que vencerían la primera y la segunda cuota del pago de William. La primera debería estar en camino tan pronto como Vivian se reuniera con William en Longchamps, y el segundo cuando no hubiera tenido su segunda menstruación. El tercero, si hubiera un tercero, llegaría cuando ella tuviera un hijo sano y salvo, y entonces, por Dios, las finanzas de Darius estarían en lo más cercano a una buena reparación que jamás había conocido.

	—¿Y luego qué haré? —Frunció el ceño al decantador. —¿Criar palomas ensangrentadas para facturar y arrullar su camino por Inglaterra mientras yo envejezco vendiendo mierda de paloma?

	Una pregunta así indicaba embriaguez, incluso Darius lo sabía, tan poco acostumbrado como estaba a los excesos. Se levantó vacilante, saludó a la licorera y subió a su habitación. Pasó la noche completamente vestido en una silla junto al fuego, extrañando alternativamente a Vivian y maldiciendo su estúpida, inútil  y sin sentido vida.

	 

	 

	Vivian se tomó un día más en Londres para recuperar su energía, aunque su energía no fue muy cooperativa. Su ropa fue empaquetada, la casa se cerró, el equipaje cargado, Dilquin y la doncella de dama lo cargaron, y se fueron.

	Y con cada milla, las emociones de Vivian se volvieron más confusas e infelices.

	William la saludó con una sonrisa y un beso en la mejilla, luego tomó sus manos y dio un paso atrás para estudiarla.

	—¿Tu estas bien?

	—Estoy bien de salud —dijo, sin querer quitarse la capa. A regañadientes, desató las ranas ella misma, gracias a Dios William no sería tan presuntuoso, y le pasó la prenda al lacayo que esperaba. —¿Y usted mismo?

	—Superando un poco de frío, querida —Los ojos de William recorrieron su nuevo vestido y la forma en que se había peinado el cabello con una raya en el medio, no recogido hacia atrás en un moño de institutriz. —¿Me acompañarás en una taza de té?

	Ella no quería, pero mantuvo su expresión agradable.

	—Por supuesto, William —Ella tomó el brazo que le ofrecía como lo había hecho mil veces antes, pero extrañó, terriblemente, la fuerza de la escolta de Darius. El brazo de William era un apoyo. En verdad, ella lo apoyaba más que él a ella.

	Se sentaron a tomar el té en la biblioteca y comenzaron la conversación ritual que marcó cada una de sus diversas reuniones durante los cinco años de matrimonio. William fue cortés, Vivian fue cortés, y todo estaba… mal.

	—¿Hablamos de tu tiempo en Kent, Vivian? —William había esperado hasta que retiraron la bandeja del té y se les garantizó la privacidad. —¿O preferirías fingir que simplemente estabas visitando a tu hermana mientras yo pasaba las vacaciones aquí?

	Sus viejos ojos no mostraban nada más que una amabilidad bancada y paciente cuando Vivian finalmente los encontró. 

	—No sabría qué decir, William.

	—El viaje te hizo bien. Puede que no lo veas todavía, pero lo hizo.

	—Si tú lo dices —Vivian deseaba que la bandeja del té todavía estuviera allí, para poder al menos ocupar sus manos. William se perdía de poco, y su escrutinio pesaba sobre ella.

	William le dio unas palmaditas en los nudillos. 

	—Está bien estar encaprichado con el hombre, probablemente mejor, de hecho.

	Ella miró hacia otro lado, sintiendo que se le cerraba la garganta. 

	—William, cállate.

	Ella nunca le había dicho que se callara ni una vez en cinco años, pero aparentemente pudo resistir el impacto. Le pasó su pañuelo.

	—Vivian, eres joven y él será el padre de tu hijo —dijo William. —No lo elegimos porque era el Azote del Gran Toby. Lindsey es atractivo, tiene un cierto entusiasmo y sin duda te encantó. Algunos sentimientos por él eran inevitables.

	—Dije silencio —Dejó que las lágrimas corrieran, sin darse cuenta de que William se había movido hasta que el familiar aroma del ron laurel se hizo más fuerte y sintió su brazo alrededor de sus hombros. Él no dijo nada, pero por primera vez en su matrimonio, ella simplemente toleró su abrazo, sin encontrar ningún consuelo en él.

	Ella quería golpearlo, de hecho, y gritarle que dejara de razonar con ella.

	—Estás enojada conmigo —dijo William. —Lo siento por eso, pero no te enojarás tanto cuando sostengas a ese niño, Vivian. Te prometo."

	—Lo sé —Ella estuvo de acuerdo por la necesidad de callarlo. Nunca habían sido tan personales el uno con el otro en todos sus años de matrimonio, y ella no iba a empezar ahora. Quizás nunca, dado lo que había pasado en el último mes.

	—¿Puedo asumir que tu lunación se retrasa?

	—Usted puede —Se secó las últimas lágrimas y dobló su pañuelo en un pequeño y ordenado cuadrado. —Solo un poco.

	—Es suficiente por ahora —William se levantó del brazo de su silla. —No volveremos a hablar de tu visita a Kent, porque te molesta, y ahora debemos cuidarte lo mejor posible, Vivian. Los primeros días pueden ser arriesgados.

	—Sí, William.

	—Estás cansada ¿Quieres que te envíe a Portia?

	Vivian se levantó, aunque la fatiga y la tristeza la arrastraron. 

	—Dios eterno, por favor, no eso. La veré en la cena y podemos intercambiar púas veladas por una comida decente —Excepto que Vivian no tenía apetito. —Creo que daré un paseo mientras el sol al menos brille.

	—Como desees. —William intervino y la besó en la frente. —Sabes, Vivian, me doy cuenta del precio que esto te ha causado, del precio que te costará, y te lo agradezco.

	—Tal como lo hago— dijo, —por todo lo que has hecho por mí —Ella se retiró, luchando con su primer ataque de ira hacia William Longstreet. Oh, ella había estado exasperada con él en el pasado, irritada, enfadada, molesta, después de todo, estaban casados, y él era dos generaciones mayor que ella, pero nunca había sentido esta rabia ardiente y resentida hacia él.

	Así que dio un paseo bajo el frío sol. Una caminata larga era una excusa para envolver la bufanda de Darius alrededor de su cuello, y la bonita y cálida capa que le había comprado alrededor de su cuerpo, y estar sola con su olor.

	 

	 

	—Necesito el nombre de un buen abogado —Darius le hizo la pregunta a su hermano mayor, quien por una vez lucía razonablemente bien armado.

	—Pensé que utilizaba una empresa con la que estaba contento —respondió Trent, sirviendo a su invitado una taza de té.

	—Lo hago, por mis intereses comerciales. Esto es personal y requiere... discreción.

	—¿Algo que pueda hacer? —La pregunta fue planteada con estudiada casualidad, pero la oferta era sincera, y Darius sintió una punzada de... algo. Había soledad en ello, amor por su hermano y desesperación.

	—Un pequeño asunto —los labios de Darius se arquearon ante la broma privada —que requiere una mano delicada. Sin embargo, no me volarán las orejas, así que no debes preocuparte.

	—Uno lo hace, ya sabes —Trent tomó un sorbo de té con la ecuanimidad que Darius había asociado durante mucho tiempo con él. —En tu ausencia durante el último mes, tuve que hacer lo lindo con Leah una o dos veces, y había olvidado lo agotador que es.

	—No es tan malo. Aprendes a hacer reverencias, sonreír y girar por la habitación sin poner nada en ella —Y buscó las sillas bien acolchadas, de las cuales la modesta biblioteca de Trent tenía un número adecuado.

	—Bueno, todavía no he adquirido el don. Su regreso a la ciudad es bienvenido. En términos de abogados, utilizo Kettering. Es joven, pero absolutamente discreto y astuto como el infierno ".

	—¿No irá a delatar con Wilton?

	—Le dispararía a la vista si lo hiciera —dijo Trent, sin una sonrisa en la evidencia. —Y probablemente te pierda. El hombre es rápido en todos los sentidos.

	Darius estudió a su hermano, que estaba bebiendo té para variar. 

	—Pareces ser un poco más como tu. Quizás necesitabas levantar el duelo.

	—Tener que salir con nuestra hermana del brazo requirió cierto restablecimiento de mis propias rutinas.

	Rutinas, supuso Darius, como cortarse el pelo, afeitarse con regularidad, ponerse un traje adecuado y ponérselo a la persona. Conversar, ese tipo de rutinas. Bueno, bendito sea el calendario social de Leah, si le hubiera ayudado a Trent a recuperar el equilibrio.

	—¡Tío Dare! —Un niño pequeño de cabello oscuro atravesó la biblioteca con el rostro lleno de alegría.

	—¡Sobrino Ford! —Dare apenas dejó su taza de té a tiempo para acomodar a su sobrino en su regazo. —¿Está mi mejor sobrino del mundo listo para montar?

	—¡Conseguiré mis botas y mi abrigo y mi gorro y mis guantes también! —Salió corriendo, la puerta de la biblioteca se cerró de golpe detrás de él.

	—¿No te importa? —Preguntó Trent, dejando su taza de té a un lado. —Podría ir contigo, pero tendría que llevar a Michael frente a mí.

	Darius sonrió. 

	— Droit du Uncle, preocuparse por un niño a la vez. Michael y yo podemos planear una salida en algún hermoso día de primavera cuando no enviará a sus enfermeras a los vapores al pensar en él en el desagradable aire frío.

	Ford regresó corriendo a la habitación, y una vez más golpeó la puerta a su paso. 

	—¡Listo, tío Dare!

	Darius acomodó a su sobrino en una percha a cuestas y pronto lo subió al pomo de la silla de Skunk. El día era frío pero soleado y había poco viento, por lo que un paseo corto por el parque fue una excursión agradable para tíos.

	—Papá ya no está de luto —informó Ford.

	—¿Cómo sabes eso?

	—Su aliento no siempre huele a brandy cuando nos da un beso de buenas noches. ¿Están fríos los patos?

	—Se pasean con las capas de plumas puestas, así que no, no creo que tengan frío. Incluso van a nadar, por el amor de Dios.

	—Tal vez tengan que comer.

	—Todos hacemos cosas que preferimos no hacer cuando se trata de la necesidad de comer.

	—¡Por qué, señor Lindsey! —Una suave voz femenina cortó las cavilaciones de Darius. —¿No me presentarás a tu apuesto compañero?

	Y allí estaba ella, así, como surgida de los constantes e infelices pensamientos de Darius. Excepto que Vivian se veía… maravillosa. Llevaba una de las capas forradas de piel que él le había comprado y su rostro se iluminó con una sonrisa suave y ansiosa. Se sentaba en Bernice como una princesa, y mostró una sensación de alegría por todo lo que miró.

	—¿Milady? —Darius se sintió aliviado, su tono era cortés, simplemente cortés, cuando el corazón le latía en el pecho como un timbal. —Me tienes en desventaja.

	—Lady Vivian Longstreet —dijo, aunque alrededor de sus ojos, su sonrisa vaciló, y el corazón de Darius se saltó varios latidos miserables. —Mi esposo nos presentó el otoño pasado.

	—¿Tu marido?

	—Lord William Longstreet —respondió Vivian con valentía, y Darius supo el significado del odio a sí mismo de una manera completamente nueva. —Estamos de vuelta en la ciudad para la apertura del Parlamento.

	—Entonces le darás mis saludos. Buen día —Darius se inclinó el sombrero justo cuando Ford habló.

	—Me gusta tu caballo. Buen hueso y buen ojo.

	Sonaba igual que John, y Darius vio el dolor que hizo Vivian.

	—Soy negligente —dijo Darius, sabiendo que era una mala idea. —Mi lady, puedo hacerle conocer a mi sobrino, Fordham Lindsey.

	—Buen día, Amo Fordham. —La sonrisa de Vivian se expandió para incluir al niño. —Se sienta bastante bien ese gran caballo. Estoy segura de que tu tío está muy orgulloso de ser visto contigo ante él.

	Ford se sentó más derecho. 

	—Soy el mayor. Le gusto a Skunk.

	—Puedo ver eso, pero hace frío —Desvió su mirada hacia Darius. —No debo retenerte, o tu mamá se preocupará.

	—Ella esta muerta —Ford no parecía en lo más mínimo preocupado por eso. —Ya no estamos de luto.

	Vivian frunció el ceño. 

	—Mis condolencias.

	—Mi cuñada no disfrutaba de buena salud —dijo Darius, y luego, debido a que su pecho le dolía ferozmente al pensar que casi la había desairado, agregó: —¿Pero tú sí?

	—Sí, señor Lindsey. Lo mejor de la salud —Su sonrisa se volvió radiante, y Darius se dio cuenta de que había triunfado sobre su Mala Idea de manera regia, porque esa sonrisa lo perseguiría hasta el final.

	—Bueno, buen día entonces, mi lady. Seguro viaje a casa.

	—Buen viaje también a usted, señor Lindsey, Amo Fordham —Le dio un talonazo a su yegua, todavía sonriendo mientras ella y su mozo se perdían de vista en una curva del camino de herradura. 

	Esto le dijo a Darius dos cosas. Primero, todavía estaba cargando con seguridad, lo cual era bueno. En segundo lugar, no iba a utilizar el sentido común ni a ignorarlo cuando sus caminos se cruzaran, lo cual era algo malo. Algo muy malo y estúpido, que le agradó mucho más de lo que debería.

	 

	 

	—¿Puede guardar un secreto? —Vivian mantuvo la voz baja, aunque ella y Angela estaban solas.

	—Soy madre de tres —respondió Ángela, sin siquiera levantar la vista de su bastidor de bordado. —Puedo guardar secretos, aunque no de mi marido.

	Vivian sonrió a su hermana, cuya inminente incorporación a la familia se hacía cada vez más evidente.

	—Creo que estoy en una condición interesante — dijo Vivian en voz baja, mirando la puerta cerrada del salón familiar. —Aunque todavía no ha avanzado mucho.

	Angela bajó su aro. 

	—¿Qué tan lejos?

	—Probablemente concebí alrededor de Navidad, así que unas seis semanas, —Quizás cinco, quizás siete, posiblemente hasta ocho. —Sé que es temprano, pero no he tenido ningún problema real.

	—Oh, Viv... —Angela se levantó y abrazó a Vivian con fuerza. —Estoy muy contenta por ti y por William. Debe estar sobre la luna.

	—Creo que está aliviado, pero también complacido, por los dos. La idea de un bebé ha aliviado su dolor por la muerte de Algernon. Espero que elimine los últimos resfriados que trajo de Longchamps.

	—Será mejor que vigile eso —dijo Angela, volviendo a sentarse. —Un resfriado puede convertirse en fiebre pulmonar, y luego te quedas viuda con un bebé en camino.

	—Dejarás de hablar tan sombríamente, Angela Ventnor —Vivian les sirvió más té a los dos, aunque últimamente había llegado a odiarlo. —Ya estoy lo suficientemente llorosa.

	Angela sonrió. 

	—Eso es bastante normal, al igual que lanzar tus cuentas, moverse un poco y tomar siestas en los momentos más extraños. Jared dice que sospechaba que estábamos cargando de nuevo cuando comencé a necesitar más abrazos.

	Estábamos  cargando... Angela había estado casada durante diez años, y Vivian no recordaba que su hermana se refiriera a su marido abrazarse en la misma frase. La maternidad inminente era de hecho una condición interesante.

	—Su esposo se da cuenta más de lo que pensé.

	—También debes dejar que William te mime, Viv —Regañar era algo natural para la madre de tres hijos. —Por una vez, deja que te cuide, y no al revés.

	—Sí Madre —Vivian sonrió pero trató de no considerar demasiado las palabras de su hermana. William no era el tipo de marido que cuida. Era considerado cuando no pasaba toda la noche discutiendo con sus compinches, o leyendo hasta tarde borradores de facturas y correspondencia, o distraído porque se acercaba el aniversario de su matrimonio con Muriel, o su muerte, o la muerte de Algernon, o la de Aldous ...

	Cuando Vivian vio salir a su hermana, admitió con una sensación de alivio furtivo que podía volver a buscar la soledad de su dormitorio. Desde que se encontró con Darius en el parque con ese niño pequeño que se parecía a él y a John, los intentos de Vivian de olvidar su idilio de invierno y seguir adelante habían sido completamente infructuosos.

	Ella no quería olvidar; ella quería recordar. Guardaba la bufanda de Darius en la parte de atrás de su guardarropa y la sacaba para olerla al menos una vez al día. Llevaba su nuevo guardarropa y admiraba a la mujer del espejo mucho más que a la que había visto en noviembre pasado. Visitaba a su yegua a primera hora del día, porque era una buena manera de empezar la mañana, incluso cuando no podían llegar al parque para un galope rápido.

	Y ella lo extrañaba.

	No se jactaba de que la echara de menos, pero esperaba, en un rincón pequeño, honesto y muy privado de su corazón, que al menos pensara en ella de vez en cuando.

	Se subió a su cama, sabiendo que una pequeña siesta estaba en orden, otra pequeña siesta. Tal vez la próxima vez que su camino se cruzara con el de Darius, no habría un niño curioso bajo los pies, e incluso podrían intercambiar algunas palabras más.

	 

	 


 

	Diez

	En las dos semanas y tres días desde que había visto a Vivian en el parque, Darius se había convertido en un maestro en el juego que en privado llamaba "Lo que debería haber dicho". Este juego consistía en interminables repeticiones mentales de su breve encuentro con Vivian e infinitas variaciones de la respuesta ganadora: no debería haber dicho ni una maldita cosa; debería haberla cortado por completo.

	Había fallado esa ronda y admitió en retrospectiva que un enfoque tan puramente frío estaba más allá de él, por lo que se había graduado a la Ronda Dos de todos modos, que pensó que era "Lo que diré la próxima vez".

	Sabiendo muy bien que no podría haber una próxima vez.

	—Ahí tienes. —La voz de Lucy era baja y dura. —Llegas tarde de nuevo, y créeme, ya lo he tenido contigo, Darius.

	—Lamento mucho haberte incomodado —dijo arrastrando las palabras. Sus ojos se abrieron con asombro y luego se entrecerraron en lo que él reconoció como un placer anticipado. —Las obligaciones domésticas visitas que no podían esperar —Además, el primer pago de William aún no se había presentado, y un hombre acostumbrado a la decepción tuvo que aceptar que tal vez nunca llegara.

	—Insolente —Ella lo miró de arriba abajo. —Sube a mi habitación y siéntate en mi cama en cinco minutos.

	—Como mi lady desee —Su tono era aún más indiferente de lo que pretendía, y los ojos de Lucy adquirieron un brillo impío. Mientras se dirigía a su habitación, sintió una fatiga aplastante irradiando desde su cintura, casi como si estuviera exprimido por una gripe estomacal o una larga carrera a pie por un terreno empinado. Rápidamente se quitó la ropa y se puso cómodo boca abajo en la cama de Lucy. Tuvo cuidado de poner su ropa donde pudiera verla; no confiaba en que Lucy no las escondiera o dañara, y costaban un centavo. También abrió las puertas de su balcón antes de que ella llegara, porque encerrarlo le parecería un buen juego en su estado de ánimo actual.

	Sabía que ese período de espera estaba destinado a crearle anticipación o ansiedad. Para Lucy, los dos estaban estrechamente relacionados, pero para él, la tentación de robar una siesta estaba prevaleciendo. Había salido después de la medianoche con su hermana en uno de los pocos bailes tempranos que surgirían hasta que comenzara la temporada. Eran las tres de la mañana, una hora más tarde de lo que Lucy lo había llamado, y no vería su propia cama hasta el amanecer.

	Lucy entró en la habitación y se aseguró un pañuelo de seda alrededor de su muñeca. 

	—Entonces, ¿qué tienes que decir por ti mismo, Darius? —Lo apretó y lo ató al poste de la cama. —Desapareces y no dejas ninguna palabra cuando regresas. ¿Ignoras mis dos primeras notas y luego apareces esta noche con una hora de retraso? Le dio un tirón al segundo pañuelo en la última palabra, y Darius se dio cuenta de que esperaba una respuesta.

	—Uno suele pasar las vacaciones con la familia, Lucy —Darius hizo un alarde de bostezos. Ella le había atado las manos y él no podía taparse cortésmente la boca. —No eres mi familia.

	—No lo soy —asintió ella, desdeñando asegurarle los pies. —Agáchate.

	Él cumplió, Lucy tenía una fascinación por su fundamento, Dios lo ayude.

	—Has sido grosero —Su mano bajó con fuerza, una fuerte y punzante palmada de carne contra la carne que Darius no encontró tan vigorizante como de costumbre. —Eres desconsiderado, tus modales son atroces y te arrepentirás de este error —Ella lo atacó de manera similar, y Darius dirigió su atención a la tarea de producir una erección para su entretenimiento. Cuando lo desató y se abrió para recibir más atención, esperaba ver una buena polla dura. Desde su perspectiva, la idea de que no se le permitiera moverla con ella hizo que su sufrimiento fuera más intenso, lo que significaba que se ganaba su remuneración.

	Entonces…

	Por primera vez en su memoria, Darius tuvo que esforzarse por lograr una erección. Lo logró sólo mediante el uso de la fricción de las mantas contra su piel como estímulo, porque la pura determinación le valió poco. Se retorció convincentemente contra las sábanas de seda, aliviado cuando su piel finalmente se elevó con el simple deslizamiento de la tela sobre su ingle. Afortunadamente, la mano de Lucy le había entregado todo el castigo del que era capaz, aunque se requería que Darius usara las bufandas alrededor de su cuello como un collar y una correa. Para cuando la llevó a su primer orgasmo, su erección se había convertido en un breve recuerdo. En su segundo, se dio cuenta de que Vivian había tenido razón, y realmente no podía volver a hacerlo. Para el tercero, estaba casi dormido de rodillas.

	 

	 

	—Es un asunto financiero —Darius observó a Worth Kettering ordenar un escritorio francés extrañamente elegante. El escritorio parecía que se derrumbaría en cerillas doradas y lacadas si Kettering simplemente golpeaba con el puño. El propio Kettering era grande, moreno, bellamente ataviado en varios tonos de azul oscuro y poseía gestos curiosamente pulcros.

	—La mayoría de los asuntos confiados a los abogados son financieros —respondió Kettering, entrelazando los dedos y colocando las manos frente a él en el escritorio. Manos grandes, aunque limpias y de apariencia capaz.

	—Déjame ser franco —Darius se levantó y fue hacia la ventana. —Si mi padre se entera de esto, lo usará para destruirme.

	—¿Tu padre es Wilton, de quien Lord Amherst tuvo la desgracia de ser engendrado también?

	—Lo mismo —La boca de Darius se arqueó hacia un lado ante la honestidad de Kettering.

	—Entiendo la necesidad de discreción, señor Lindsey, y puedo asegurarle que su hermano no lo habría enviado aquí si tuviera alguna razón para dudar de mí.

	—¿Te dijo que yo había preguntado?

	—Mencionó que podría estar cerca, y me advirtió que atendiera su situación personalmente, sin empleados, subalternos u otros intermediarios".

	—Los hermanos mayores se entrometen.

	—Los hermanos menores prevaricaron.

	Un breve silencio de consideración por todos lados, y luego, 

	—Quiero establecer un fideicomiso para un niño—Darius le dio la espalda al otro hombre, como si ver un vagón de cerveza atascar el tráfico en ambas direcciones fuera un gran momento. —El niño aún no ha nacido.

	—Una confianza condicional, entonces —La voz de Kettering no reveló nada. —¿Cuál será el contenido del fideicomiso?

	En la calle de abajo, los insultos y los gritos comenzaron en serio, con los puños levantados. 

	—Moneda proporcionada por el marido de la dama. Moneda sustancial —La primera entrega de la cual había llegado por mensajero privado, para el alivio vergonzosamente intenso de Darius.

	—Veo —Una pausa. Darius escuchó que los papeles se barajaban. —No veo. ¿Está creando un fideicomiso para el hijo de otro hombre? 

	—Legalmente, sí —Darius se apartó de la farsa de abajo y observó cómo Kettering analizaba las realidades.

	—¿Debe saberlo el padre legal del niño?

	—No me importa si él lo sabe. Lo único que me importa es que Wilton no lo haga y Polite Society tampoco. Mis hermanas necesitan cónyuges, y este es el tipo de lado jugoso que podría aumentar sus posibilidades.

	Kettering tomó una pluma y empezó a acariciar con los dedos la pluma blanca. 

	—¿De cuánta moneda estamos discutiendo?

	Darius nombró una cifra y Kettering arqueó el ceño. 

	—No un poco aparte después de todo. Necesitaré detalles.

	—Aquí están los detalles más pertinentes: no hará que un secretario haga una copia del documento de confianza, no dejará el archivo donde los secretarios puedan encontrarlo, no les dirá que soy un cliente suyo.

	—Mi personal es de confianza, pero sí, si esas son sus condiciones, las acepto.

	—Esas son algunas de mis condiciones —Darius volvió a su ventana, odiando la necesidad de discutir la vida personal de Vivian con alguien, incluso con Kettering, de quien se rumoreaba que rivalizaba con la tumba por su habilidad para guardar confidencias. —Otra es que te pago en efectivo, no con giro bancario, y deposito el contenido del fideicomiso en tus manos, también en efectivo.

	—Eso es mucho dinero en efectivo. ¿Por qué no utilizar bonos al portador? 

	—Me pagan en efectivo —Darius sintió que el silencio detrás de él crecía e intensificaba cuando Kettering sin duda unía las piezas del rompecabezas.

	—¿Por qué no le pidió al esposo que depositara fondos en un fideicomiso? —Kettering habló desde el codo de Darius. Para ser un hombre grande, se había movido sin hacer ruido, el furtivo era quizás un talento requerido para los de su clase.

	—Porque los fondos tendrian que salir del patrimonio del hombre —Darius se pasó una mano por la nuca. —La vida de un hombre puede terminar en cualquier momento, por lo que los fondos tenían que transferirse legalmente a otras manos, para que no se vieran atados a sus asuntos y sujetos a escrutinio tras su muerte.

	Kettering bufó. 

	—¿Escrutinio? Te refieres a la controversia, y probablemente colgué para secarse en Chancery para que todo el mundo lo viera durante años como resultado.

	—Es tu profesión, no la mía.

	El Sr. Kettering se abstuvo de comentar sobre cuál debía ser la profesión de Darius y comenzó a hacer las preguntas que Darius sabía que tenía que responder. Nombres, fechas, montos exactos y condiciones. El documento sería bastante sencillo, dejando una buena suma en manos de Vivian, o en manos de Kettering en beneficio de Vivian y su primogénito, en caso de que Vivian se volviera a casar. El fideicomiso era revocable solo por el creador, esa alma digna era Darius, y el monto invertido, algunos en el cinco por ciento, algunos en empresas elegidas por Kettering.

	Pasar por todos los "qué pasaría si" y "si" tomara dos horas, pero Darius se fue satisfecho de haber hecho lo que el honor exigía.

	No podía afirmar que se había comportado sin interés propio, no es que esperara eso de sí mismo. Parte del primer pago de William se destinó a la liquidación de deudas inmediatas y parte del segundo se destinaría a mejoras en Averett Hill. Si hubiera una tercera cuota, una parte de esa suma se destinaría a un fideicomiso para John, porque el dinero de Trent estaba en gran parte invertido en fideicomisos para sus hijos, y Darius nunca quiso que John luchara por las necesidades, como Darius lo había hecho durante toda su edad vida adulta.

	 

	Vivian no estaba al acecho de Darius, exactamente, pero sí se ocupó de averiguar en silencio dónde estaban sus habitaciones y de frecuentar las tiendas más cercanas a su vecindario. También iba a montar a caballo tan a menudo como lo permitía el clima, lo cual era impredecible, al menos durante la mayor parte de febrero. Escuchó con más atención que antes los chismes ociosos cuando visitó a las esposas de los diversos socios de William.

	No escuchó ninguna mención del hijo menor del conde de Wilton, aunque sí escuchó que el mayor estaba de luto y quizás una vez más en busca de una esposa.

	Cuando llegó marzo y la menstruación de Vivian estaba ausente por tercera vez, había perdido la esperanza de volver a ver a Darius por casualidad. Aun así, había adquirido el hábito de llevar a Bernice a dar una vuelta por el parque, y en unas pocas semanas sus hábitos de montar no encajarían. Entonces, cuando el clima se moderó un poco, Vivian estaba de nuevo pirateando a lo largo de Ladies 'Mile cuando vio a un par de jinetes adelante, avanzando por el camino.

	Ella conocía a ese caballo castrado pío, o pensó que lo conocía.

	El jinete era mujer, menuda, rubia y desconocida para ella, aunque allí, en el gran castaño, estaba sentado nada menos que Darius Lindsey.

	Le dolió, física y emocionalmente, verlo con una señorita, una señorita muy joven, sonriendo y disfrutando de un día que susurraba primavera. Quienquiera que fuera, estaba en la montura personal de Darius, la reservada para él, siempre disponible para él.

	Ahora Vivian entendía por qué Darius no había querido que se cruzaran entre sí: no porque quisiera apartarlo de ella, necesariamente, sino porque a pesar de que estaba apartado de ella, buscaba salvar su sensibilidad.

	Vivian llevó a Bernice al camino e hizo como si quisiera pasar a la pareja, cuando la yegua decidió aparecer amistosa. Ella relinchó a Skunk, quien se detuvo, plantó sus cascos y miró con curiosidad a la yegua.

	La rubia le ofreció una sonrisa alegre.

	 —Buenos días. Perdonarás a mi montura, pero él tiene una mente propia, muy parecida a su dueño.

	—Buenos días. —Vivian habría empujado a Bernice hacia adelante, pero la forma en que estaban colocados los caballos, eso habría significado rozar estribo con estribo junto a Darius.

	—Esa es una yegua encantadora —dijo la rubia. —Le dije a mi hermano que me llevaría mejor con una yegua.

	—Dile a tu padre —dijo Darius. —Son sus establos los que carecen de una montura de dama adecuada y requieren que te preste mi caballo si quieres ir a buscar un lugar seguro.

	—Un hermano generoso —Vivian dirigió sus palabras a la rubia, para que Darius no viera el alivio en su sonrisa. —Tú debes ser Lady Emily.

	Emily dirigió una mirada interrogante a su hermano. 

	—¿Darius? ¿Donde están tus modales?

	—Lady Longstreet, ¿creo? —La expresión de Darius era aburrida, como si prefiriera estar en casa leyendo The Times que complaciendo a las damas en su socialización. Vivian asintió con la cabeza en lugar de dirigirse a él, y Darius continuó con las presentaciones.

	—Atrévete, tú y Arthur van adelante, y estoy seguro de que Skunk los seguirá —Lady Emily ordenó a su hermano que se diera la vuelta con aparente confianza en su conformidad, y él maniobró el castaño de regreso al camino delante de las damas.

	—¿Cómo conoces a mi hermano, Lady Longstreet? —La expresión de Emily delataba una simple curiosidad y tal vez incluso algo de simpatía.

	—En verdad, conozco a tu hermana desde hace más tiempo —dijo Vivian. —Salimos el mismo año. ¿Confío en que se mantenga bien?

	Los labios de Emily se tensaron. 

	—Leah pondrá su gorra para un esposo esta temporada, o mi padre sabrá la razón, pero por maravillosa que sea, los hombres deberían estar haciendo cola para ofrecer por ella.

	—Un sentimiento de lealtad, y uno que toma la perspicacia de los hombres como un hecho —La boca de Vivian seguía formando palabras, a pesar de los dictados de la prudencia. —Eso, lamento decirlo, probablemente sea un error.

	—Escuché eso —Darius tiró de las riendas hasta que su caballo estuvo a la altura de los demás. —Aunque en lo que respecta a Leah, me temo que tengo que estar de acuerdo. Se necesitará un hombre especial para cada una de mis hermanas.

	—Hablado como un hermano mayor sobreprotector —Emily no estaba ofreciendo un cumplido.

	—Hablado como un hermano mayor más sabio —dijo Darius. —Cuidado con tu látigo, Em. No querrás que rebote en los cuartos de Skunk de esa manera. Pero dígame, Lady Longstreet, ¿cómo le va?

	—Estoy bien de salud —Vivian tocó las riendas para ocultar su sonrisa. —William se resfrió mientras estaba en Longchamps, y todavía no se ha recuperado del todo.

	Darius la consideró, y ella sintió su mirada viajar sobre ella en una rápida, ¿quizás renuente?, lectura. 

	—La primavera probablemente se encargará de eso. ¿Darás mis saludos a tu marido?

	—Por supuesto —Vivian miró hacia arriba para verlo mirándola. 

	Había una ternura cautelosa en sus ojos que la traspasó hasta los huesos con su velada calidez. Sus labios se curvaron y, sin quererlo, le sonreía, una sonrisa llena de anhelo, recuerdo y esperanza.

	—Emily —Darius llamó a su hermana con más dureza. —Si tomamos este desvío, podemos volver a la calle y regresar a casa. Lady Longstreet, buenos días y... cuídate.

	—Lady Emily, señor Lindsey —Vivian asintió con la cabeza en su despedida, y así, él se fue, murmurando algo a su hermana acerca de mantener sus manos más cerca de la cruz del caballo y mirar hacia dónde se dirigía.

	Vivian apenas sabía adónde iba, pero Bernice debía saberlo, porque pronto remolcarían a su mozo de regreso a Longstreet House. Qué maravilloso haber visto a Darius, aunque a los ojos de Vivian se le veía cansado y un poco abatido.

	Y qué... difícil, verlo y no poder tocarlo y hablarle de verdad. Esta vez, Vivian había tenido suerte, había estado con su hermana. ¿Pero si hubiera una próxima vez y ella lo encontrara en compañía de una de sus mujeres rápidas? Ella había tenido la impresión de que él no socializaba abiertamente con ellas, pero ¿y si ella estaba equivocada?

	Le entregó las riendas al mozo de cuadra y estaba tratando de ordenar sus confusos sentimientos, cuando Dilquin apareció en la puerta cochera.

	—Mi lady, Su Señoría está en casa temprano desde Westminster, y está preguntando por usted".

	 

	 

	—Me pareció muy amable —dijo Emily, y aunque su tono era casual, sus ojos tenían la curiosidad excesivamente perspicaz de una hermana cuyos instintos han sido picados por un hermano mayor.

	—Apenas la conozco, Em —Darius dejó que su considerable cansancio se reflejara en su tono. —Leah probablemente podría contarte más sobre ella. Su marido es un poco mayor.

	Emily hizo una mueca. 

	—Una boda de mayo a diciembre. No quiero faltarle el respeto a mi padre, pero no veo el atractivo.

	—¿Incluso si es un duque de diciembre o un marqués de principios de noviembre? —Preguntó Darius, pero Dios mío, Emily tenía dieciséis años, era una niña y estaba pensando en casarse. Le hacía sentirse viejo y... solo. Trent y Leah habían sumergido los dedos de los pies en aguas matrimoniales. Si Emily pronto seguiría su ejemplo, Darius sería el único de los hermanos que no lo haría y, sin embargo, ¿cómo podría hacerlo?

	¿Y por qué lo haría?

	—Quiero casarme por amor —dijo Emily, dándole a Darius un sobresalto. —Mamá y papá eran un partido arreglado, y mira qué farsa resultó ser.

	—Eres demasiado joven para ser tan cínico, Em —Hacia una hermosa imagen en su castrado, una hermosa imagen de adulto si un hombre no fuera su hermano mayor. —Manos más abajo y ojos arriba.

	—No soy cínica — Emily corrigió su forma de montar mientras hablaba. —No quiero volverme cínica, y un matrimonio amoroso parece más adecuado para ese fin.

	—O tal vez, una unión amorosa que se ha vuelto amarga crea más cinismo que una unión más práctica que se le permite convertirse en una alianza cordial.

	Emily puso los ojos en blanco, luciendo mucho más joven. 

	—Molesta eso. Suenas como Trent, y no puedes decirme que él y Paula tuvieron un trato cordial.

	—Se cuidaban el uno al otro.

	—Ellos aseguraron la sucesión —replicó Emily. —No quiero que me cuiden, Darius. Quiero ser amada, y quiero eso para Leah, y tú y Trent también.

	Tan joven y tan convencida de su posición. 

	—Soñadora. No dejes que tu padre te escuche hablar de esa manera.

	—No lo haré —La expresión de Emily se puso seria mientras los caballos avanzaban por la calle. —Él también es tu padre.

	—Una circunstancia desafortunada, en su opinión —dijo Darius, —y en la mía, salvo por los hermanos me ha traído. Tacón abajo.

	—¿Cómo puedes saberlo? Está al otro lado del caballo.

	—Tu asiento está menos seguro y te estás inclinando hacia adelante —dijo Darius mientras giraban hacia el callejón que conducía a los establos de Wilton House. —¿Le darás mis excusas a Leah?

	—Por supuesto, pero ella te echará de menos.

	—Ella me verá mañana por la noche en algún maldito baile.

	—Está comenzando, ¿no? — Emily dio unas palmaditas al caballo, que había sido un perfecto caballero para ella: el traidor. —La temporada ha comenzado y también la búsqueda de un marido para Leah. Lord Hellerington estuvo ayer encerrado con papá durante más de una hora.

	—¿Hellerington? —Darius no pudo ocultar su reacción. —Solo podemos esperar que no sienta la necesidad de una esposa, de nuevo.

	—Leah no dijo nada, aunque sé que está preocupada.

	Darius desmontó y se acercó para ayudar a su hermana. 

	—Ves demasiado. Me gustabas más con coletas y delantales.

	—Me gustabas más cuando sonreías más, Dare —Emily mantuvo sus manos en sus bíceps incluso cuando se puso de pie. —Estás demasiado sombrío estos días, y siempre te ves cansado y preocupado.

	—Son todas las trasnochadas —La abrazó brevemente y la besó en la mejilla. —Escoltar a una hermana es un trabajo agotador.

	—Solo va a empeorar —advirtió Emily. —Papá ha dicho que Leah debe aceptar todas las invitaciones.

	Dios en el cielo. Aunque tal vez si estuviera lo suficientemente exhausto, Darius podría olvidar a Vivian Longstreet, o al menos dejar de preocuparse por ella. 

	—Nadie espera que Leah esté en cada entretenimiento.

	—Dile eso a papá —dijo Emily en voz baja, porque los mozos estaban cerca.

	—Puedes dejar los caballos —dijo Darius, balanceándose hacia Arthur y tomando a Skunk de las riendas. —¿Volvemos a hacer esto, Emily?

	—Sí, pero ¿podemos al menos trotar la próxima vez?

	—Las mujeres que montan en silla de montar, principalmente caminan y galopan —le informó Darius. —Pero sí, podemos trotar. Será mejor que te tomes un baño de remojo esta noche y otro mañana.

	—Cómo se sufre por la causa. Envía una nota cuando tenga otra tarde libre, y Trent puede prestarnos su caballo castrado.

	—Como mi lady desee —Darius saludó y regresó al callejón al trote. Tenía que dejar al caballo castrado de Trent, Arthur, luego descansar un poco, o estaría dormido donde estaba esta noche cuando necesitaría todo su ingenio sobre él.

	Y vería a Vivian hoy, de todos los días.

	La mayoría de las noches, la veía en sueños, si su horario le permitía dormir. Había tenido la suerte de que la madre de Lucy Templeton hubiera requisado su presencia en el asiento de la familia durante algunas semanas, dejándolo solo para lidiar con Lady Cowell. El marido de esa dama estaba entre amantes y, como era un mendigo cachondo, Blanche tampoco había tenido la libertad de imponerse a Darius durante gran parte del último mes.

	Pero esa noche ella lo había convocado, y esa noche él iría a explicarle que sus tratos habían terminado. Lucy sería la situación más difícil de la que librarse, pero ella se pondría en fila si él se mantenía firme.

	El esperaba.

	Cuando regresó a sus habitaciones y cayó sobre su colchón, tuvo que preguntarse qué impulsaba a una mujer a disfrutar golpeando el culo desnudo de un hombre. Era difícil comprender que Lucy y Blanche no estaban tan aburridas y cansadas de todo el asunto como él. Se acostó y esperaba quedarse dormido pronto, una vez más soñando con Vivian y el milagro casi insondable de que ella debería estar dando a luz a su hijo.

	 

	 


 

	Once

	Blanche yacía en la cama, repleta y sonrojada, mirando a Darius mientras se vestía lo más rápido que podía sin revelar lo desesperadamente que quería estar lejos de este lugar y de esa mujer.

	—Lucy no tolerará esto —dijo, haciendo girar una borla de cama alrededor de su dedo. —Ella se enojará si incluso pensaras en terminar nuestro acuerdo.

	—Ella se enojará tanto si lo termino o no —Darius envolvió su corbata alrededor de su cuello una vez, como una soga de lino. —Ella nació infeliz, Blanche, y cuanto menos tengas que ver con ella, más probabilidades tienes de encontrar algo de paz en esta vida.

	—La paz es aburrida —Ella se puso de costado y lo miró con ojos adormecidos. —Ella te hará pensar dos veces antes de tirarnos.

	Su temperamento no se callaría. Él se volvió y la miró ceñudo. 

	—¿Me estás amenazando?

	—Te lo advierto, Darius —Por una vez, Blanche parecía la mujer cansada y casi de mediana edad que era. —Lucy no ve claramente lo que te preocupa. Puedo entender si estás aburrido con los látigos y las ataduras, y hablaré con Lucy, pero ella no te rendirá sin luchar.

	—No soy un hueso jugoso para escarbar —Darius tiró de sus botas. —Y tienes toda la razón: no tendré más ataduras, látigos y juegos estúpidos. Ya terminé con eso, y terminé con los aires y los pucheros de Lucy. Si no puede aceptarlo, puede decirle amablemente que se mueva ella misma.

	Blanche se sentó y se encogió de hombros y se puso una bata. 

	—Ella preferiría estar escurriéndote. Como lo haría yo.

	—No, solo piensas que lo harías. Quieres creer que eres malvada, traviesa y sofisticada en tus placeres, pero no lo eres, y Lucy tampoco. Lo que hacemos es nada menos que patético, y he terminado con eso.

	—Tu no lo haces. No terminas hasta que Lucy dice que terminas.

	Darius apenas se resistió a ofrecerle un gesto grosero, pero en cambio se inclinó y se despidió, la larga caminata en el aire frío de la noche sirvió para calmarlo solo un poco.

	El sueño, por desgracia, lo eludió, dejándolo al tormento de sus pensamientos. No quería pensar en Vivian; su mente se sentía demasiado sucia incluso para su presencia mental, pero ella llamó a sus pensamientos como una sirena.

	¿Cómo se sentía ella?

	¿William la estaba cuidando bien?

	¿Estaba ansiosa por la perspectiva de dar a luz?

	¿Pensaba en Darius?

	Se enorgullecía de que ella lo hiciera, como sugería su obvio placer en sus dos encuentros casuales, pero eso no era nada bueno por varias razones.

	Habiendo tenido horas para reflexionar sobre sus tratos con Blanche Cowell, Darius llegó a la conclusión de que se había equivocado tácticamente, y eso eventualmente podría derivar en detrimento de Vivian.

	Lucy Templeton estaría al tanto ahora que Darius estaba abandonando la perrera donde ella había tratado de atarlo. Tendría tiempo para planificar sus contraataques, lo que significaba que el elemento sorpresa estaba de su lado. Estúpido de su parte, pero había estado tan condenadamente cansado últimamente...

	Entonces cayó en un sueño inquieto y soñó con Vivian haciendo ángeles de nieve con John mientras Wags se sentaba en la cerca, lamiendo sus patas.

	 

	 

	—Tienes que descansar —Vivian se cruzó de brazos y se preparó para asediar la terquedad de William. —Acabas de superar ese resfriado, William, y te has estado esforzando desde que regresaste a la ciudad.

	—Hemos estado aquí semanas, Vivian. Meses, de hecho —La sonrisa de William fue paciente y dolorida. —Estoy descansando. Hago poco más que descansar.

	Y leer las viejas cartas y diarios de Muriel. Eso, más que su palidez o la persistente debilidad que lo perseguía, la alarmaba. Sabía que su marido se comunicaba ocasionalmente con los efectos personales de su primera esposa, pero se había convertido en un ritual nocturno y sospechaba que él también llevaba consigo una o dos de las cartas de Muriel.

	—Tú trabajas —dijo Vivian, con las manos en las caderas, —y aunque no nos divertimos tanto, asistes a una cena tras otra, William.

	—Es mi deber —Él la miró a los ojos solo fugazmente, moviendo la manta sobre sus rodillas. —Hay una sensación de urgencia, Vivian, cuando uno siente que el tiempo se acaba.

	—Cállate —Le sirvió un dedo de brandy y se lo acercó. —Simplemente estás cansado y preocupado por mí y el destino de toda una nación. Preocúpese un poco por usted mismo, William Longstreet. No deseo convertirme en viuda.

	—Te preocupas lo suficiente por los dos —William bebió un sorbo de brandy, pero Vivian sintió que era más para aplacarla que para disfrutarlo. —Hay algo más de qué preocuparse hoy en el correo, Vivian.

	—¿Nada grave?

	—Uno espera que no. A Portia se le ha metido en la cabeza venir a la ciudad para la temporada.

	Dios misericordioso, eterno, inmortal y vengador. 

	—¿Portia será nuestra invitada?

	—Me negaré si insistes —El tono de William era evasivo. No quería negarse, probablemente no quería la enemistad de Portia. 

	—Ahora no se debe permitir que nada te moleste, Vivian. Nada.

	—Me molestas. —Ella suavizó sus palabras dándole palmaditas en el dorso de su mano venosa. —No puedo afrontar tener este hijo sin ti, William, así que no más noches y no más dar vueltas por la ciudad a todas horas a pie. Por favor.

	—Si insistes, querida.

	La alarma de Vivian aumentó ante su tono complaciente. 

	—No me hagas caso, William.

	—Seré un buen chico, Viv —Él le sonrió, una sonrisa sincera que insinuaba el encanto con el que había comerciado cuando era joven. —Con Portia bajo los pies aquí, será difícil no acechar las oficinas del gobierno.

	—Ella puede ayudarme a coser ropa de bebé.

	La sonrisa de William se ensanchó. 

	—Eso es diabólico. Muriel lo habría aprobado. ¿Te sientes bien? 

	Preguntaba a menudo y ella respondia lo mismo que siempre. 

	—Estoy bien. Un poco más propenso a la fatiga, pero incluso eso es pasajero.

	William la miró. 

	—¿Qué dice el médico?

	—Los primeros bebés aparecen después —Vivian se entretuvo en avivar el fuego. Con Darius, había hablado de las funciones corporales y la biología femenina abierta y frecuentemente. —En todos los demás aspectos, las cosas parecen estar progresando normalmente.

	—¿Debo transmitir ese sentimiento al joven Sr. Lindsey?

	Vivian volvió a dejar el atizador en la chimenea con cuidado, para no hacer ruido, también para ganarle un instante para ocultar cualquier reacción. 

	—¿William?

	—Yo también fui joven una vez, Vivian —William miró el fuego rejuvenecido. —En su lugar, me gustaría saber que mi primogénito, sin importar cómo fue concebido, fue llevado en buen estado de salud.

	La conciencia de Vivian la pinchaba con fuerza cada vez que se guardaba sus encuentros con Darius para sí misma. No había ninguna razón para decírselo a William, aunque tampoco había ninguna razón para no hacerlo.

	—Debes hacer lo que mejor te parezca, William —Vivian se levantó de la chimenea, considerando a William. Considerando a su marido. —Si crees que sería amable, entonces transmíteselo. Sinceramente, no sé si preferiría saberlo o quedarse en la ignorancia. Él sabrá cuándo nace el niño, y quizás eso sea suficiente.

	—Voy a reflexionar sobre esto —William tomó otro sorbo de brandy. —Rumiar es una actividad para la que mi edad me deja apto.

	—No rumies demasiado —Vivian lo envolvió en su bata de regazo y se dirigió a sus habitaciones, sabiendo que William pasaría parte de la noche leyendo las cartas y diarios de Muriel, mientras Vivian soñaba con Darius Lindsey.

	 

	Antes de abrir el diario de su difunta esposa, estaba preparado para el segundo ataque de locura del viejo George, sobre el que Muriel había escrito mucho, William Longstreet pensó en su actual esposa.

	Vivian se había enamorado del bribón de Lindsey, y desde que llegó a la ciudad, se las había ingeniado para encontrarse con el hombre al menos dos veces que William conocía. Dilquin no quería criticar a su ama, pero los mozos eran en su mayoría de Longchamps, y eran leales exclusivamente a William.

	Lindsey se había comportado con perfecta corrección hacia Vivian en ambas ocasiones. No se intercambiaban cartas encubiertas, no se dejaban tarjetas, no se pasaban miradas humeantes ni insinuaciones calvas.

	Los jóvenes no se daban cuenta de lo rápido que pasaban los años, y ahí estaba uno, sentado solo con un brandy que no quería, esforzándose por respirar y tratando de recordar la risa de la única mujer que realmente amaba. Todos tus días en la tierra. Era triste y solitario, y la perspectiva de la muerte era casi un consuelo, casi una recompensa.

	Uno que no podía reclamar todavía, no con los jóvenes siendo tan tontos sobre lo que debería ser perfectamente obvio para cualquiera, salvo ellos mismos.

	 

	 

	—Darius dice que Reston volverá a la ciudad para la temporada —Blanche ofreció ese bocado con la esperanza de aplacar a Lucy, que caminaba pisando fuerte de un extremo a otro de su tocador.

	—¿Qué interés tendría yo en ese gran patán pavoneándose?

	La boca de Blanche se curvó. 

	—Una vez tuviste interés, Lucy. Como yo. 

	—Reston está bien para un juego simple —concedió Lucy. —Me gradué de simples juegos hace años, y tú también.

	—Un simple jugueteo tiene su lugar —Blanche dejó su taza de té en la mesa; no tenía sabor, como si las hojas hubieran sido reutilizadas y el té hervido. —Al menos con un hombre construido como Reston. Ojalá Cowell entendiera incluso un simple jugueteo.

	—¿Todavía te molesta?

	—Solo tenemos un hijo —Blanche se acercó a la ventana y contempló el día frío y húmedo del exterior. —No soy tan vieja.

	—Uno debe tolerar ocasionalmente que un marido cubra sus huellas, por así decirlo —Lucy se volvió para mirarla. —Lo siento, Blanche. Traeré a Lindsey por ti, veré si no lo hago.

	—Tal vez estoy aburrida de él —Blanche sintió que el brazo de Lucy pasaba por su cintura y apoyó la cabeza en el hombro de la otra mujer. —Es tan... descortés. Mercenario.

	—Todavía quieres corazones y flores, mi niña. No son los hombres para eso.

	—Así que tú dices —Blanche se escabulló. —¿Qué tienes en mente para Darius?

	—Solo un poco de presión, aplicada en los lugares correctos. Dijiste que su hermana está lista para un marido esta temporada, y podemos hacerle perder sus oportunidades con bastante facilidad.

	Lucy en un estado de ánimo conspirador era impredecible. Brillante, pero impredecible. 

	—Algunos han mencionado a Hellerington en contexto con su hermana.

	La sonrisa de Lucy se amplió. 

	—Un espécimen verdaderamente espantoso. ¿No hubo algún escándalo que involucrara a la hermana hace años? Debe ser bastante mayor.

	—Es más joven que nosotras en una década —reprendió Blanche. —Pero sí, ella se escapó con un hijo menor, y hubo rumores de un duelo y luego una larga estadía en el continente.

	—¿Cómo aprendes estas cosas?

	—Su papá es duro con la ayuda —explicó Blanche. —La ayuda hablará, si se le induce lo suficiente, especialmente cuando han sido despedidos sin motivo y faltando una cuarta parte del salario".

	—Entonces Darius viene por su naturaleza amarga honestamente. Bueno, no te preocupes, querida. Darius estará comiendo de nuestras manos una vez más, por así decirlo. Simplemente no lo sabe todavía.

	—No te molestes en mi nombre —Blanche se sentó en la cama y comenzó a quitarse las medias. —Él es simplemente... lo que limpia su paladar entre los platos sustanciales. Inconsecuente. En gran parte decorativos.

	—Qué hermosa analogía —Lucy se sentó a su lado y acarició el cabello de Blanche hacia atrás con una caricia lenta. —¿Pero en qué me convierte eso?

	 

	 

	—Si hay un beneficio en toda esta socialización —le informó Darius a su hermana Leah una fresca tarde de abril, —es que al menos salgas de esa casa y te vayas de Wilton. ¿A dónde vamos esta noche?

	—El baile de los Winterthur —dijo Leah, mientras se acomodaba en el vagón de Wilton.

	—Te ves bien —le aseguró Darius. —Estarás bien.

	—Me susurrarán —Ella podría haberse apoyado en él por ese sentimiento, pero la hermana de Darius no se quejaba. —Bailarás conmigo, y algunos otros incondicionales lo harán, pero la mayoría de las veces será una noche para soportar.

	—Vi a Val Windham de pie con las damas la otra noche. No sería un mal marido.

	—Es el hijo de un duque —Leah volvió a alisarse la falda. —Él puede hacerlo mucho mejor.

	—Baila con él de todos modos. Es una compañía decente y no está de más ser vista en su brazo.

	—Supongamos que no, y pasa el tiempo. ¿Qué pasa contigo? ¿Hay posibles novias en el horizonte?

	Las hermanas sabían exactamente cómo darle la vuelta a un compañero. 

	—Una broma de mal gusto, Leah. Dejaré la caza a ti y a Trent.

	—Y Emily —añadió Leah. —Ella está haciendo listas, revisando las de Debrett y clasificando a los prospectos por título.

	—Una pequeña científica correcta. ¿Te ha molestado Hellerington?

	—Está demasiado enfermo para bailar —dijo Leah, aunque entrecerró los ojos de manera reveladora. —Hasta ahora, solo me respira, me mira con los ojos y me insinúa que está en conversaciones con Wilton".

	—Lo que bien podría ser.

	—¿Cómo sabes esto?

	—Los hombres hablan —Darius estudió las farolas que pasaban, esperando que Leah aceptara esa explicación. Había puesto a Kettering a vigilar a los abogados de Hellerington, y los empleados hablaban más sobre una pinta que las ancianas en una fiesta de acolchado.

	—¿Deberia estar preocupada?

	Quería ofrecerle trivialidades tranquilizadoras, sobre mantenerla sin importar qué, dote de ella si era necesario, pero había recibido otra citación de Lucy Templeton, y el tono era abiertamente amenazador. Antes de hacerse cargo de los problemas de sus hermanos, Darius se amonestó a sí mismo para poner su propia casa en orden.

	—Deberías tener cuidado —dijo Darius, pero eso aumentó la ansiedad en sus ojos, lo que exigió un cambio de tema. —¿Qué recuerdas de Vivian Longstreet? Dijo que salió contigo.

	Y gracias a los ángeles, la inquietud en la mirada de Leah se convirtió en curiosidad. 

	—Te la encontraste en el parque con Emily el mes pasado. La conocí como Lady Vivian Islington. Ella es la hija de un conde, y nosotros tenemos la misma edad, así que nos juntamos mucho. Sin embargo, perdimos el contacto cuando fui a Italia. La recuerdo como tranquila, amable y más sensata que el debutante promedio. Bonita también. ¿Por qué preguntas?

	Darius no tomó la mano de su hermana, aunque quería hacerlo, para consolarla, pero tal vez también para consolarse a sí mismo.

	 —Ella fue amable con Em, y una chica que la haga salir del armario puede usar a todos los aliados. Hablando de aliados, ¿debo permanecer a tu lado esta noche?

	—Solo si ves a Hellerington. Encontraré un lugar entre los alhelíes y las viudas, y estaré lo suficientemente contenta.

	Darius le lanzó una mirada exasperada. 

	—Tienes que al menos intentarlo. Eres bonita, inteligente, diriges la casa de Wilton con un penique o menos, y convertirías a alguien en una esposa maravillosa. Un marido sería un escape de Wilton y de cualquier daño que planee para ti.

	Leah rebuscó en su bolso, sacó un par de largos guantes de noche blancos y se los puso. 

	—Soy bien usado. Wilton se ha encargado de que el mundo sepa la baja estima que me tiene, Darius, y sin embargo, tienes razón: al menos debería intentarlo. Si no lo hago, también se informará a Wilton.

	—Suficientemente cierto.

	 

	 

	Bailó el primer set con ella y luego cedió a sus súplicas cuando no vieron a Hellerington, y la dejó entre las acompañantes y viudas.

	—¿Señor Lindsey? Ah, eres tú. Un placer volver a verte.

	Darius se volvió lentamente, sin poner inicialmente la voz seca y envejecida. William Longstreet estaba cerca de un pilar debajo de la galería de los juglares, luciendo pálido, alerta y... genuinamente amigable.

	—Lord Longstreet.

	—Un pajarito me dijo que podría estar interesado en criar palomas en su finca en Kent. ¿Podríamos ir a la sala de cartas y discutir tal empresa?

	Darius quería preguntarle al viejo idiota qué estaba haciendo. Un desafío acechaba en los ojos reumáticos de Lord Longstreet, una sugerencia de desafío.

	—¿Puedo traerle un ponche primero, milord?

	—Por el amor de Dios, Lindsey, soy mayor, no estoy vacilante. Ese ponche es para niños vertiginosos y compañeros de bebida. Ahora, ¿alguna vez ha trabajado por contrato para el ejército?

	La pregunta era lo suficientemente peculiar como para tener toda la concentración de Darius, lo que explicaba por qué, cuando un aroma suave y seductor se deslizó en su conciencia, le tomó un momento darse cuenta de que justo en su codo, una mujer...

	—Mi lady —Hizo una reverencia, mientras William dirigió una sonrisa a Vivian.

	—Querida Vivian, me preguntaba si Lady Chinwag alguna vez te soltaría. Estaba interrogando al joven Lindsey aquí sobre la cría de palomas para el ejército de Su Majestad. Noción intrigante, y una que podemos seguir más tarde, Lindsey.

	—¿Lady Chinwag, William? Estás siendo cascarrabias y también en público —La sonrisa de Vivian para su esposo era perfectamente dulce, mientras que su figura era...

	Una extraña sensación recorrió el pecho de Darius al ver a Vivian con un vestido de cintura alta de terciopelo marrón brillante. Su cabello estaba medio recogido fuera de su cuello, medio cayendo sobre sus hombros, mientras que su pecho...

	Llevar a un hijo hacía cosas maravillosas para el escote de una dama, aunque Darius apenas podía permitirse apreciar esas cosas con William Longstreet mirando. Y no fue solo la plenitud de sus pechos que Darius notó. Vivian tenía un brillo en ella, tanto una suavidad como una nueva sustancia que lo hacían querer... quedarse en su ámbito, aunque esa era una idea completamente, extremadamente mala.

	William se aclaró la garganta, que se convirtió en un ataque de tos seca. Vivian le dio unas palmaditas en la espalda al anciano, Darius le consiguió una copa de champán, pero William les indicó que se fueran.

	—Tal vez se apiade de los frágiles huesos de un anciano y lleve a Vivian a dar una vuelta por la terraza, señor Lindsey. Si bien la calidez del salón de baile puede ser sofocante para ustedes, los jóvenes, la brisa nocturna no me atrae.

	La expresión de William era santa, una definición de la ausencia de astucia, lo que le sugirió fuertemente a Darius que la astucia estaba en juego. La mirada de Vivian estaba fija en el suelo de parquet; no recibiría ayuda de ella. Sin embargo, sabiendo que era una idea peor, Darius movió su brazo.

	—Venga, mi lady. El salón de baile es realmente sofocante.

	Sin siquiera mirar atrás a su esposo, ¿Darius debería estar complacido o alarmado? Vivian entrelazó sus dedos sobre el brazo de Darius.

	—¿Crees que William está pálido? —preguntó cuándo habían dejado a William para bromear sobre política con un compinche. La honesta preocupación en su tono fue un vigorizante recordatorio de la realidad.

	Vivvie, Vivian, estaba casada con William Longstreet y lo cuidaba con sinceridad. 

	—Me he encontrado con Su Señoría solo en dos ocasiones. No me pareció más pálido esta noche que hace meses.

	No intercambiaron más palabras hasta que llegaron a la terraza relativamente tranquila con vistas a los jardines iluminados con antorchas.

	—La luna está a punto de salir —dijo Vivian. —¿Buscamos un asiento?

	Darius dejó de catalogar el giro desacertado que estaba tomando la noche y acompañó a Vivian hasta un banco de piedra en un rincón sombreado de la terraza. Las sombras eran apropiadas para ellos, y siempre lo serían.

	El pensamiento se estabilizó incluso mientras frustraba.

	—¿Cómo le va, mi lady?

	Frotó su zapatilla de baile contra la losa y, aunque estaban sentados, no soltó el brazo del de él. 

	—Estoy engordando, Darius Lindsey.

	—Suenas bastante satisfecha con esa situación —Sonaba engreída, de hecho. Maravillosamente, femeninamente engreída.

	—Lo estoy... —Ella volvió su rostro hacia las estrellas. —No hay palabras, Darius.

	Sr. Lindsey. Para ella, no necesitaba ser más que el Sr. Lindsey.

	—Dime de todos modos.

	—Estoy un poco preocupada, por supuesto. Las cosas pueden salir mal.

	Darius le acarició los nudillos con los dedos. Si ella había estado preocupada, él había estado casi cataléptico de preocupación. 

	—Tendrás los mejores médicos. William me lo aseguró.

	—Es una preocupación mayor que eso. Me preocupa que el niño no esté sano, que no sepa qué hacer, que lo deje caer, que no le gusten los nombres que elige William.

	Darius deseaba desesperadamente seguir ese tema: ¿cómo se llamaría su hijo? No tenía razón. Pero tenía derecho a ofrecerle a Vivian consuelo, incluso cuando su corazón se rompía por lo que no podía ofrecerle.

	—Serás una madre maravillosa, Vivvie. Serás una leona y todos sabrán que tu hijo tiene el amor y la devoción de su madre  —O de ella. Una hija con la sonrisa de Vivian y su corazón tierno... Darius rompió ese pensamiento como una margarita errante que crece entre rosas espinosas donde no tiene nada que ver.

	Sin embargo, aparentemente había encontrado lo correcto para decir. Vivian se quedó en silencio, pero tal vez, solo tal vez, se apoyó un poco más en su brazo.

	Él le había enseñado eso. El pensamiento fue tanto un consuelo como un tormento. Mientras reflexionaba sobre las sutilezas del tormento, la luna apareció en el horizonte.

	—La luz de la luna llena es tan hermosa —dijo Vivian. —Hay paz en ello, benevolencia. Consuela a uno solo con contemplarla.

	Ella estaba tratando de decirle algo, algo dulce, doloroso y bien intencionado. 

	—Es la vista más hermosa que he visto en varios meses. Le agradezco que me lo enseñe, mi lady. De lo contrario, me lo habría perdido.

	Un magro. Una inclinación definida de un pecho lleno y suave contra su brazo. Apreciaba la tortura de ello. 

	—Dame tu mano, Darius.

	Se había quitado los guantes antes de jugar un poco de whist. Su excusa para ir con las manos desnudas era un misterio. Dejó que ella tomara su mano izquierda con la derecha, pero casi salió disparada del banco cuando ella colocó su mano, con bastante firmeza, en su vientre.

	—Estoy gorda, engordando cada día más.

	Él no dijo nada, demasiado aturdido por la forma de ella. No estaba gorda, por supuesto que no, pero donde había estado su cintura había un bulto suave, un cambio, un susurro de movimiento.

	—Dios bueno. El niño se ha movido.

	Ella mantuvo su mano sobre la de él. 

	—En las últimas dos semanas. Me acuesto por la noche y, durante media hora, simplemente me maravillo de la sensación. Es como... una suave brisa agitando mis entrañas.

	La pequeña brisa llegó una y otra vez. La sensación lo desanimó de inmediato y le hizo desear conquistar ejércitos con las manos desnudas para la mujer que estaba a su lado. Quería arrodillarse, inclinar la cabeza, escribir sonetos y baladas y proclamarlos desde cada esquina.

	—Estoy feliz por ti, Vivvie. Profundamente, indescriptiblemente feliz —No era suficiente, pero era una verdad. Él se llevó los dedos a los labios, le ofreció un beso y retiró la mano.

	—Yo también quería que fueras feliz, Darius.

	Así que puso a William a la altura de esa excursión, diseñó un paseo por el patio y emboscó por completo las mejores intenciones de Darius. La amaba por eso, incluso cuando sabía que el resto de su vida no sería suficiente para que se recuperara de las emociones que ella había engendrado en su pecho al compartir la felicidad.

	 

	 

	Vivian había compuesto todo tipo de discursos tontos una vez que decidió que Darius debería saber que su hijo estaba prosperando en el útero.

	Ella y Darius podían ser amigos; ella era una especie de amiga de algunos diputados que compartían la política de William.

	Ella y Darius podían ser cordiales: era la hija de un conde; era hijo de un conde. Nadie lo comentaría mucho.

	Podría visitar a William solo para ser cortés, y Vivian se apresuraría. Ella había servido mil tazas de té en ayuda de fines menores, como el bien del reino y la gloria de la vieja Inglaterra.

	Solo para descubrir, cuando Darius no dijo una palabra y simplemente compartió la salida de la luna con ella, la cosa más hermosa que había visto en meses, que Darius tenía el derecho de hacerlo. No podían ser nada cordiales, amistosos o educados entre sí. Podría tener el savoir faire y la resistencia para ello; Ella no.

	William había dicho que un poco de encaprichamiento era aceptable, incluso de esperar, pero parte del asombro de Vivian por su embarazo tenía que ver con convertirse en una persona que William no conocía en absoluto. Por primera vez, tenía una privacidad en su matrimonio que rivalizaba con la que tenía William en sus recuerdos de Muriel.

	Ella respetaba su privacidad ahora más, y William le ofreció a Vivian la misma cortesía. Él era todas esas cosas que Vivian había tratado de decirse a sí misma que Darius podía ser,  cordial, amigable, educado, lo cual estaba bien. Vivian amaba a su esposo, le estaba agradecida y solo le deseaba lo mejor.

	Pero para Darius Lindsey, el padre de su hijo, sus sentimientos eran mucho más complicados, inconvenientes y preciosos. Aceptaría cada caso en que sus caminos se cruzaran y atesoraría el dolor y el placer de cada encuentro, porque en Darius Lindsey, había encontrado no solo un hombre a quien respetar y apreciar, sino un hombre a quien podía amar.

	La luna estaba despejando el horizonte, esparciendo luz en todas direcciones incluso cuando su tamaño parecía disminuir, cuando la risa de una mujer sonó en el jardín en sombras.

	A su lado, inmediatamente a su lado, Vivian sintió que Darius se ponía rígido. Antes de que pudiera hacer algún comentario cortés para restablecer las líneas de piquete, Vivian deslizó su brazo del suyo y se levantó.

	—¿Entramos, señor Lindsey? Lo mejor de la exhibición de la luna ha terminado y no quisiera causarle a mi esposo una preocupación indebida por mi ausencia.

	Sus ojos se abrieron, sugiriendo que Vivian podría haber exagerado su punto. 

	—Nunca quisiera que Lord Longstreet se preocupara innecesariamente. Una dama siempre está a salvo bajo mi cuidado.

	Seguro. El leve énfasis en la palabra dejó en claro que Darius no usaría el momento compartido de esa noche para invadir el futuro, lo que debería ser un alivio en lugar de una causa de dolor. La risa llegó de nuevo desde el jardín, una burla estridente, que le recordó a Vivian que había obtenido más de lo que esperaba en esta cita.

	Y mucho menos.

	—¿Entramos? —Darius se las arregló para poner un poco de agresividad en la forma en que le ofreció su brazo. En poco tiempo, Vivian estaba de vuelta al lado de William, y Darius había desaparecido entre la multitud alegre y sonriente.

	—¿Cómo le va al señor Lindsey, Vivian?

	La pregunta de William fue amable, su expresión sugirió preocupación por Vivian, e incluso algo por el joven Sr. Lindsey.

	—Él es todo lo que es correcto, William.

	William le dio unas palmaditas en la mano y no dijo nada mientras la orquesta levantaba una gavota. Cuando el nudo en el pecho de Vivian amenazaba con estrangularla, William dijo, sin mirarla, 

	—Haré que traigan el carruaje.

	 

	 


 

	Doce

	Blanche Cowell andaba suelta por el terreno, Darius reconocería su risa en cualquier lugar, y todo lo que Darius podía pensar era que no debía permitir que ella lo viera con Vivian. Para cuando salió de la seguridad de la sala de cartas, Vivian no estaba a la vista, ni se la oía ni la olfateaba.

	Y tampoco Leah, hasta que la vio salir del buffet de la cena del brazo de nada menos que el barón Hellerington.

	La vieja cabra debió llegar tarde y mantenerse fuera de la vista hasta que pudo abordar a su presa. Mientras Darius se abría paso por la periferia del salón de baile, Hellerington se separó de Leah con una reverencia y un beso húmedo y prolongado en su mano.

	—¿Estás bien? —Darius miró a Leah con preocupación. Tenía la indefinible quietud de una mujer que se enfrenta a un tumulto interno. —Te ves pálida y has estado pensando demasiado.

	—Hellerington va a hablar con papá".

	—Dios —Darius se pasó una mano por el cabello. —Tendría que ser él.

	—Tiene título, y tiene algo de contundencia, Dare —Leah estaba dando golpecitos con el pie, aunque no al compás de la música. —Y está desesperado, que son las cualidades necesarias para cualquier pareja que papá me encuentre.

	—Pero Hellerington —Darius escupió el nombre. —No debe ser soportado, Leah.

	—Él y papá van a reñir —dijo Leah, sonando como si estuviera tratando de convencerse a sí misma. —Algo podría desarrollarse mientras lo hacen.

	—Vivimos en esa esperanza, por débil que sea. No me gusta dejarte aquí para que te aprovechen —Él frunció el ceño para enfatizar su punto.

	—En gran parte soy ignorada, Darius —Ella puso un toque de escarcha en su tono, lo suficiente para que él se diera cuenta de que le gustaría tener privacidad para calmarse a sí misma en lugar de más su presencia molesta. —Y si no le pides a esa chica de Windham que baile, la temporada habrá terminado y desearás haberlo hecho.

	Reprimió la tentación de sermonear y despotricar, se inclinó ante su mano y se fue. No estaba dispuesto a bailar dos veces con ninguna mujer con la que no estuviera estrechamente relacionado, la notablemente soltera Lady Jenny Windham, por ejemplo, pero de todos modos se marchó, sobre todo para enfriar su temperamento.

	El baile contó con una gran asistencia porque la temporada estaba oficialmente en marcha, y entre la multitud, Darius vio que, de hecho, el amigo de Lord Valentine Windham, Nicholas Haddonfield, vizconde Reston, se había dignado a unirse a la refriega. El hombre era digno de mención por su gran estatura y el físico de un gurrero vikingo, y por su entusiasmo por las mujeres de cierta índole.

	Las mujeres fáciles, las mujeres traviesas e incluso las mujeres decentes parecían disfrutar de las atenciones de Reston. Ahora bien, ¿por qué un tipo así no podría tomar a Leah como su esposa? Reston tenía un condado a la vista, y se rumoreaba que le había prometido a su padre enfermo que se casaría esa temporada.

	Y cuando Darius entregó a su hermana en el coche, se sorprendió en silencio de que se tratara de Reston ella preguntó. Bueno, podría hacerlo peor. Y si la moneda de Hellerington hablara lo suficientemente alto, lo haría peor. Darius dejó a Leah y caminó unas pocas cuadras hasta su destino, esperando que el aire fresco de la noche lo ayudara a preparar su ingenio para la prueba que se avecinaba.

	No sirvió de nada. Lucy era una serpiente, y podía atacar desde cualquier ángulo, y Darius, que Dios le ayude, era su presa preferida en estos días.

	—No me lo digas —Se apoderó de la ofensiva mientras entraba en su dormitorio. —Voy tarde. Mis disculpas, pero Leah seguramente asistirá a sus entretenimientos hasta al menos después de la cena, y estoy obligado a acompañarla.

	—Deja que tu hermano Amherst lo haga —escupió Lucy. —Él es el maldito heredero

	Estaba en una forma lo suficientemente rara como para que él decidiera aplacarla primero, una última vez, y luego dejarla definitivamente.

	—Trenton acaba de salir de luto, Lucy. Él hace su parte. Entonces también, los casamenteros lo invadirán si muestra su rostro entre damas decentes.

	La expresión de Lucy se moderó. 

	—Mientras tú, se van a gente como yo. Quítate la ropa, Darius. Pagarás por tus lealtades divididas, y perder el tiempo no ayudará.

	Darius se quitó el abrigo, preguntándose si Lucy se dio cuenta de que su lealtad era hacia su moneda. 

	—Tan cansado como estoy, cualquier excusa para meterme en la cama suena atractiva. ¿Cómo está tu marido?

	Ella lo abofeteó por eso, lo que lo despertó muy bien.

	—Te ha estado ignorando, ¿verdad? —Vio venir el siguiente golpe y agarró su muñeca con un agarre que no tenía la intención de lastimar. —Espera, Lucy. Tu cachorro se ha escapado y en su lugar hay un hombre que no está dispuesto a darte placer por una moneda. He terminado con tus palizas, azotes y golpes. Deshazte de Blanche, de los lacayos o de los malditos mozos de cuadra, pero vuelve a atacarme y te arrepentirás.

	—¿Me arrepentiré? —Ella se soltó y se acercó a él, con uñas y dientes, puños y pies, hasta que Darius la sujetó debajo de él en la cama.

	—Suficiente, maldita sea —Él le hizo rebotar con fuerza las muñecas contra el colchón por si acaso. —Estate quieta.

	—Fóllame —ordenó Lucy, arqueándose contra él. —Si no puedo tener la diversión que quiero, lo mínimo que puedes hacer es girarme.

	—Conoces las reglas, Lucy —No cometió el error de dejarla ir. —Nadie corre el riesgo de quedar embarazada y no tengo que preocuparme por tener un guante en la cara.

	—Como si Templeton se molestara —Trató de liberarse de nuevo, pero Darius era demasiado grande, demasiado fuerte y estaba demasiado harto de sus tonterías. El olor chamuscado de su cabello rizado solo amenazaba su control digestivo.

	—Puedo tenerte aquí toda la noche —dijo con los dientes apretados. —O podría ofrecerle la gratificación por la que me paga. En lugar de hacer cualquiera de las dos cosas, haré, por una vez, exactamente lo que me plazca y saldré de aquí, para no regresar.

	Y, Dios del cielo, las palabras se sintieron maravillosas.

	—¡Maldito seas! —Hizo otro intento inútil de recuperar su libertad, y Darius lo esperó tan pacientemente como pudo. Percibió una nueva dificultad con demasiada facilidad: aunque ella trató de ocultarla, Lucy disfrutaba ser dominada, probablemente incluso más de lo que disfrutaba lastimarlo con sus tontos juegos.

	—¿Tengo que atarte, Lucy? —Gritó la pregunta con una sensación de hundimiento en el estómago. Había pensado que no había nada peor que ser su juguete, de ella para atar, golpear, humillar y jugar, pero fingir que ella era su juguete tenía que estar muy por debajo de eso.

	—Sí —jadeó. —Átame de pies y manos, y entonces, por Dios, será mejor que te esfuerces, Lindsey, o arruinaré a esa hermana tuya, mira si no lo hago.

	—¿Arruinarla? —Darius se quitó la corbata y la usó para asegurar su muñeca derecha. —¿Y cómo vas a hacer eso sin arruinarte?

	—Oh no. —Lucy negó con la cabeza y su sonrisa era algo maligno. —No le dirás a nadie, Darius, no sobre estas pequeñas citas nuestras. Haz eso y toda tu familia sufrirá. Blanche está bien informada sobre los pequeños contratiempos de su hermana hace cinco años, y podemos recordarles a todos y cada uno de los detalles.

	El temperamento y la frustración hirviente enrojecieron los bordes de su visión. Leah había pasado por bastante y, sin embargo, Lucy obtendría un júbilo salvaje al destruir los restos de las perspectivas matrimoniales de Leah.

	Usó la faja del camisón de Lucy para atarle la otra muñeca y se propuso no atarla con fuerza o tirar de sus muñecas incómodamente como lo hacía. Fue una pequeña venganza contra una renovada sentencia de miseria a manos de Lucy, pero todo lo que pudo lograr.

	—Como si alguien en esta ciudad olvidara alguna vez un escándalo —Se sentó y la miró, dándose cuenta de que estaba vestida y de que su total falta de interés sexual en esta mujer era al menos suya para saborearla en privado.

	—Ponte a trabajar, Darius.

	—No —Se movió de la cama y consideró darse placer a sí mismo mientras ella estaba atada e impotente para hacer algo más que mirar. Ella odiaría eso.

	Lo odiaría más. Se quitó las botas, se arremangó y se sirvió un trago de buen brandy añejo de la jarra del aparador, sabiendo que Lucy estaba observando cada uno de sus movimientos.

	Otro trago, mientras él hacía girar el alcohol en su lengua y la miraba en la cama. Dios de arriba, necesitaba estar borracho para esto.

	—Quiero que duela —dijo Lucy. —La sangre estaría bien. En las sábanas.

	—Estás enferma —Darius dejó su vaso y se acercó a la cama. —Debería compadecerte

	—Deberías follarme.

	—No —Nunca una sola palabra había sido tan placentera para él.

	—Cállate. —Lucy cerró los ojos y levantó las caderas. —Solo cállate y pon tu boca sobre mí.

	Cambió de dirección y llevó su copa de brandy a la mesa de noche.

	—¿Quieres que duela, Lucy?

	Ella lo fulminó con la mirada. 

	—Quiero que empiece.

	—Puedo hacer que se queme —dijo, tomando otro trago de brandy y subiéndose a la cama.

	Ella abrió las piernas y se volvió dócil como lo hizo Darius, de hecho, la hizo arder, mientras que su propio tormento involucraba llamas de conciencia en lugar de deseo.

	 

	 

	¿Cómo había llegado su vida a esto?

	Lucy le había pagado con una gargantilla, sobre todo, de topacios y esmeraldas. La pieza era bonita, y cuando la había llevado a la pequeña tienda de Ludgate que frecuentaba discretamente, se le ocurrió que las joyas irían bien con el color de Vivian.

	¿De dónde diablos había salido esa ridícula idea?

	Ahora, más que nunca, necesitaba apartar los pensamientos de Vivian de su mente, y ahora, más que nunca, su imaginación regresaba a ella como una piedra imán. Ella era un faro de pura bondad en su existencia, por lo demás sórdida, y mientras la primavera avanzaba hacia su máxima gloria, Vivian siguió invadiendo su mente y haciendo a un lado los pensamientos más oscuros.

	De modo que llamó a Leah y llevó a Emily a algún que otro paseo silencioso, y fue a Kent para ver cómo estaba John, y temió la próxima llamada de Lucy o Blanche. Habían retrocedido, y Lucy al menos parecía contenta de ser elegida para el papel de víctima, pero a Darius le pareció que ser su mascota abusada nunca lo había hecho.

	Como si pudiera disfrutar lastimando a cualquier mujer, incluso a ella, incluso por placer.

	—¿Buscándome? —Blanche apareció a su lado y envolvió su brazo alrededor del de él, presionando su pecho contra su bíceps. Casi se ahoga en respuesta.

	—Lady Cowell —Se echó hacia atrás y sintió que ese iba a ser su castigo. Lucy y Blanche podrían permitirle volver a interpretar su papel en sus juegos, pero tendrían su venganza por su intento de fuga, y abordarlo en público era un buen punto de partida.

	—Tengo algunos bailes gratis —Blanche se volvió a unir a su lado. —Me han dicho que eres la gracia misma en la pista de baile.

	Darius se giró para tomar su bebida y logró sacarla de nuevo. 

	—Para eso, necesitas bailar con Lord Val Windham.

	—¿El pianista?

	—El mismo —Darius mantuvo su bebida en la mano, porque Blanche no estaba dispuesta a arriesgarse a derramar algo en ese vestido suyo. Dioses, era apenas decente.

	—Yo preferiría bailar contigo —Ella lo miró como si él fuera un jamón colgado y ella una perra hambrienta. —Más tarde esta noche, de hecho. En mis sábanas.

	Vivian. El pensamiento de ella dio vueltas en su mente como una vieja oración cansada, el deseo inútil de un niño, una esperanza abandonada. Abrió la boca para disuadir a Blanche cuando el rescate llegó de un lugar poco probable. Su hermana se acercó, el hombre más alto de la habitación a su lado. Leah comenzó con las presentaciones, pero su escolta la interrumpió.

	—Nos hemos encontrado —Nick Haddonfield sonrió suavemente, mientras sus penetrantes ojos azules observaban a Darius de cerca. —Lindsey, es un placer verte en la ciudad. Y Lady Cowell, un placer también.

	—Nicky —ronroneó la mujer aferrada a Darius, —siempre es un placer verte, pero no sé si conocí a tu jovencita —Añadió un énfasis femenino particular a la palabra "joven", la más leve y desagradable inflexión, por lo que, a la manera de las mujeres poco amables, implicaba lo contrario.

	—Mi hermana —Darius habló y se movió para sacudir a Blanche de su brazo de una vez por todas. —Lady Leah Lindsey. Leah, Lady Blanche Cowell —A Darius le divirtió ver que Leah no hizo una reverencia sino que simplemente inclinó la cabeza.

	Reston extendió un brazo grueso con músculos que ninguna cantidad de galas podía disfrazar. 

	—Blanche, tal vez me favorezca con unos minutos de su tiempo. Ha sido al menos desde las vacaciones desde que nuestros caminos se cruzaron. Lindsey, Lady Leah —Le ofreció a Leah una profunda y lenta reverencia, con la inequívoca intención de transmitir respeto, y se despidió con lady Cowell del brazo.

	Darius asintió con la cabeza hacia la espalda de Reston que se retiraba. 

	—Entonces, ¿dónde conociste eso?

	—Lo conocí en el parque con Emily —dijo Leah. —¿Dónde la conociste?

	Nadando en el Canal con un banco de tiburones que alegremente te destruirán.

	—Con frecuencia asiste a las mismas funciones que tú —mintió Darius, oh, tan fácilmente a su querida hermana. —Ella viaja en un círculo un poco menos gentil.

	—Lord Reston aparentemente frecuenta el mismo set.

	—No es necesario que suenes tan ofendida —Y para cualquiera que no fuera su hermano, cualquiera de las cien personas que se arremolinaban con ellos en el salón de baile, probablemente no lo habría hecho. —Dudo que alguno de ellos se una a nosotros para cenar —Él habría corrido gritando hacia la noche si Blanche supusiera tan lejos.

	—Creo que podríamos ver más de Lord Reston. Parece que se ha interesado por Emily.

	El tema ahora era familiar, así que Darius tomó a su hermana del brazo y la condujo hacia la esquina de la habitación reservada para acompañantes, viudas y otros alhelíes. 

	—Y probablemente Wilton lo permitirá. El hombre es el heredero de un condado, aunque dar a luz a su raza probablemente matará a la pequeño Em.

	—¿No te gusta Reston? —Leah preguntó, su curiosidad evidente.

	—Me agrada bastante, aunque no puedo decir que lo conozca.

	—¿Qué sabes de él? —Leah preguntó, y Darius recordó que ella le había preguntado por Reston antes.

	—Es el favorito de las damas, al menos las damas como Lady Cowell —dijo Darius significativamente. —Él paga sus cuentas, cuida de una manada de hermanos menores y es todo un jinete. No estoy seguro de qué más puedo contar, excepto que es el señor con título más grande que he visto, y su papá, el conde, es viejo como la tierra. ¿No he dicho tanto antes? 

	—Y su papá no está bien de salud —agregó Leah, lo que hizo que Darius la estudiara con más atención.

	—¿Está jugando contigo, Leah? —Si lo fuera, aplastaría al hombre. Leah ya tenía suficientes problemas, y una buena pelea a puño limpio encajaría en el horario de Darius con espantosa facilidad.

	—Seguramente no lo esta. ¿Lady Cowell está jugando contigo?

	Las hermanas sabían cómo callar a un hombre. 

	—No voy a dignificar eso. ¿Te llevo fuera o te busco un lugar para esconderte?

	—Déjame en paz.

	Como Hellerington no había vuelto a aparecer como prueba, Darius accedió a sus deseos. Bailó con su parte de alhelíes, vigiló a Leah y la vio más tarde compartiendo la cena con Reston. ¿No dispararía eso las armas de Wilton, si Reston estuviera cortejando a Leah y no buscando a la pequeña Emily?

	Cuando Darius subió a su hermana al carruaje, le pasó un brazo por los hombros y ella se levantó con un suspiro de alivio.

	—¿Te digo a menudo lo buen hermano que eres?

	—No soy un buen hermano —respondió Darius, pensando en John escondido en Kent y Lucy amenazando la poca paz que disfrutaba Leah. —Pero soy un hermano que se da cuenta. ¿Qué fue ese asunto con Reston y la fresa?

	—¿La fresa?

	—Se encerró contigo detrás de los helechos, Leah, y mientras compartía la cena contigo, te alimentó con una fresa de su propia mano.

	—Estaba coqueteando —Leah bostezó. —A Nick le gusta coquetear.

	—Nick.

	—Lord Reston —Se enderezó, pero Darius empujó suavemente su cabeza hacia su hombro.

	—Dijiste que podría estar buscando a Em —le recordó Darius. —¿Qué pasa si él está trolleando por ti?

	—Él podría ofrecer, solo para despedir a Hellerington.

	—Podría apurar a Hellerington, si se ofrece —Darius frunció el ceño hacia la oscuridad. —¿Necesitas que hable con él?

	—No —Leah sonaba firme en eso. —Si es necesario 'hablar con', puedo dirigirme al hombre directamente.

	—Es inusual que seas sincera con un hombre que no sea yo o Trent.

	—Es un hombre inusual —La voz de Leah sonaba soñadora, y Darius deseaba que hubiera suficiente luz para poder evaluar su expresión. —Dijo que te advirtiera de esa mujer que casi te joroba el brazo.

	La descripción no dejaba lugar a confusión. 

	—Blanche es una conocida casual.

	—Si Nick dijo que se tenga cuidado con una dama, y Nick no duda en disfrutar de las mujeres, eso sí, entonces debes prestar atención.

	—Nick, Nick, Nick.

	—Lord Reston.

	Darius la empujó cariñosamente. 

	—Sigue diciéndote a ti misma que es Lord Reston, pero para mí, parece que ya ha llegado a los nombres, las fresas y Dios sabe qué más.

	—¿Y si lo ha hecho?

	—Cásate con él —dijo Darius rotundamente. —Es lo suficientemente grande y hombre como para enfrentarse a Wilton, Hellerington, a mí, a quien sea, Lucy y Blanche. —Podrías hacerlo mucho peor, Leah, y él cuidaría de ti. Si te está cortejando, tiene mi respaldo.

	No era algo que hubiera podido decir antes, no sobre los cachorros que habían olido sus faldas hacia cinco años, no sobre su posible compañero de fuga, no sobre los pocos hombres que habían mostrado interés hasta ahora, ese año.

	—No le digas eso —dijo Leah con un suspiro de cansancio. —Ya es suficientemente arrogante.

	—No arrogante —dijo Darius, casi para sí mismo. —Reston es seguro de sí mismo, y eso es algo completamente diferente.

	Cuando Leah dormitaba en su hombro, dejó que la conversación se interrumpiera, pero envió una oración a todo lo que Dios escuchara, a criaturas como él, que Reston asumiera el problema que era Leah y su situación, y por favor, cielo, que sea pronto.

	 

	 

	—Eres amable al pensar en mí —Vivian aceptó una taza de té de Portia, sabiendo que le faltaría azúcar, ya que Portia consideraba que el té azucarado no era apto para criar mujeres. Desde que se enteró del embarazo de Vivian, Portia fue una verdadera fuente de ideas extrañas sobre la maternidad e incluso la crianza de los hijos.

	—La escuela pública construye el carácter —anunció Portia. —Mira a Able, y es un producto del Rugby.

	¿Mira a Able? Apenas se podía ver al hombre por la forma en que evitaba la compañía de su esposa. Able se había quedado como una semana y luego regresó al campo, allí para arar y plantar y disfrutar de la ausencia de su esposa, sin duda.

	—¿Y cómo llamarás a este niño? —Portia preguntó mientras tomaba su propio té, muy azucarado.

	Lindsey Longstreet tenía un sonido agradable y encajaría con cualquier género; todavía no le había sugerido esto a William. 

	—Supongo que William querrá un apellido.

	—Y cielos, ¿y si es una niña?

	El propio género de Portia debió haber pasado por alto temporalmente su atención, tan grande era su consternación ante esta posibilidad. 

	—Amaremos a cualquier hijo que Dios crea conveniente darnos, Portia.

	—Pero una niña no puede heredar el vizcondado, y entonces, ¿dónde estaremos?

	—Nos las arreglaremos, Portia.

	Excepto que Vivian no iba a manejar ni un minuto más de conversación de la mujer.

	—Estoy para ir de compras —decidió, aunque lo que compraría era un misterio. —¿Qué hay de tí?

	—¿Compras? —Los ojos de Portia brillaron y Vivian se dio cuenta de que debería haber sido más taimada. —Puede que necesite recoger algunas cosas.

	—Entonces debes acompañarme —Aunque invariablemente, Portia necesitaba algo en cada tienda que visitaba y, de alguna manera, Vivian terminó pagando por ello. La doncella de Portia olvidó el dinero de su pin, o su bolso, o no pensó en traer tanto con ella. Las excusas eran tan interminables como tontas.

	No importa, cada salida era una oportunidad potencial para cruzarse con Darius.

	Vivian recordó haber comprado con él, la forma en que había manejado a los propietarios y empleados, el ojo que tenía para la calidad y la forma en que la había provocado, razonado y engatusado para que le hiciera todo, desde ropa interior bordada hasta guantes nuevos. Su nombre representaba el dolor en su corazón y el lugar vacío en su cama y la vida que crecía en su útero. Ella lo extrañaba y lo extrañaba y lo extrañaba, y peor aún, sentía que William lo sabía.

	Vería a Darius en el bautizo y por más del espacio de una sola salida de luna. Él había dicho tanto, y si había algo que ella creería sobre Darius Lindsey, era que él mantendría su palabra.

	Los pensamientos de él la hicieron ir a su habitación para recuperar un pequeño papelito de su tocador. Todavía la tuvieron esperando unos buenos diez minutos antes de que Portia se uniera a ella al pie de las escaleras.

	—¿No deberíamos llevar uno o dos lacayos con nosotros?

	¿Entonces Portia podría cobrar más cosas? 

	—Tienen bastante trabajo. Es un día bonito y puedo aprovechar el ejercicio.

	—¿No vamos a tomar el carruaje?

	—Necesito estirar las piernas. ¿Nos vamos?

	Portia la miró malhumorada, pero se tomó de los brazos y se marchó con Vivian hacia un hermoso día de primavera.

	—Bueno, Vivian —gritó una voz masculina cuando se acercaban a Green Park, —¿no me presentarás a tu linda compañera?

	La benevolencia del día de primavera enmudeció. 

	—Thurgood —Vivian se detuvo abruptamente, tan perdida en sus cavilaciones que no lo había visto en la acera antes que ellos hasta que él habló. —Un placer. Portia Springer, puedo darte a conocer al caballero que solía ser mi padrastro, Thurgood Ainsworthy. Thurgood, la señora Portia Springer, establecida en Longchamps, Oxfordshire, donde es la esposa del trabajador mayordomo de William.

	El infierno se congelaría antes de que Vivian hablara del hijo ilegítimo de su marido con gente como Thurgood.

	—Señoras —Se inclinó sobre cada una de sus manos, sosteniendo la de Portia, por supuesto, un momento de más. —¿Puedo acompañarte a alguna parte o vas a volver a casa?

	—Nos vamos a Bond Street —cantaba Portia, batiendo sus pestañas.

	—Todo el camino hasta Ludgate, en realidad —dijo Vivian. —Necesito recoger una botella de aroma hecha a pedido. Pero es amable de su parte ofrecerlo.

	—Disparates. —Thurgood pasó su brazo por el de Portia, y Vivian no se sorprendió en absoluto al notar que Portia se había soltado de Vivian sin pensarlo dos veces. —Sigue adelante, Viv, y déjame ser tu valiente escolta.

	No habría manera de deshacerse de él, no cuando estaba teniendo un buen coqueteo con Portia, y Dios, ¿no se reiría William al escuchar esto? Portia era hermosa, sinceramente, pero la coquetería infantil en ella parecía tan creíble como las gafas de un cerdo volador.

	Thurgood insistió en ir a buscar un coche de alquiler, por lo que llegaron a su destino en breve donde, gracias a una deidad misericordiosa, Thurgood se excusó.

	—Señor. Ainsworthy —Portia le tendió la mano de nuevo. —Ha sido el más sincero placer. Debe visitarnos a Longstreet House.

	El cielo me ayude, la mataré. Portia no tenía ningún derecho a extender tal invitación.

	—Estaría encantado. Mi querida hija y yo siempre tenemos mucho de qué hablar —Thurgood le dio a Vivian una de sus sonrisas indulgentes, y Vivian le devolvió la sonrisa, tratando de no ahogarse. Últimamente había sido bastante molesto, con sus quejas sobre el duelo juntos y la mala salud de William. Dios eterno, el hombre era una desgracia.

	Una vez en la tienda, rodeada de una mezcla de aromas encantadores, Vivian sintió una inmediata sensación de bienestar. Se sentía más cerca de Darius ahí. Había hecho que esta tienda mezclara su aroma personal para ella. Había ido ahí solo una vez desde Navidad, pero usaba la fragancia todos los días y nunca quería quedarse sin.

	—Qué hermoso ejemplar tienes de padrastro —Portia tomó a Vivian del brazo mientras paseaban por la tienda. —Nunca lo dijiste, Vivian.

	—No lo considero guapo o feo —dijo Vivian, aunque sí: era tan feo como un cadáver de oveja de una semana en pleno verano. —Es un coqueteo terrible, Portia, así que ten cuidado con él.

	La nariz de Portia se inclinó hacia arriba. 

	—No es un coqueteo. Es galante, y eso es algo completamente diferente.

	Vivian dio su orden al empleado y luego comenzó a dar una vuelta por la tienda, oliendo distraídamente este y aquel olor. Ella estaba buscando el que Darius usaba, pero sospechaba que él también tenía el suyo. Y luego lo captó, un pequeño indicio de su olor, cuando una voz de mujer se deslizó por la tienda.

	—De verdad, Darius —dijo la dama arrastrando las palabras —la rosa es demasiado juvenil y la lavanda se tambalea. No puedes esperar que los use en público.

	Él estaba allí, inclinado para decirle algo en voz baja a la mujer, hablándole directamente al oído. Ella se rió suavemente en respuesta, y su pecho se aplastó positivamente contra su brazo.

	Vivian había sufrido por Darius Lindsey, y lloró un poco, suspiró, deseó y anheló. Esos tiernos sentimientos palidecieron hasta desaparecer cuando, entre un latido y el siguiente, su corazón se rompió, dejando que tanto la ira como la tristeza inundaran la brecha.

	—Quizás en privado entonces —dijo la mujer, lo suficientemente alto como para que otros pudieran escuchar. Darius se enderezó, y lo que sea que tenía la intención de decir murió en sus labios cuando se dio cuenta de que Vivian estaba a solo unos metros de distancia.

	Boquiabierta, como una vaca estúpida. Cerró la boca y se volvió con frágil dignidad. Sin embargo, desde detrás del hombro de la mujer, captó a Darius pronunciando las palabras, "corte directo".

	¿Qué estaba tratando de decirle? ¿Cortarlo? ¿Prepárate para ser cortado por él? Y allí estaba Portia, viendo a Darius y su compañera como si fueran el entretenimiento más fascinante desde la coronación de Mad George.

	Darius tocó el brazo de la mujer. 

	—Disculpe, Lucy. Veo a un conocido. Un viejo conocido.

	Se acercó a Vivian, toda su actitud exudaba una especie de fanfarronería muda, pero sus ojos contenían una súplica que Vivian aún no podía comprender. Él se acercó sigilosamente a ella y tomó su mano, inclinándose sobre ella.

	—Mi lady —Mantuvo su mano agarrada, tal como podría haberlo hecho Thurgood, hasta que ella se la arrebató. —Es un placer volver a verte.

	—Milord —La voz de Vivian tembló. —Creo que me tienes en desventaja y me gustaría quedarme allí. Portia, es hora de que nos vayamos —Salió sin recuperar el perfume que el dependiente había traído de la parte de atrás, pero luego tuvo que esperar en la puerta de la tienda a que Portia se uniera a ella.

	—¿Otro cliente satisfecho, Darius? —La voz de la mujer era divertida.

	—Apenas —Vivian lo escuchó despedirla sin mirar atrás. —Si no te gustan las fragancias de una sola nota, Lucy, deberías probar las mezclas. Aqui…

	Portia se acercó resoplando al lado de Vivian. 

	—¿A qué se debió todo eso? Estaba a punto de hacer una compra.

	—Necesitaba un poco de aire —Vivian puso una mano sobre su estómago, para tranquilizarse, para estabilizarse, para calmar los latidos de su corazón. —¿Seguimos nuestro camino?

	—Pero acabamos de llegar —Portia miró hacia la tienda con nostalgia. No era un lugar barato para gastar dinero.

	Y Darius tenía muy poco para gastar.

	—Nos vamos a casa, Portia —El tono de Vivian fue por una vez agudo. —Podemos volver más tarde.

	—¿Quién era ese hombre?

	—No tengo la menor noción —respondió Vivian, caminando más rápido, y sus palabras eran ciertas. Ese vagabundo adulador, gracioso y despreocupado no era su Darius, y esa mujer... ¿cómo podía soportarlo? ¿Tener intimidad con alguien así? ¿Le había enseñado a esa criatura cómo presionarse contra él? ¿Iba a salir de la tienda con una mezcla personal elegida por el apuesto Sr. Lindsey?

	¿O era la mejor pregunta cómo había soportado Darius intimar con Vivian? Era poco sofisticada, retraída y más conocedora de las leyes del maíz que de las cuadrillas, y le dolía terriblemente ver cómo se comparaba con la tarifa habitual de Darius.

	Le dolía y, peor aún, le dolía miserablemente por él.

	 

	 


 

	Trece

	Cómo regresó a sus habitaciones, Darius no lo sabía. Lucy le había tendido una emboscada en The Strand, y así era como jugaban su juego ahora. Ella y Blanche insistían en que las reconociera cuando se veian en público. Y últimamente, se había encontrado con ellas demasiado para que fuera una mera casualidad.

	Se sentía acechado, perseguido, como un ratoncito a la sombra de un halcón.

	Y luego su peor pesadilla, un posible encuentro entre Vivian y Lucy.

	Entre el bien y el mal, entre sus sueños y sus desiertos.

	Vivian se había visto tan afligida al verlo con Lucy en los faldones de la chaqueta, y bueno, debería haberlo hecho. Sus pensamientos habían sido lo suficientemente claros: se había estado comparando con Lucy y se había encontrado en deficiencia. Y eso, eso, fue lo que más le dolió, que su adorable y dulce Vivian dudara de sí misma.

	Aunque ¿no se lo pasaría bien Lucy destrozando la reputación de Vivian? Leah había pasado por el peor tratamiento que los chismes y el escándalo podían causar, había lidiado con la angustia, el dolor y un montón de aflicciones terrenales. Lucy podría lastimar a Leah, pero podría destruir a Vivian.

	Así que Darius había asestado lo que esperaba que fuera un golpe que pudiera sobrevivir primero, y ahora tenía que hacer algo, tenía que enmendar a Vivian para que no se preocupara, cavilara y dudara más de sí misma. Le debía una explicación y una disculpa, y eso era todo.

	Estaba a punto de poner la pluma sobre el papel cuando sonó un golpe en su puerta.

	—¡Señor Darius Lindsey!

	Darius abrió la puerta y encontró a un lacayo corriendo jadeando en su puerta.

	—Soy Lindsey.

	—Lo sé —El hombre se inclinó para facilitar su respiración. —Voy a darte un mensaje de Reston. Tu hermana está en su casa y está lo suficientemente bien, pero tienes que venir. No se demore ni discuta sus planes, y le he dicho lo mismo a su hermano. Me voy a casa de la abuela cuando tome aliento.

	—¿Abuela?"

	—Lady Warne —El hombre se enderezó. —Abuela de Reston.

	—¿Leah está bien?

	—Ella estará bien —La mirada del hombre se desvió, y Darius solo pudo adivinar que Leah no estaba tan bien.

	Darius alcanzó a Trent, cuyo baño probablemente había requerido algo de atención antes de que pudiera llamar a Reston, incluso casualmente. Juntos, llegaron para encontrar a una Leah llorosa hundida contra el costado de Reston, con un moretón visible en el costado de su cara.

	Reston explicó que su hermana casi había sido secuestrada del parque, y además aventuró sus sospechas de que probablemente fue obra de Hellerington. Para Darius, la casi tragedia fue una bendición disfrazada, ya que puso fuera de la mesa cualquier idea de la ofrenda de Reston por Emily.

	Leah no solo se sentía cómoda con el toque de Reston, que habría sido lo suficientemente notable, ella se estaba aferrando positivamente a él, y Reston estaba malditamente cerca de aferrarse él tambienl. En un hombre de su tamaño, el comportamiento era extrañamente dulce y... querido.

	Lo cual fue una suerte, porque Reston anunció su intención de casarse con Leah, y por lo que Darius pudo ver, Leah lo iba a permitir.

	Se hicieron arreglos para que Leah fuera acompañada por su abuela bajo el techo de Reston hasta que se pudiera obtener una licencia especial. Reston confiaba en que podría manejar a Wilton, por lo que Darius se quedó paseando a su casa en el oblicuo crepúsculo con Trent. Más tarde, buscaría pistas sobre el posible secuestro de su hermana; por ahora, vería a su hermano en casa.

	Trent negó con la cabeza. 

	—Así. Nos preocupa que un día la arrastren a las garras de Hellerington y al siguiente se case con el heredero de Bellefonte.

	—Me gusta el.

	—¿Lo conoces?

	—Algo. No tanto como debería, pero Leah confía en él, y eso tiene que contar mucho.

	—¿Cómo puedes saberlo?

	Darius ladeó la cabeza hacia su hermano. 

	—Ella estaba envuelta alrededor de él como alga, Trent. Tienes que haber visto eso.

	—Lo vi susurrándote en la esquina y luciendo alarmantemente feroz cuando lo hizo.

	Nick Haddonfield luciendo feroz era un espectáculo para hacer que cualquier hombre en su sano juicio se detuviera. 

	—Él estaba sugiriendo, como regalo de bodas para nuestra hermana, que deje de asociarme con ciertas mujeres de carácter cuestionable. Reston ofrece un regaño muy convincente.

	Trent lanzó una mirada muy convincente de fraternal decepción, lo que sugirió que los encuentros públicos de Darius con Lucy y Blanche estaban siendo notados.

	Maldito infierno.

	—No perderé el aliento haciéndome eco de los sentimientos de Reston, pero señalaré que nuestra situación con John se complicará considerablemente si Leah se casa con Reston. No es estúpido, Dare, y si es parte de la familia, tarde o temprano, te aparecerá en Averett Hill.

	Darius dejó de caminar. 

	—Dios bueno."

	—¿Pido perdón?

	—Él es mi maldito vecino —Darius dejó escapar un suspiro. —A menos de cinco kilómetros por el carril, y más cerca en línea recta. Reston, es decir, en Kent. Esto se va a poner complicado, Trent.

	Trent pateó un trozo de adoquín suelto, haciéndolo resbalar y rebotar por el camino. 

	—Odio lo complicado. Tal vez esté en el asiento de la familia ahora que su papá está clavando la cuchara en la pared.

	Darius siguió caminando a un ritmo más rápido. 

	—No Reston. Salta como una gran pulga, y lo he visto con suficiente frecuencia en este o aquel caballo enorme para saber que estará presente en el vecindario. Como lo hará Leah.

	—Dale tiempo —dijo Trent, su tono sombrío. —Todavía no están casados, e incluso cuando lo estén, querremos ver cómo les va. Reston no es un santo. Será decente con John, y mantendrá su boca hermosa y sonriente cerrada.

	—Podríamos enviar a John a Crossbridge —La propiedad de Trent, una en la que había pasado muy poco tiempo en los últimos años, y más distante de la ciudad y todos sus chismes que Averett Hill. La idea de enviar a John lejos con extraños dejó a Darius sintiéndose enfermo en la boca del estómago.

	—Escribiré a mi personal allí —dijo Trent, aunque la forma en que arrugó la nariz sugirió que la idea de trasladar a John tampoco le atraía.

	—Es solo un pensamiento. Todavía no es necesario realizar maniobras apresuradas —y se recordó Darius, también tenía una carta que escribir.

	 

	 

	Darius trató de escribir la carta, la breve nota para Vivian, y se le escapaba. En lugar de una disculpa simple e inocua, admitía que la extrañaba, se preocupaba por ella, lamentaba su encuentro, pero tampoco lo lamentaba.

	Se quedó mirando la pequeña botella de esencia que ella había dejado. La olió repetidamente y la extrañó.

	Se preocupó por su hermano, llevó a Emily a montar y extrañaba a Vivian. Se mantuvo en sus habitaciones para que Lucy y Blanche no tuvieran más oportunidades de abordarlo a plena luz del día, ya que últimamente se habían vuelto miserablemente audaces y despreocupadas por las apariencias. Era como si le hubieran puesto un collar y una correa de verdad.

	El papá de Reston murió, y Darius pensó en ir a Kent para asistir al funeral, solo para escapar de Londres. Descartó la idea porque Leah necesitaba privacidad con su nuevo marido, no a Darius rondando en un momento incómodo.

	Y la verdad era que Darius nunca más podría estar con Vivian como lo había estado en Kent. El dolor de eso fue aleccionador y detuvo su necesidad de pasar tiempo con ella nuevamente. Así que el silencio entre él y Vivian se prolongó, hasta que Darius estaba en una librería, buscando un regalo para presentarle a Emily con motivo de su decimoséptimo cumpleaños.

	Primero captó el olor de Vivian, luego la vio, de espaldas a él, pero tenía que ser Vivian. Conocía la nuca de ese cuello, conocía la curva de esa columna y la suave y musculosa hinchazón de esas gloriosas nalgas femeninas.

	—Vivvie.

	Había hablado en voz baja, porque había otros clientes en otros lugares de la tienda. Ella se quedó quieta al principio, así que él dijo su nombre de nuevo, y fue un placer, solo decir su nombre en voz alta. 

	—Vivvie, mírame.

	Ella se volvió lentamente y lo miró, y por encima de su hombro y por todas partes.

	—Estoy solo —le aseguró, acortando la distancia entre ellos lentamente, como si ella pudiera asustarse y salir corriendo si se movía demasiado rápido. Excepto que estaba visible y maravillosamente embarazada, y era probable que huir fuera más allá de ella. —¿Tu estas bien?

	Estaba tan cerca de ella como se atrevía. Verla de cerca era embriagador, enviaba corrientes de placer y nostalgia por sus extremidades y hacia sus entrañas.

	—Di algo, Vivvie. Por favor —Le habían pagado por mendigar, pero ahora, ahí, en este lugar público, tenía que luchar para no caer de rodillas. —Ríete de mi hasta el desprecio, haz sonar un repique sobre mi cabeza, patéame donde sea que necesites, pero por favor no... —Se calló.

	Su mirada sostuvo la de él, y en sus ojos, Darius leyó una gran cantidad de emociones conflictivas: cautela, dolor, confusión y, gracias, Jesús y los santos, anhelo.

	—Estoy bien, Sr. Lindsey. ¿Y usted? —Su mano se posó sobre el bulto donde solía estar su cintura, y tuvo que tocarla. Extendió la mano y le pasó los dedos por los nudillos donde su mano descansaba sobre su barriga.

	—Soy… —Miserable. Miserable por quererla, por preocuparse por ella, preocuparse por Trent, esquivar a las depredadoras que había invitado a su vida, preocuparse por John... —Me alegro de verte. Quería explicarte, disculparme por nuestro último encuentro.

	—No es necesario —Ella se apartó de él, como para estudiar el estante de libros a la altura de sus ojos.

	—Lo necesito —la corrigió él y se inclinó lo suficientemente cerca para susurrar, lo suficientemente cerca para inhalar su fragancia. —La mujer con la que estaba te lastimaría y disfrutaría haciéndolo.

	Lucy y Blanche harían daño a Leah, Trent, John, cualquiera que Darius fuera lo suficientemente tonto para permitir que entrara en su ámbito.

	Vivian negó con la cabeza, y cuando lo miró, sus ojos brillaban.

	—No puedo entenderlo, Darius —Volvió a mirar los libros. —No puedo entender cuál es la atracción de una mujer así para ti, pero debo concluir que tienes un talento que sirve para darte dinero, y donde ejercitas ese talento importa poco.

	—No es así —protestó Darius en un susurro. —No fue así.

	Ella lo atravesó con una mirada penetrante y Darius deslizó sus brazos alrededor de ella. Eso era peligroso, estúpido y absolutamente irresistible. Tenía que tocarla, tenía que sentir su abrazo de nuevo. Por un momento, estuvo rígida y resistiendo, pero luego, ah, luego...

	Las manos de Vivian se deslizaron alrededor de su cintura y presionó su rostro contra su esternón. 

	—Me digo a mí misma que no te extraño. No debería extrañarte.

	—Cállate —La abrazó, le frotó la espalda y la inspiró con todos sus sentidos. 

	Su forma había cambiado, deliciosamente, así que el bebé descansaba entre ellos, y él sintió un destello de deseo por ella, incluso allí, en público, con ella molesta y él necesitando calmarla. Lo notó, notó que era el primer movimiento corporal que lo visitaba desde la última vez que la había visto, y luego lo ignoró firmemente.

	Aunque necesitaba besarla, tranquilizarse besándola. Ella se sobresaltó un poco, recordó esos pequeños golpes y cómo se sintieron irradiando a través de su cuerpo, y luego gimió suavemente en su boca y le devolvió el beso.

	Dioses y pececillos... Nunca había besado así, con todo el anhelo y la ternura que poseía, con todas las disculpas, desesperación y esperanza. Quería ser mejor para ella, pero él solo era Darius Lindsey, y ella estaba casada con William Longstreet, por lo que el beso también fue una oración, por el perdón y por el tiempo y por...

	El beso no se trataba de ninguna pasión sexual de su parte, aunque para ella lo tenía en abundancia. Mientras se regodeaba con la pura sensación de ella, lo que brotó en el alma de Darius fue un deseo apasionado por su felicidad, por su bienestar, y que de alguna manera él podría contribuir a ambos.

	—¿Vivian? —Una voz femenina estridente llegó desde el siguiente conjunto de estantes. —¿A dónde te has ido, querida?

	Lentamente, Darius la dejó ir, sintiendo como si un viento frío hubiera perforado el primer rayo de sol que su alma había visto en meses.

	—Tengo que ir —Vivian se levantó y lo besó en la mejilla. —Mantente bien, Darius.

	—Igualmente —La vio irse, pero fue lo más difícil que había hecho. Más difícil que lidiar con Lucy y Blanche, más difícil que entregar a Leah a su vizconde gigante, más difícil que saber que John estaba solo y sin una supervisión adecuada en Averett Hill. Se marchó con ese andar rodante común en las mujeres que se acercan a las últimas etapas del embarazo, y Darius imprimió la visión en su imaginación.

	—Vivian, de verdad, no deberías irte así sola —escuchó quejarse a una mujer. —¿Y si quisiera comprar algo?

	—Mis disculpas, Portia —La voz de Vivian era más suave. —Uno se distrae con todo lo que se ofrece. ¿Ha encontrado algo para llevarse a Longchamps?

	Las mujeres se alejaron, mientras Darius se mantenía en su nicho en la parte trasera de la tienda, tratando de convertir sus emociones galopantes en sumisión y dejando que la alegría en su corazón y mente se apaciguara. La había visto, la había abrazado, habían hablado y su taza estaba rebosando de alivio. Esperó hasta que salieron de la tienda y luego esperó otros quince minutos para no encontrarse con ellas en la calle.

	Sin embargo, no esperó lo suficiente, porque cuando Darius dejó la librería, con una compra para Emily en la mano, vio a Vivian y su acompañante salir de la tienda al otro lado de la calle. No pudo evitar sonreír como un idiota cuando sus miradas se encontraron fugazmente en la distancia. Todavía estaba sonriendo un momento después cuando una voz en su codo lo sacó de su ensueño.

	—Nunca te había visto con ese aspecto —reflexionó Lucy Templeton. No a tu hermana, ni a Blanche, y ciertamente no a mí. ¿Quién es ella?

	 

	 

	Portia Springer no quería volver a Longchamps, pero William había hablado. No en voz alta, porque William era un caballero y Portia no era estúpida. Simplemente había sugerido que Londres en verano no era saludable y agradecería que Portia regresara a Longchamps y se asegurara de que todo estuviera listo para el confinamiento de Vivian.

	Portia nunca había tenido un hijo, por lo que la solicitud fue una excusa transparente para enviarla a empacar. Ainsworthy lo sabía; Portia lo sabía. Como mínimo, Ainsworthy sintió una admiración a regañadientes por las hábiles maniobras del viejo William.

	—No quiero ir —Portia se conformó con Ainsworthy en una invitación descarada. —Hueles mucho más bonito que Able. Pero entonces, eres un caballero y Able es un granjero glorificado.

	—No quiero dejarte ir —canturreó Thurgood. —Aunque estoy seguro de que su esposo debe estar loco por extrañarte a estas alturas —Le dio forma a su generoso pecho con parsimonia, y ella dejó escapar el predecible suspiro.

	—Ámame, Thurgood —Ella se empujó con más fuerza contra él.

	—Por supuesto —Amor era el eufemismo preferido de las mujeres para una buena follada. Abrió las caídas, arrugó sus faldas y la complació en la tapa cerrada del piano de su esposa. A Portia le gustaba sentirse traviesa, a Thurgood le gustaba girar, por lo que era una buena ganga para todos. Cinco minutos más tarde, Portia estaba adormecida en su hombro, su ropa había vuelto a la normalidad y su ágil mente femenina aparentemente estaba en otras cosas.

	—Tengo esos documentos —dijo ella, besando un lado de su cuello. —Muchas gracias por dejarme saber a quién acudir.

	—Surge la ocasión en que toda persona de empresa necesita lo mismo —Thurgood le dio unas palmaditas en el pecho, que realmente echaría de menos hasta que llegara su próxima paloma. —¿Cuándo puedes volver a la ciudad?

	—Una vez que William muera —Los ojos de Portia adquirieron un brillo diferente. —Con estos documentos en la mano, tendremos Longstreet House y todo lo que conlleva. Viviré aquí en la ciudad y podremos estar juntos tantas veces como queramos.

	Thurgood esbozó una sonrisa un tanto honesta y triste ante las complicaciones inherentes a tener a la querida Portia permanentemente bajo los pies. 

	—Como si me limitaras tu atención. Cuando vives aquí en la ciudad, ¿qué impedirá que Vivian simplemente se rustique en Longchamps? Tendrá un hijo que criar y ese es el asiento familiar.

	—La detendré —La sonrisa de Portia fue perversa. —Si Able quiere al niño, es bienvenido, pero Lady Vivian será arrojada a los amorosos brazos de su padrastro, y lo que hagas con ella no hará ninguna diferencia para mí.

	Thurgood le sonrió. 

	—Portia, amor mío, eres una mujer conforme a mi corazón.

	Deshizo de nuevo sus caídas y llenó su mano con la suave abundancia de sus pechos. Ella realmente sería una mujer conforme a su corazón, si él tuviera uno.

	 

	La nota no tenía sentido.

	Mi lady,

	Dejaste esto atrás. Confío en que, habiéndolo visto en tu custodia, nuestros caminos no se volverán a cruzar.

	Lindsey

	El frasquito de esencia estaba sobre el tocador de Vivian, silencioso y burlón. Darius había sido tan… cariñoso en la librería, y ahora eso. Fuera cual fuera el juego al que estaba jugando, Vivian no quería participar en él. Tal vez disfrutó del tormento, las maniobras y la manipulación que se permitía con esas otras mujeres, pero dejó a Vivian sintiéndose enferma, triste y dolorida.

	El bebé se movió, ya no era la pequeña sensación de aleteo de meses atrás, sino un movimiento notable que ejercía una presión pasajera en sus entrañas.

	Darius Lindsey era el padre de su hijo, le había traído más placer y más alegría que cualquier otro hombre, y la estaba lastimando en proporciones iguales. Por el bien de su hijo, Vivian decidió olvidar a Darius Lindsey, apartarlo de su vida, su mente y sus esperanzas.

	Ese beso... y ahora esto.

	Si le gustaba jugar al frío y al calor, ven aquí y vete, podría jugar con sus otras mujeres. Vivian lo había visto un puñado de veces en los últimos cinco meses, y él se había portado bien con ella en todas menos dos ocasiones, y ahora esto.

	Suficiente. Tenía un hijo en el que pensar, un marido con problemas de salud y mejores cosas que hacer que la esperanza de encontrar a Darius Lindsey de buen humor.

	 

	 

	Darius sintió un momento de pánico cuando Lucy lo abordó fuera de la librería.

	—Portia Springer —había dicho, agradeciendo un regalo por recordar detalles. —No sale del campo a menudo. Su marido es administrador de una gran propiedad.

	—Se parece a tu tipo —Lucy frunció el ceño pensativo. —Un poco usada pero aguantando, y con la intención de conseguir lo que quiere. ¿Puede la esposa de un mayordomo pagarte bien?

	Ella preguntaría eso. Darius le dirigió una mirada gélida allí mismo en la calle. 

	—No es de tu incumbencia, Lucy. Supongo que, dado que has empezado a seguirme, ¿esperas que te acompañe a alguna parte? Me dará la oportunidad de decirles que me voy a Averett Hill y les deseo un verano agradable mientras estoy en ello.

	—¿Por qué ir allí ahora?

	—Porque en el verano de Londres hace un calor pestilente. Porque necesito cuidar los pocos acres que tengo, y es casi la hora de hacer heno. Porque maldita sea, por favor, vaya.

	Ella se sujetó a su brazo y caminó junto a él. 

	—Te prohíbo que vayas.

	—Que pena —murmuró, sintiendo que ella se ponía rígida de indignación a su lado. —Lucy, no eres mi dueña, y mi hermana está casada a salvo con Bellefonte, así que enfunda tus garras.

	—Tienes otra hermana —gruñó Lucy. —Ella puede ser alquitranada con el mismo cepillo.

	Se resistió a una avalancha de maldiciones, porque esa vulnerabilidad no se le había ocurrido.

	 —Emily es tan pura como la nieve, y Wilton te llamaría, si ofrecieras su insulto.

	—Wilton es un idiota. Tal vez se pueda persuadir a Hellerington para que se interese por Emily. Le gustan las niñas pequeñas.

	Dios misericordioso. 

	—Vete al infierno, Lucy. —Darius apartó los dedos de su brazo. —Y llévate a Blanche contigo.

	La dejó allí, mirándose con dagas en la espalda a plena luz del día, pero luego se fue a casa y escribió la nota más difícil que jamás había escrito, y ni siquiera había hecho falta un solo borrador para hacerlo bien.

	La confrontación solidificó una resolución que Darius había sentido crecer desde que metió a Vivian en su coche de viaje con destino a Londres. Había visto claramente lo que el propio Darius acababa de comprender: el precio de divertirse con Lucy y Blanche no era su honor, sino su alma. Cada persona por la que Darius se preocupaba, John, Leah, Trent, Vivian e incluso el niño que ella llevaba, estaba en peligro por la asociación de Darius con dos mujeres que lo consideraban nada más que un juguete animado.

	Tenía la determinación; tuvo el coraje; tenía la desesperación. Solo le faltaba un recurso final para ver su plan puesto en marcha, y sabía exactamente dónde encontrarlo. Había llegado el momento de rescatar su alma del infierno.

	 

	 

	Tan vastas y variadas eran las ofertas comerciales de Londres que ya no era necesario hacer con sus propias manos todos y cada uno de los artículos que un bebé necesitaba. Vivian había bordado mantas y gorras de recepción, tejido botines y chales, y cosido vestidos sobre vestidos para el feto, pero había algunas cosas que aún tenía que conseguir.

	Un sonajero. Cada niño necesitaba un sonajero, o varios sonajeros.

	Una cuchara para bebés, algo en plata, no demasiado adornado, pero del tamaño de una boca diminuta.

	Una pequeña taza para bebés, también en plata, para que se grabe con motivo del nacimiento del niño.

	Esas compras fueron lo suficientemente importantes como para justificar retrasar una mudanza a Longchamps: esas compras, una creciente preocupación por la salud de William y una renuencia a compartir un hogar tan pronto con Portia.

	Que Darius Lindsey pudiera estar todavía en la ciudad no tenía importancia, a menos que Vivian estuviera sola en su habitación a altas horas de la noche, compartiendo su cama con un pañuelo marrón en particular.

	La mirada de Vivian viajó a través de una tienda que había frecuentado con frecuencia y donde un caballero y un empleado estaban conversando cerca de un hermoso caballo de batalla bayo. Los pelos de su nuca se erizaron antes de que su mente identificara al hablante.

	—El chico ha estado montando desde que lo tomé frente a mi  cuando era un bebé. El necesita…

	Vivian habló, aunque claramente Darius no la había visto todavía. 

	—Necesita libros llenos de historias excelentes sobre dragones, brujas y trolls. Necesita cosas para dibujar y una canasta con una gran almohada mullida para su gato.

	Darius se volvió hacia ella con expresión inescrutable. 

	—¿Madame?

	Hoy estaba frío, Darius, aunque no frío, Darius. Por un instante, pensó en intentar ser una Vivian fría.

	Luego descartó la noción. A ella le parecía delgado y cansado, pero no... no sabía qué, pero él estaba diferente. 

	—Señor. Lindsey, ¿no es así?

	—A su servicio, lady Longstreet —Hizo una reverencia y Vivian se dio cuenta de que el comerciante observaba el intercambio.

	—¿Qué edad tiene el niño para el que está comprando, Sr. Lindsey?

	Se relajó ante su tono civilizado, ¿y por qué no? Era poco probable que sus arpías lo abordaran en una tienda para niños. Vivian los ensartaba donde estaban si lo intentaban.

	Otro comienzo extraño atribuible a su delicada condición.

	Darius dio un paso más cerca de ella y luego se controló. 

	—John tiene siete años y es un tipo curioso. Creo que le gustaría mucho. Intenta exhibir los mejores modales posibles en todas las circunstancias.

	Oh, eso no. No insinuaciones veladas respaldadas por ojos oscuros y suplicantes.

	—¿Y tiene éxito con la suficiente frecuencia como para merecer el elogio de una dama?

	—Rezo para que lo haga, y estoy seguro de que todos sus errores son bien intencionados.

	No tuvo una respuesta lo suficientemente inteligente como para transmitir que los sentimientos de la dama se despreciaban independientemente de las intenciones del hombre educado. Cuando pudo haberle hecho una seña a su doncella para que recogiera sus compras y completara sus transacciones, Darius dio un paso más hacia adelante, y eso fue su perdición.

	Llevar a un hijo causaba todo tipo de estragos en la sensibilidad de una dama. Puede sentirse mareada, fatigada o excesivamente energizada, caminar hacia lo necesario y despertarse a todas horas con extraños antojos.

	En el caso de Vivian, también había adquirido un sentido del olfato asombrosamente agudo. El aroma único de Darius llegó a ella, prometiendo placer, comodidad y pasión en medio de una tienda para niños.

	Estoy gorda, había dicho, bastante orgullosa del hecho hacia varios meses. Ahora tenía las proporciones y la maniobrabilidad de una barcaza de carbón, y en el espacio de un momento, se apoderó de ella una tardía timidez. Que él, el único hombre que la vio desnuda, debería mirarla en este estado...

	—Mi lady, ¿se encuentra bien? —Dio el último paso a su lado y deslizó un brazo alrededor de donde solía estar su cintura. —¿Cuándo fue la última vez que comió, Lady Longstreet?

	Darius como paramour era una fuerza de la naturaleza, un compañero de cama abrumadoramente hábil y astuto que podía inundar completamente el sentido de una mujer al conjurar placer sobre placer. Darius, como el padre preocupado de su hijo, tenía a Vivian deseando poder fabricar un desmayo convincente solo para mantener la potente preocupación hirviendo a fuego lento en sus ojos oscuros.

	—Tuve un desayuno adecuado —Un desayuno ligero, la forma más prudente de empezar el día cuando el mismo olor del tocino de William todavía le daba náuseas.

	—Usted mordisqueó tostadas secas hace horas y las regó con té suave. Tú —Darius le hizo un gesto con la mano a la criada. —Su Señoría y yo vamos a tomar un helado. Lleva sus compras a Longstreet House y encuéntranos en Gunter's. —Le pasó a la chica suficiente moneda para el pasaje en coche de alquiler a mitad de camino a París y se detuvo para inspeccionar a Vivian.

	—No está discutiendo conmigo, Lady Longstreet. Se alienta a uno a pensar que la maternidad inminente podría haberla hecho dócil.

	No sonaba como si estuviera bromeando del todo, sino un helado... ella había estado anhelando un buen helado agrio de agracejo, anhelando uno, y ni siquiera lo sabía. 

	—Un helado sería aceptable.

	La acompañó fuera de la tienda, la imagen de un joven realizando una cortesía amistosa, mientras Vivian intentaba poner una etiqueta a lo que estaba sintiendo.

	—Engañada.

	—Viv... le ruego que me disculpe, lady Longstreet.

	Mientras caminaban hacia Berkeley Square, la calle no estaba particularmente transitada y, por alguna razón, Darius parecía dispuesto a caminar, del brazo, a pesar de las arpías que pudieran aparecer por los portales o los coches que pasaban.

	—Me siento engañada.

	No hubo respuesta inmediata, aunque Vivian sintió que Darius pensaba. Luego, muy suavemente, 

	—¿Por mí, Vivvie?

	Saltaría a esa conclusión. 

	—No por ti, por las circunstancias. Debería haber ido a esa tienda contigo, a elegir algo para John, a buscar una cuchara para bebés, un sonajero y una taza de plata. Debería estar quejándome de no poder ver mis pies, y debería arrugar la nariz por tu tocino todas las mañanas.

	Él le dedicó una sonrisa extraña mientras caminaban, sugiriendo que esto no era un comienzo extraño, era algo más, algo querido para él.

	—No te detengas ahí —dijo, dándole palmaditas en los nudillos. —Debería estar frotando tus pies y tu dolor de espalda al final del día. Deberías maldecirme rotundamente por costarte tu figura y luego preguntarme si todavía eres hermosa, lo eres, ya sabes. Más hermosa que nunca, lo que no debería ser posible.

	Recorrieron todo el camino hasta Berkeley Square, catalogaron sus inconvenientes e inseguridades, y la lista de ellos, para él, solo para él,  alivió algo en el alma de Vivian, incluso cuando toda la conversación la hacía sufrir terriblemente por lo que nunca sería.

	—Absolutamente detesto el olor del tocino de William, pero está tan delgado que apenas puedo negarle el sustento que toma.

	—Toma una bandeja en tu habitación antes de bajar a desayunar, Vivvie. Únete a él para tomar el té y probablemente no se dará cuenta de que no estás comiendo.

	Buen consejo. Más de dos helados servidos debajo de los arces, uno de agracejo y uno de vainilla para ella, del que Darius no sacó ni un bocado, y una frambuesa para él, Vivian aprendió a poner los pies en alto lo más posible, a usar almohadas de forma creativa para ayudarla a dormir más cómodamente y caminar tanto como sea posible para prepararse para el parto.

	—¿Cómo sabes estas cosas, Darius? ¿Las aprendiste con la madre de John? 

	Su expresión cambió, volviéndose triste.

	¿Por qué nunca se le había ocurrido a Vivian que Darius podría haber estado enamorado de la madre del niño? Y sin embargo... algo que había dicho acerca de que el hijo de Vivian era el único hijo que engendraría volvió a ella.

	—El continente es un lugar más ilustrado con respecto al parto —Levantó un bocado de su helado de frambuesa. —Un mordisco, Vivvie, para devolver el color a tus mejillas.

	Ella obedeció, sabiendo que él la estaba distrayendo. Por la mirada en sus ojos, supo que ella lo sabía. Durante unos minutos, empujó hielo de frambuesa con el tenedor.

	—John se ha ido a pasar el verano con Leah y Bellefonte.

	La forma en que lo dijo, en voz baja, como si las palabras dolieran incluso de hablar, rompió el corazón de Vivian.

	—Darius, lo siento mucho. Por enviar tu propio... 

	Sacudió la cabeza y apartó el cuenco de hielo. 

	—No es mi hijo, que es lo que estabas a punto de decir, y tampoco es de Leah ni de Trent —Miró a su alrededor, tal vez haciendo un inventario de los otros clientes, tal vez buscando coraje. —John es medio hermano. Wilton no debe saber eso, nunca, y Reston, o mejor dicho, Bellefonte, ahora que su padre ha muerto, puede mantenerlo más seguro que yo. Hice lo que pensé que era mejor para el chico, al menos por ahora.

	Sin duda, se había repetido esa letanía sin cesar. La única persona a la que le había permitido acercarse, la persona que parecía amar más en todo el mundo, y ahora esto.

	—Necesito su pañuelo, Sr. Lindsey.

	Él le dedicó una dulce sonrisa y le hizo un gesto con un pequeño cuadrado de lino. 

	—Eres la mujer más querida. John está muy feliz. Trent también va a enviar a sus hijos a Belle Maison para una excursión de verano. Me prometen cartas regulares.

	—Pero estás solo —dijo, secándose los ojos incluso cuando el olor en el pañuelo rasgó su compostura aún más. —Odio estar en esta condición. No tengo dignidad, no tengo aires ni gracias, tengo... 

	Frío y dulzura chocaron contra sus labios. 

	—Su hielo se está derritiendo, lady Longstreet. Tendrá un sabor más dulce si se descongela un poco.

	Maldito sea. Bendícelo. Ella tomó el bocado que le ofrecía y se animó con el simple afecto con el que Darius la miraba. 

	—No me sermonees sobre comienzos raros, Darius Lindsey. No lo tendré.

	—¿Cuándo vas a Longchamps?

	El cambio de tema pretendía ser una bondad. Vivian tampoco estaba teniendo nada de eso. 

	—¿Siguen molestándolo esas mujeres, señor?

	La mirada que le envió fue realmente fría. 

	—Tengo plena confianza en que mi camino se apartará del de ellas muy, muy pronto, aunque en este momento me han dicho que todas se están rusticando.

	No era lo que esperaba oír y tampoco era en absoluto lo que quería oír. Todo el encuentro palideció, porque muy pronto no fue un consuelo en absoluto, y si esas mujeres no se hubieran estado rusticando, Vivian no estaría disfrutando de la compañía de Darius.

	Despidió a John, pero no apartó a las mujeres que lo atormentaban y, según todas las apariencias, evitó a Vivian excepto en encuentros casuales.

	Debería pedirle que llamara a un taxi de inmediato y esperar que no se volvieran a encontrar en un buen rato.

	—Me gustaría otro helado. Chocolate, creo, y no debes robar ni un bocado de mi golosina.

	Su mirada se posó en su vientre y su sonrisa no fue dulce en lo más mínimo. Tampoco fue fria. 

	—Un poco tarde para eso, ¿no es así, Vivvie?

	Cruzó la calle para pedirle un tercer helado sin más comentarios, solo para detenerse en seco cuando volvió a salir de la tienda y una elegante dama de cabello rojizo se acercó a su lado.

	—¡Vaya, señor Lindsey! Que adorable sorpresa.

	Ni siquiera miró a Vivian, parecía decidido a no mirarla, de hecho. Vivian hizo una bola con su pañuelo y se lo metió en el bolso, llamó a su doncella y abandonó la plaza sin mirarlo a él tampoco.

	El curso prudente era obvio: no podría haber más reuniones con Darius Lindsey, ni por casualidad, ni por diseño, ni por nada intermedio. Vivian juró que se iría a Longchamps por la mañana y se quedaría allí.

	 

	 


 

	Catorce

	—Este es un placer inesperado —Blanche miró a Darius de arriba abajo, como vería un postre decadente o un par de zapatos nuevos caros. La carne de Darius se estremeció ante su inspección, pero no más de lo que había hecho una semana antes, cuando apenas había podido dejar a Gunter sin despedazarla en público.

	Y luego perseguir a Vivian para que todo el mundo la vea.

	—Inesperado, quizás, un placer, definitivamente no —Le entregó el sombrero y los guantes a uno de los apuestos lacayos que Blanche insistió en contratar y se encontró con la mirada de su anfitriona. —Querrás escucharme en privado.

	—Te quiero en privado —estuvo de acuerdo, —pero en cuanto a escucharte criticar y ladrar, creo que no. Tienes atributos más valiosos que tu voz.

	Darius la dejó cerrar la puerta del salón detrás de ellos, pero cuando ella se movió para abrazarlo, dio un paso atrás.

	—Jugar duro para conseguirlo tiene un encanto limitado entre amantes bien conocidos —Su tono era de reproche, y de nuevo Darius sintió una punzada de náuseas.

	—No lo somos —dijo Darius suavemente, —ni nunca seremos, ni hemos sido, amantes. Te acomodé por un precio. Su utilidad ha llegado a su fin, y le hago la cortesía de informarle de esto en privado. Haré lo mismo con Lucy Templeton.

	—Esta tensión en la correa es de mala educación, Darius —dijo Blanche, sonriendo como si anticipara una discusión entusiasta. —Continuarás acomodándonos a Lucy y a mí, y a cualquier otra persona a la que elijamos dirigirte. ¿No tiene idea de lo que Wilton le haría si se enterara de sus planes nocturnos? Deja tus tonterías o habrá consecuencias.

	Darius cruzó la habitación, de espaldas a ella durante un largo momento mientras controlaba su temperamento y trataba de calmar la confusión en sus entrañas. Así era como se sentía el odio, corrosivo, pesado y letal.

	Cuando se volvió para mirarla, vio el primer destello de miedo real en su rostro, pero no le dio ninguna satisfacción.

	—Para todos los efectos, Blanche, me he prostituido para ti, pero es prerrogativa de una puta aceptar o rechazar al cliente o al encuentro. Incluso esas reglas que has faltado al respeto en tus tratos conmigo. Fui a los míos, a las callejeras, las cortesanas y las prostitutas, y encontré lo que necesitaba para hacer cumplir las reglas.

	Y ni una sola vez en los últimos tres días de registrar los lugares más depravados de la ciudad, Darius había sido juzgado, ridiculizado o despreciado. Las palomas sucias y los muchachos molly no habían dudado en compartir sus recursos. Ni siquiera le habían quitado su moneda a cambio de lo que necesitaba con tanta desesperación.

	—Tienes una hija de catorce años —dijo Darius, —que creciste en Irlanda en la casa del mayordomo de tu primo. La mayoría de tus joyas son de pasta, aunque me aseguré de que las que me arrojaste fueran lo suficientemente reales. Te estás tiñendo el cabello, el cabello de tu cabeza, y lo sé porque has cometido el error de mantener las velas encendidas cuando te complazco.

	Su mandíbula cayó y Darius sintió la creciente satisfacción de una emboscada bien ejecutada. 

	—¿Debo continuar?

	—No te atreverías.

	—Me atrevería. Me atreví a tomar monedas por lo que ningún caballero debería, y me atrevería a arruinarte alegremente, no por aprovecharte de mí, porque también me estaba aprovechando de ti, sino por aprovecharte injustamente, respaldado por amenazas desmedidas a inocentes que no te deben nada. Podemos separarnos sin más hostilidades o podemos declarar la guerra. Es tu elección.

	Él sostuvo su mirada un momento más, asegurándose de que ella leyera la determinación en sus ojos.

	—Lucy fue quien sugirió que lleváramos a tu hermana —dijo Blanche, con expresión desesperada. —No tuve nada que ver con eso. Dijo que la niña ya estaba arruinada y que te estabas poniendo demasiado difícil.

	Darius se quedó quieto, mientras escuchaba un rugido en sus oídos y su visión se oscurecía. Cerró los puños con las manos, apretó la mandíbula y se contuvo para no estrangular a la miserable mujer que tenía delante sólo porque la mataría si la tocara con un dedo.

	Y lo disfrutaría.

	—Ella no sufrió ningún daño —balbuceó Lady Cowell. —Realmente, no hubo ningún daño. Reston se encargó de eso. Solo íbamos a hacer que bebiera un poco de absenta, y la dejaríamos en un infierno de juego. No hay ningún daño real en eso.

	Dios misericordioso. Drogada y desorientada, Leah habría terminado en un burdel antes del amanecer.

	—Dices que no hubo ningún daño —gruñó Darius, acechando a través de la habitación, —cuando mi hermana nunca más se siente segura en el parque —Él se inclinó sobre ella, su voz letalmente suave. —¿Dices que dejar a una mujer inocente a merced de los proxenetas, borrachos y bribones no habría sido perjudicial? Debería decirle a su esposo lo que ha estado haciendo y enviarle un mensaje al Times también.

	—Por favor —Blanche bajó la mirada. —Por favor. No sabes cómo es.

	Darius se obligó a respirar de manera uniforme. Ella lo había intimidado sin piedad, para su entretenimiento, para su placer. No la intimidaría.

	 —¿Nos entendemos, Lady Cowell? —Su voz era tranquila pero cargada de amenaza. —Respóndeme.

	—Nos entendemos y me aseguraré de que Lucy también lo entienda —Ella lo miró a los ojos el tiempo suficiente para asentir una vez.

	—Eso no será necesario —Darius esbozó una reverencia irónica. —El placer de iluminar a su triste amiga y familiar será completamente mío —Dejó la habitación tan rápido que no vio la expresión de asombro y horror en el rostro de Lady Cowell, o la forma en que se dejó caer en una silla y se quedó sentada mirando al vacío mucho después de que él se había ido.

	Su entrevista con Lucy Templeton fue aún más acertada, aunque también le permitió la cortesía de encerrarse con él antes de que él amenazara con el futuro que ella había asumido que estaba seguro.

	—Usted aceptó pagos de simpatizantes franceses para evitar que cierto contrabando llegara a la atención de los agentes de impuestos especiales alojados cerca del asiento de su marido. El castigo por traición es ser colgado.

	—¡Yo nunca haría algo así! Mientes, Darius, y mal.

	—Ahora, Lucy —Darius casi ronroneó cuando se acercó demasiado a ella, —no tengo ninguna razón para mentir. He sido un hombre travieso, es cierto, pero nunca he pagado por el placer de azotar a los niños hasta la muerte. ¿Qué pensaría su esposo si se enterara de tal exceso de temperamento?

	—Mi esposo es devoto —dijo Lucy, con ojos venenosos.

	—Devot, en verdad, a la amante que le dio dos hijos, a quienes él provee bien. Aparentemente, no tuvo problemas para funcionar con su amante, a diferencia de su situación contigo. Todo lo que necesitaría es una excusa para que la envíen a una de esas agradables propiedades amuralladas para mujeres con constituciones nerviosas.

	El color desapareció de su rostro, y Darius observó con curiosa desapasionamiento que la mujer podría haber sido una vez bonita, si el vicio y la amargura no hubieran torcido su expresión.

	Pero aún no había terminado con ella.

	—Y si de verdad disputas los cargos de traición —la clavó con una mirada gélida —entonces los cargos de intento de secuestro de mi hermana podrían verte en la cárcel, mi lady. Tus lacayos pueden ser sobornados tan fácilmente como cualquier otro, y Reston, ahora conde de Bellefonte, haría cualquier cosa para que los que amenazaron a su condesa fueran llevados ante la justicia.

	Se hundió en el sofá, sus palabras aterrizaron con más satisfacción que golpes bien dirigidos.

	—Te dejaré contemplar tus pecados, pero ten en cuenta que los hermanos de Bellefonte aún están en la universidad, y estarán amonestando en todas sus formas para evitar a personas como tú, y asegurándose de que sus hermanos menores también estén advertidos. ¿Nos entendemos?

	—Lo hacemos." Su graznido de respuesta fue en la voz de una mujer que sabía cuándo fue... vencida.

	—Sugiero que lady Cowell y tú alquiléis un contrato de reparación en un lugar tan distante como, por ejemplo, la costa italiana. Los hombres latinos son especialmente solícitos con las mujeres mayores. Buen día.

	 

	 

	Deshacerse del manto de la asociación con Blanche y Lucy debería haber dejado a Darius eufórico. En cualquier caso, enormemente aliviado. En cambio, se vio ensombrecido por cuatro cosas que desinflaron considerablemente los sentimientos positivos.

	Primero, Darius se había despedido del único miembro de la familia que compartía su hogar, el único punto brillante en gran parte de sus últimos años.

	Decirle adiós a John cuando el chico se fue a Belle Maison le había dolido, pero ni Leah, ni Trent, ni siquiera el propio John pareció comprender la pérdida de Darius. Nicholas, por extraño que parezca, había llevado a Darius a un lado para darle un fuerte abrazo y le había prometido que el niño no sufriría ningún daño y visitaría a Darius con frecuencia. Esa seguridad había sido tan desesperadamente necesaria que Darius se encontró parpadeando para contener las lágrimas.

	Llorando, por el amor de Dios, y en el hombro de otro hombre. ¿Por qué tenía que llorar Darius?

	El segundo acontecimiento de grandes proporciones en la vida de Darius fue que Nick se había enfrentado a Wilton con pruebas del mal manejo de los fondos por parte del conde, y peor aún, antes en la vida de Leah. Wilton fue efectivamente desterrado a Wilton Acres en Hampshire, y la herencia materna que el padre de Darius le había robado se estaba pagando con intereses.

	Cuando un hombre aprendió a vivir con casi nada, una repentina y merecida entrada de capital creó desafíos: ¿Qué hacer con él, cuánto invertir, dónde, en qué…? Todo tomó tiempo, concentración y un enfoque que Darius tuvo que esforzarse por mantener.

	El tercer acontecimiento era aún más alarmante, ya que Trent, que iba a la deriva hacia una especie de viudez tambaleante, tenía que hacerse cargo. Darius escoltó a su hermano hasta Crossbridge, la propiedad que Trent poseía libre de cualquier compromiso, y dejó a su hermano a una distancia considerable de la licorera de brandy. Los hijos de Trent fueron enviados con Nick y Leah en Kent, y Darius se quedó paseando, preocupado y rezando para que su hermano saliera de cualquier malestar que lo tenía bajo control.

	El cuarto acontecimiento fue el peor: Vivian dejó la ciudad.

	Los otros asuntos, perder a John, tal vez perder a Trent, verse inundado de decisiones comerciales, Darius podía manejarlos, relativamente. No pudo lograr perder todo contacto con Vivian. Ella se estaría acercando a su confinamiento, y probablemente preocupada por eso, y él...

	No tenía derecho a ofrecerle garantías, no tenía derecho a consolarla, no tenía derecho a esperar el parto con ella y, sin embargo, ella tenía razón: en ese sentido, los habían engañado.

	No pudo evitarlo. Cuando Lord Valentine Windham le ofreció una invitación para trabajar en Oxfordshire, a pocas millas de Longchamps, Darius aprovechó la oportunidad.

	 

	 

	El embarazo revuelve el cerebro de una mujer.

	Vivian llegó a esa profunda conclusión a los pocos días de regresar a Longchamps. Es cierto que Londres se sentía miserable en verano, pero ella y William tradicionalmente se quedaban en la ciudad hasta que el Parlamento levantaba la sesión en agosto. Y William se había quedado allí, lo que solo le demostró a Vivian que su ingenio había ido a pedir limosna.

	William estaba... fallando. Muriendo. Lo había admitido para sí misma solo cuando la había depositado en su coche de viaje y había visto la forma en que sus hombros estaban más encorvados, su mirada menos clara, su paso más lento. Lo estaba perdiendo, y ahora de todos los tiempos, no quería perder lo más cercano que tenía a un aliado.

	Aun así, había estado tan concentrada en poner distancia entre ella y un tal Darius Lindsey que había dejado a William en la ciudad sin nadie más que Dilquin para preocuparse por él, y regresó a Longchamps.

	Donde la presencia flotante de Portia iba a llevar a Vivian a asesinar. La mujer era una atrocidad, y la simpatía de Vivian por Able crecía con cada hora. Portia sugirió cambios en la casa, como si supiera que la salud de William era precaria y planeaba asumir el cargo de dama de la mansión cuando William se fuera. Able hizo caso omiso de sus planes y compartió la mirada compasiva ocasional con Vivian.

	Pero lo peor de todo para Vivian era esa distancia, que tenía la intención de ayudarla a obtener una cierta perspectiva de Darius Lindsey, solo estaba haciendo que su presencia en su imaginación fuera más difícil de erradicar.

	¿Se parecería el niño a él? ¿Darius iría al bautizo? ¿Estaba pensando en ella, o estaba deambulando con una de esas horribles mujeres del brazo, en su cama, a su lado? ¿Había sucedido "muy pronto" que se había separado de ellas, o todavía estaban al mando de su escolta cuando Vivian no podía?

	Esa última pregunta dolió. Él había sido honesto con ella, le había dicho exactamente quién y qué era, pero aun así... dolía. Si Darius no era más que un cicisbeo, comprado y pagado, ¿en qué convertía eso a Vivian?

	Se torturaba a sí misma con preguntas como esa, incluso mientras daba largos paseos por el campo en maduración. Ver crecer las cosechas, incluso mientras ella crecía, era un consuelo, aunque su deambular se volvió cada vez más deliberado.

	Darius le había dicho que caminara, que resistiera la tentación de volverse sedentaria y grávida.

	Para escapar de Portia, Vivian solía llevar una manta y un libro, Byron era su elección más frecuente, al arroyo que corría detrás del huerto, a un kilómetro de la casa. La ondulación del terreno la protegía de la vista de la mansión y sus dependencias, y la distancia era la adecuada para darle una sensación de paz.

	Lo que se perturbó más allá de todo recuerdo cuando sintió que algo le hacía cosquillas en la nariz. Ella lo golpeó, no del todo lista para terminar con su siesta matutina, pero regresó.

	—¿Quieres que te despierte con un beso?

	Abrió los ojos y su mente le dijo que Darius Lindsey, a quien no había visto durante semanas, estaba en la manta con ella, pero se negó a aceptar tal realidad.

	El embarazo trastornaba tanto el ingenio de una mujer.

	—Vete.

	—Pronto —Se alejó, pero no antes de que Vivian viera un brillo en sus ojos. Esto era algo bueno, no fuera que él pensara que aún podía besarla, abrazarla o tomar su mano entre las suyas.

	Pero lo que hizo fue peor. Se movió para sentarse a un pie de distancia de ella.

	—¿Cómo estás, Vivvie?

	Vivvie. Su nombre para ella, entregado con inconfundible preocupación. Cuidado inconfundible.

	—Estoy gorda —resopló, llegando hasta los codos, pero cualquier cosa que se acercara a estar acostada de espaldas ya no era cómoda, así que se agitó hasta que Darius la impulsó a sentarse, sonriéndole descaradamente.

	—Eres gloriosa —dijo. —Tu cara se ve más delgada. ¿Cómo te sientes?

	Ella lo fulminó con la mirada, se arregló las faldas y sintió que las lágrimas brotaban. Amaba sus ojos, amaba la forma en que él podía comunicar intimidad sin decir una palabra, y ahora mismo, esos ojos la atormentaban con la ternura que le ofrecían.

	—Me siento embarazada. Torpe, un poco preocupada. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—¿William te está cuidando bien?

	—William está haciendo todo lo posible.

	—¿Vivvie? —Estaba más cerca, aunque ella no lo había visto moverse. —¿Qué no me estás diciendo?

	Ella se alejó un poco, para verlo mejor y evitar su olor, porque a pesar de lo embarazada que estaba, quería emborracharse con su fragancia.

	—No tienes por qué aparecer aquí y acosarme.

	—He hecho mucho más que acercarme a ti —El humor estaba de vuelta en su tono. —Eso me da el derecho de al menos preguntar por tu bienestar. William se quedó en Londres, ¿no?

	Ella asintió y apartó la mirada.

	—¿De qué se trata? —Darius la miró inquisitivamente. —¿Dejándote aquí entre los sirvientes para ir a tu encierro?

	—¿Crees que quería que vinieras e inspeccionaras su yegua de cría? —Incluso Vivian se sorprendió por la amargura en su tono.

	—Quizás —El tono de Darius no reveló nada. —Estaba más preocupado por la madre de mi hijo. Estás de mal humor, y eso es de esperar. ¿Debo abrazarte?

	—No.

	Él se movió, sentándose detrás de ella, con una pierna a cada lado de ella, y la atrajo hacia su pecho. 

	—Pasé por esto con la madre de John.

	Vivian sintió que su barbilla descansaba sobre su coronilla y las lágrimas le oprimieron la garganta. Debería luchar contra él, pero había pasado tanto tiempo, y estaba débil de anhelo por esto.

	—Estaba llorosa y de mal humor, y estaba tan preocupada por su hijo que apenas pudo mantener una conversación cortés durante las últimas semanas. Afortunadamente, Gracie estaba presente, y los pequeños estados de ánimo y los sarcasmos no la alarmaron en lo más mínimo.

	—¿Amabas a la madre de John?

	—La compadecí. No te compadezco mucho.

	—Maldito seas —Vivian trató de apartarlo, pero él la abrazó con suavidad.

	—Vivvie, cálmate. —Apoyó la mejilla contra su sien y la rodeó con ambos brazos. —John vive con Leah y su esposo, Bellefonte.

	—Lo extrañas —Vivian suspiró contra el pecho de Darius. —Extrañas a John y no puedes molestarlo para que te escriba porque quieres que sea feliz".

	—Cállate —Él le acarició la espalda en círculos lentos y Vivian sintió que sus ojos se volvían pesados.

	—Estoy enojada contigo.

	—Lo sé, amor —Le dio un beso en el pelo. —Estás furiosa y decepcionado. Tienes todas las razones para estarlo.

	Ella se quedó dormida y él la abrazó, y cuando se despertó, él todavía estaba allí, y cuando logró no llorar durante semanas, eso hizo llorar a Vivian.

	 

	 

	¿Había creado Dios en toda Su sabiduría una experiencia más dulce que permitir que un hombre simplemente sostuviera a la madre de su hijo? Darius esperaba que Vivian durmiera durante horas, pero de hecho solo durmió unos minutos.

	Estaba enojada con él, pero toda la confianza no se había destruido, o nunca habría bajado la guardia para descansar en sus brazos de esa manera. Se aseguró a sí mismo que eso era cierto, y se aseguró a sí mismo que ella gozaba de muy buena salud mientras hacía un cuidadoso inventario de su apariencia.

	Su rostro estaba más delgado, más maduro y más hermoso que nunca.

	Su embarazo avanzaba visiblemente y la vista era querida, erótica y asombrosa para él. Encerró el erotismo detrás de altos muros de respeto y culpa.

	Sus senos eran magníficos, sus caderas voluptuosas y su forma... Lentamente, Darius deslizó una mano sobre su vientre, su paciencia fue recompensada cuando el niño se movió levemente, haciendo que Vivian se moviera en sus brazos.

	¡Dioses, dioses! Un niño, su hijo, vivo y seguro bajo su mano, bajo su corazón. Tuvo que parpadear, tragar y parpadear un poco más mientras rezaba para que Vivian no eligiera ese momento para despertar.

	No iba a apresurarse esta vez. Vivian se había sentido bastante herida por todas sus vacilaciones y no iba a ceder terreno fácilmente. Pero sólo con abrazarla... abrazarla y saber que ella confiaba en él y al menos permitirse el consuelo de su abrazo, era suficiente.

	Tendría que ser suficiente.

	Vivian se movió, frotó su mejilla contra su pecho, luego se sentó y lo lanzó con una mirada.

	—Tienes que irte, Darius —Ella trató de alejarse. —No puedo tolerar más de tu tratamiento de frío y calor, ven aquí y vete. Es bueno de tu parte preguntar por el niño, pero te agradecería que te fueras ahora.

	 

	 

	—Able, ahora no —Portia lo apartó de un empujón y deslizó la carta que había estado escribiendo a un lado; desde que regresó a casa de Londres, Portia estaba escribiendo una gran cantidad de cartas. —Hueles a establo.

	—Y aquí pensé que se suponía que las mujeres reproductoras eran cariñosas —Able se retiró amablemente, pero se había molestado en lavarse bien antes de presumir de besar la mejilla de su esposa, y la reprimenda lo decepcionó.

	Portia le dirigió una mirada exasperada mientras volvía a tapar el tintero.

	 —¿Qué quieres decir con r mujeres reproduciendo? Vaya a mutilar a Vivian si le atrae la cría de vaquillas.

	Able se sentó en una de las sillas frente al escritorio, ya que Portia parecía no estar dispuesta a cederle el lugar que le correspondía. 

	—No estoy hablando de Vivian. ¿Qué tan avanzado estás, Portia?

	Su boca se abrió como para lanzar otra andanada y luego se cerró de golpe con un clic, y Able se dio cuenta de que su esposa no había sido tímida acerca de su condición; ella simplemente no lo sabía.

	Y ahora que lo hacia, no estaba contenta.

	—Esto es tu culpa.

	Al menos ella era predecible. 

	—Ciertamente lo espero. La fecha de llegada del niño probablemente arrojará luz sobre esos detalles.

	Ordenó un montón de libros de contabilidad verdes que no necesitaban ser ordenados. 

	—¿Y qué quieres decir con eso?

	—Llevamos años casados, Portia, y nunca antes nos habías pillado. Un pequeño viaje a la ciudad, y hay un evento bendecido a la vista. No sabes qué tan avanzado estás, ¿verdad? 

	—No soy... regular —dijo. —Es difícil de contar.

	No era irregular, pero Able vio que estaba preocupada y experimentó un momento de exasperación con el Todopoderoso. Manejar, intrigar, agarrar a Portia podría serlo, pero ella no era lo suficientemente esposa de mayordomo para haber cronometrado su indiscreción, por lo que había al menos alguna posibilidad de que el niño fuera de Able.

	—Está bien, Portia —dijo con cansancio. —Los niños son fáciles de amar y el bebé de Vivian tendrá a alguien a quien llamar familia. Eso es lo mejor.

	Vivian... La mano de Portia fue a su garganta, luego su expresión se cerró. 

	—Esto es lo mejor, tienes razón y el niño es tuyo, Able.

	Él la consideró y recordó que ella le había permitido intimidades justo antes de que se fueran a Londres, pero no desde entonces. Si el niño fuera suyo, tendría más de tres meses, y las señales que Able había visto eran tanto de comportamiento como visibles. Estaba más redonda, particularmente en ciertos lugares, pero eso no era concluyente.

	Este niño probablemente no era suyo. En su vida, en su matrimonio, con su Portia, una ocasión tan feliz era improbable.

	—Querrás advertir a quienquiera que te hayas entretenido —dijo, levantándose y moviéndose hacia la puerta. —Si el niño fuera mío, me gustaría saberlo, incluso si otro hombre se encargaría de criarlo".

	La dejó sentada en su escritorio, por una vez en silencio, la expresión de su rostro indiferente y calculadora. Decepcionada.

	 

	 

	—¿Qué pasa si digo que no te voy a dejar? —Darius soltó a Vivian y se movió para sentarse a su lado. La pregunta era sólo una broma a medias. —¿Quieres que William llame al hombre del Rey para que me saque de tu propiedad?

	—No seas ridículo —Vivian lo fulminó con la mirada, pero arruinó el efecto por completo cuando extendió la mano para quitarle el cabello de la frente. —Has estado bajo el sol.

	Su toque, dado libremente, alivió algo miserable y desesperado en el pecho de Darius. 

	—Voy a pasar el verano en la finca de Markham, que Valentine Windham está empeñado en restaurar su antigua gloria.

	—¿Markham? —Vivian frunció el ceño. —Pensé que nadie vivía allí.

	—Los murciélagos viven allí. Cuando empezamos, apenas era habitable, pero está mejorando.

	Arrancó el trébol de la hierba y empezó a enhebrar una cadena. 

	—¿Entonces pensaste que simplemente pasarías y verías cómo estoy?

	—No —Había pensado que perdería la cabeza si tuviera que enfrentarse a no volver a verla nunca más. —Pensé en pedirle un lugar a Windham para poder enmendar la forma en que te traté esta primavera.

	—Soy una mujer casada —le recordó Vivian, mirando su trébol. —Y amo a mi esposo.

	Necesitaban ventilar esta ropa, por supuesto, pero no mucho. 

	—No estoy buscando favores de ti, Vivvie.

	—¿No lo estás? —La pequeña nota de nostalgia en su voz lo hizo sonreír de nuevo, aunque era lo suficientemente caballero como para tratar de ocultarlo.

	El trébol blanco era para las promesas, así que él le haría una promesa y se deleitaría con el placer de eso. 

	—Amas a tu marido —dijo Darius lentamente. —Prometo respetar eso. Estarías molesta si quisiera coquetear contigo ahora. Me molestaría no ofrecerte mi más sincera amistad.

	Vivian también sonrió y le arrojó la cadena de flores de trébol. 

	—Todo me molesta. Háblame de la propiedad de Windham.

	Pasó una hora con ella en esa manta, sin tocar, pero hablando, y al final, ella también estaba hablando. Hablando, esperaba Darius, como podría haber hablado con un amigo de confianza.

	—William trata de ocultarlo, pero no le va bien —admitió finalmente.

	—¿Qué significa eso, Vivvie?

	—Se está desvaneciendo —Lo dijo en voz baja, como si fuera un alivio compartir la realidad con alguien. —Está cansado de vivir, y ahora que voy a tener un hijo, puede asegurarse de que mi bienestar está bien.

	—Lo extrañarás —Darius lo dijo por ella.

	—Terriblemente. Cuando no había nadie entre los viles planes de Ainsworthy y yo, William se deshizo de su luto y se casó conmigo, enfrentándose al escándalo, las conversaciones y las posibles repercusiones políticas. Le estoy agradecida, pero también lo amo, y cuando le pedí que viniera conmigo temprano, negó con la cabeza y me dijo que corriera y disfrutara de estar en el campo.

	Parecía desconcertada y desamparada, y en eso, al menos, Darius podía ofrecer una perspectiva masculina.

	—Tiene una especie de coraje —dijo Darius. —No solo el coraje de su fe religiosa, que le asegura una vida honorable encontrará una recompensa en el más allá, sino el coraje de vivir en esta vida, sin ti, sin su primera esposa, sin las facultades que tenía cuando era joven.

	Vivian lo estudió por un momento, mientras la brisa agitaba las ramas del huerto maduro por encima de ellos y un abejorro gordo se dedicaba perezosamente a sus asuntos.

	—Lo admiras.

	—Por supuesto que lo admiro —Aunque solo ahora se estaba dando cuenta. —Ha dejado de lado su propia conveniencia para hacer lo necesario para protegerte, Vivian. ¿Cómo no iba a admirar a un hombre con tanto honor práctico?

	Frunció el ceño mientras asimilaba esta descripción de su marido. 

	—El honor práctico es un buen término. William lo entendería.

	—Recuérdame quién es Ainsworthy.

	—Mi ex padrastro.

	Darius vio las emociones jugar en sus rasgos. 

	—Dada tu expresión, Vivian, no me importa el tipo.

	Recuperó la cadena de trébol y la enrolló entre sus dedos. 

	—Cuando murió mi madre, se encargó de lanzar a mi hermana, excepto que vi lo que le hizo a Ángela y no estaba dispuesta a permitir que me hiciera eso.

	—Pensé que habías dicho que Angela estaba feliz con su... ¿editor?

	Vivian estiró los pies y se miró los dedos desnudos. Darius mantuvo la mirada en su rostro para no recordar con demasiada claridad el sabor de esos dedos de los pies cuando Vivian acababa de salir del baño.

	—Angela está casada con Jared Ventnor —dijo Vivian. —Están felices ahora, pero Jared esencialmente superó los títulos que competian por la mano de Angie. No fue un matrimonio por amor de su parte. Angela apenas conocía a su marido cuando se casaron, y Ainsworthy estaba dispuesto a utilizar cualquier medio para asegurar el matrimonio .

	—Y tu —Darius le dio unos golpecitos en la nariz. —Consideras que tu hermana se resignó a su destino, por lo que tendría una casa a la que acudir cuando llegara tu turno.

	Frunció el ceño al ver el trébol envuelto alrededor de sus dedos. 

	—Excepto que me crucé con Muriel, que vio lo que era qué y me ofreció un puesto como su compañera.

	El abejorro volvió a aparecer, un recordatorio de que el tiempo que pasaba sobre una manta con Vivian era un tiempo intercambiado por el sustento del alma de Darius de otras responsabilidades. 

	—Recordaré a Muriel en mis oraciones. ¿Te acompaño de regreso a la casa?

	Hacer esa oferta abiertamente y que fuera cierta fue un pequeño momento de gracia.

	—Dios misericordioso y eterno, no. Es probable que Portia esté espiando por las ventanas y sobornando a los sirvientes para que informen de todos mis movimientos. Lo último que necesita es encontrar alguna base para sus sospechas de que he engañado a William.

	—Vas a tener que explicarme de alguna manera —Darius se levantó y le ofreció una mano a Vivian. —Me presentaré en el bautizo y después, y eso es a petición de William.

	—Entonces William puede explicarte —replicó Vivian. Dejó que Darius tomara su libro, doblara la manta sobre su hombro y le ofreciera su brazo.

	Vivian frunció el ceño, incluso sus ceños eran queridos, y aceptó su escolta. 

	—No puedes acompañarme de regreso a la casa.

	—Déjame verte al otro lado del arroyo —Envolvió las riendas de su coraje alrededor de sus muñecas y caminó a su lado. —Me gustaría volver a verte aquí el viernes.

	—¿Viernes? Esto no es sabio, Darius.

	Hizo una pausa y la miró. 

	—Tu bienestar me preocupa. Sé que no confías en mí, sé que te has sentido decepcionada y herida por mí. Lo siento, lo siento más de lo que posiblemente puedas imaginar. Pero si me lo permites, me gustaría ser tu amigo.

	Ser su amigo, un hombre en el que podía confiar por su bondad, honestidad y decencia, era la aspiración más alta que jamás había tenido.

	—¿Qué hacen los amigos?

	Ella no le había ordenado que saliera de la propiedad por su presunción. Se animó. 

	—De vez en cuando pasan el tiempo juntos —dijo Darius, reanudando su progreso. —Se preocupan el uno por el otro, se guardan las confidencias del otro y se reconocen en situaciones sociales.

	—Como no me reconociste. En varias ocasiones notables.

	—No volverá a suceder —dijo en voz baja. —Y lo siento muchísimo.

	—Te creo, pero no te entiendo, Darius. Si detestas tanto a esas mujeres, ¿por qué están en tu vida? William te ha compensado, ¿no es así?

	—Podemos hablar más sobre eso el viernes —respondió, reacio a explicar que había usado armas sucias con oponentes sucios y que ángeles inesperados le habían mostrado una gracia curiosa. —El tiempo lo permite. Y si el clima no lo permite, lo intentaré el lunes, y así sucesivamente.

	—Estás decidido en esto, ¿no?

	¿Estaba tratando de ocultar una sonrisa o fruncir el ceño? 

	—Si. Estoy decidido a ser tu amigo.

	Más silencio mientras se acercaban a un pequeño riachuelo balbuceando alegremente hacia el mar. 

	—Muy bien, pero por el amor de Dios, sé discreto.

	—Tendré cuidado, pero mis atenciones no van a ser de una naturaleza que debas esconder —respondió, balanceándola en sus brazos y llevándola por el arroyo que bordea los árboles. —Estás bien, Vivian, y sabes que estoy pensando en ti. —Le dio un beso en la mejilla antes de dejarla en el suelo y mantuvo las manos en la parte superior de sus brazos por un momento.

	—Puedes dejar la manta aquí —dijo Vivian. —Enviaré a un lacayo a buscarla.

	—Hasta el viernes entonces —Él se inclinó y le sonrió de nuevo, una sonrisa suave y recordatoria, pero también una sonrisa decidida.

	 

	 


 

	Quince

	Darius le pasó una tarjeta a la digna personita que servía como mayordomo de Longchamps.

	—¿El Honorable Darius Lindsey?

	—Lady Longstreet salió con mi hermana, Lady Leah Lindsey, ahora condesa de Bellefonte —Darius sonrió con la sonrisa de un hombre que no debe una explicación a sus inferiores, pero que en cualquier caso podría tener derecho a simpatizar con ellos. —Las mujeres deben mantener sus chismes y yo soy un hermano obediente.

	—Muy bien señor —El hombre se inclinó hacia la puerta y dejó a Darius escuchando la lluvia en las ventanas con parteluz. Había recorrido Longchamps a lo largo y ancho en los últimos días y había visto que era una propiedad anticuada y bien administrada. Quienquiera que lo hubiera atendido por William había hecho un buen trabajo y lo había estado haciendo bien durante algunos años. La casa también estaba bien cuidada, ni una mota de polvo, ni una flor marchita, ni una ventana sucia a la vista.

	La puerta se abrió, y allí Vivian estaba de pie en su gloria grávida, su expresión transmitía tanto placer reacio al verlo como exasperación.

	—Lady Longstreet —Darius hizo una reverencia, sin siquiera tomar su mano. Tenía que hacer eso según las reglas o perdería los nervios, y Vivvie lo echaría de bruces.

	—Señor. ¿Lindsey? —Ella avanzó hacia la habitación, dejando la puerta abierta, por supuesto, y extendiendo su mano desnuda hacia él. Él se inclinó sobre ella, resistiendo el impulso de apoyar la mejilla contra sus nudillos, y se enderezó.

	—Traigo felicitaciones de Lady Leah, ahora condesa de Bellefonte —Probó una sonrisa, una sonrisa cordial. —Y puedo transmitirle la noticia de que te ves muy bien. Saludos también desde la residencia de verano de Lord Valentine Windham, donde soy un invitado para la temporada.

	Los labios de Vivian se curvaron ante su formalidad, pero siguió adelante, dama que era. 

	—Por favor tome asiento. Llamaré para tomar el té.

	—El té sería maravilloso —Le dio a la última palabra el más mínimo indicio de énfasis, y agregó una mirada discreta a la persona de su anfitriona que transmitió qué o quién, exactamente, pensaba que era encantador. —¿Está su señoría en residencia?

	—No. Permanece en Londres hasta que el Parlamento levanta la sesión, pero le transmitiré sus saludos. ¿Cómo está tu hermana y cuándo se casó?

	Darius ofreció un relato breve y algo editado del extraño cortejo de Nick y Leah Haddonfield. 

	—Existe la sospecha de que Leah ya podría estar anticipando un evento feliz. ¿Puedo decirle a mi hermana que está bien, mi lady?

	Vivian bajó la barbilla, abruptamente tímida. 

	—Puede.

	—Vivvie —bajó la voz, —hemos tenido esta discusión.

	—Pero no —miró a su alrededor,—no adentro, con paredes y alfombras y una bandeja de té en el camino. ¿En qué estás pensando, Darius?

	Había estado pensando que los amigos se visitaban unos a otros, un pensamiento prosaico y precioso. 

	—Si no soy un extraño el día del bautizo, será más fácil explicar mi interés en el niño — Sus cejas se arquearon ante eso, pero él no había terminado. —Además, Leah y Emily han preguntado por ti. ¿Conoce a la Sra. Stoneleigh?

	—¿La viuda del difunto coronel?

	—Ahora es la esposa de Axel Belmont y no está a una hora de distancia en dirección a la Ciudad. Ella también está anticipando un evento feliz.

	Vivian estudió sus manos, sobre las cuales, notó Darius, ya no usaba anillos. 

	—Conoces a un número prodigioso de mujeres embarazadas.

	Podía sentir la especulación en su observación: una penitencia que cumpliría hasta que recuperara su confianza. Se levantó y habló apenas por encima de un susurro. 

	—Eres la única que espera a mi hijo, Vivian.

	—¿Estás seguro?

	—Positivamente. —Y qué hermoso fue poder decirle eso con absoluta sinceridad.

	Masticó sus garantías mientras llegaba la bandeja del té, llena de bollos, mantequilla, mermelada, queso y fruta. La mirada que le dio a la bandeja debió comunicarse fácilmente.

	—No te detengas en la ceremonia —Ella le pasó una taza de té. —La cocinera cocina para Able, para mí y Portia, pero los invitados son una rareza.

	—Porque necesitas paz y tranquilidad.

	Mientras él miraba, ella le partió un bollo, untó una capa gruesa de mantequilla en una mitad y mermelada en la otra, y lo dispuso en un plato con fresas y cerezas.

	—Puedo pasarle el queso —dijo, poniendo su mano sobre la de ella cuando ella alcanzó algunas rebanadas. —Ocupa un lugar destacado en nuestra comoda de campamento.

	—¿Comida de campamento, Sr. Lindsey? —Ella lo miró de arriba abajo, se levantó y fue a la puerta para hablar con un lacayo. Cuando volvió a sentarse, le dirigió una pregunta. —¿Qué hacen el hijo de un duque y el hijo de un conde para subsistir con la comida del campamento?

	Excedió la llamada social requerida en media hora, lo que podría hacer un hombre cuando trae noticias de un conocido fuera de contacto, y el mismo hombre estaba decidido a demoler los pasteles hojaldrados y la fruta fresca que tenía delante. En ese tiempo, le contó a Vivvie sobre el progreso de su hermano en Surrey, y sobre las luchas de Valentine Windham con la propiedad de Markham, y también con la viuda de Markham.

	Vivian frunció el ceño. 

	—No la conozco. ¿Es baronesa?

	—Mantiene una existencia muy circunspecta, por razones que conoce —Darius examinó las migajas en su plato. —Valentine la solucionará, y ella también lo resolverá a él, a menos que yo pierda mi suposición.

	—Un idilio de verano —El tono de Vivian era melancólico, y Darius sabía que tenía que despedirse de ella antes de poner sus brazos alrededor de ella y ofrecerle el tipo de consuelo que un conocido nunca ofrecería.

	Aunque un amigo... 

	—¿Me acompaña hasta mi caballo?

	—Por supuesto.

	No pudo resistirse a poner una mano debajo de su codo y ayudarla a levantarse. Era querido, dulce y vagamente preocupante que, en su estado, tal ayuda fuera verdaderamente apropiada.

	—Extraño mis pies —dijo Vivian mientras lo tomaba del brazo y avanzaba por la casa. —Sin embargo, los recuerdo y confío en que todavía estén en su ubicación asignada.

	—Parece que ese es el caso —Darius le dio unas palmaditas en la mano mientras se acercaban a la puerta principal. La abrió un lacayo y se encontraron a la sombra de la terraza delantera. —Los he extrañado a todos.

	Había mantenido esa admisión para cuando tuvieran la privacidad del exterior, y por su moderación, fue recompensado con otra de las tímidas sonrisas de Vivian.

	—Apenas me conoces —murmuró, pero él se dio cuenta de que no tenía prisa por llevarlo a los establos.

	—Quizá me permita volver a visitar. No tengo mucha compañía civilizada en la finca de Markham, y sin víveres civilizados por completo.

	Sus pasos se hicieron más lentos cuando se acercaron al patio del establo y no soltó su brazo. 

	—Tu hermana esperaría que te brinde un poco de hospitalidad, así que no debes ser un extraño.

	—Gracioso de su parte —Darius mantuvo el alivio de esta victoria fuera de su rostro. —¿Y qué es esto?

	—Algunos víveres civilizados —Vivian se apartó de su brazo y tomó la bolsa del lacayo que había ido desde la parte trasera de la casa. —Para los hijos de la nobleza obligados a vivir en un entorno primitivo. ¿Es este tu caballo?

	Le dio unas palmaditas a Skunk con una convincente muestra de interés.

	—Skunk, por su nombre —Darius tomó las riendas del mozo de cuadra y comprobó la tensión de la cincha.

	—¿Es de América, entonces? —Pasó una mano por el cuello del caballo, una caricia lenta y suave que Darius sentía en lugares bajos y solitarios.

	—Solo su nombre —Comprobó el largo de los cueros de los estribos, que los mozos no habrían tenido ningún motivo para preocuparse. —Podría considerar visitar a la señora Belmont. Ella ha estado aceptando visitas desde que se volvió a casar.

	—Conozco la finca de Belmont. Es muy bonita —Volvió a acariciar al caballo y Darius se dijo que debía dejar de holgazanear, por el amor de Dios. Se inclinó y la besó en la mejilla.

	—Eres muy bonita —Murmuró las palabras en el momento en que su boca estuvo cerca de su oído, y fue recompensado con su rubor.

	—Lady Leah nunca me dijo lo adulador que eres —Vivian le tocó la mejilla. —Voy a delatarlo, señor

	—¿Vivian? —La voz de Portia resonaba desde la dirección del jardín, del que salía con una cesta de flores en la mano. —¿Tenemos una visita?

	Por supuesto que no. La esposa del mayordomo podía recibir visitas, pero las visitas de Vivian no eran de Portia. Darius no notó la distinción, sino que se esforzó por hacer una reverencia y sonreír y dar una impresión convincente a Portia de un hijo menor que evita el trabajo en una calurosa mañana de verano.

	Hizo una generosa mención de su hermana y parpadeó en Portia hasta que ella sonrió. Vivian se vengó acariciando a Skunk, jugueteando con su melena y rascando suavemente detrás de las malditas orejas peludas de la bestia.

	—Me despediré de ustedes dos —Darius se subió a la silla. —Mi agradecimiento por las provisiones. Puede estar segura de que una carta informando todo a la condesa de Bellefonte estará en la próxima correspondencia —Se tocó el ala del sombrero y se alejó al trote antes de que Vivian pudiera pasar la mano por el costado del caballo una vez más.

	Vivian, por su parte, no lo vio irse, porque Portia era una observadora astuta.

	Los ojos de Portia se entrecerraron al ver los aposentos en retirada de Skunk. 

	—Sin duda, el hombre ha azotado la Ciudad desde que salió de la universidad. Pudo haberte visitado allí. Es un diablo guapo, si no te importa toda esa altura y músculos.

	—Wilton es alto —Vivian recogió la cesta de flores, nomeolvides entre ellas, por supuesto. —Lady Leah tiene la misma estatura y era bastante elegante en la pista de baile.

	—Y ha atrapado a un conde.

	—Tienes un buen hombre, Portia —la reprendió Vivian. —Ambas tenemos buenos hombres.

	—Supongo —Portia se tomó del brazo de Vivian. —Este calor me da hambre. ¿Tendremos un plato para ayudarnos?

	—Nada para mí, gracias. El Sr. Lindsey trajo consigo un apetito espectacular, aunque amablemente complacido —Ella levantó la canasta. —Las pondré en agua. Son muy bonitas.

	Los labios de Portia se tensaron. 

	—Ese señor Lindsey también era bonito. Hablando de hombres atractivos, ¿has oído algo de tu querido padrastro?

	Oh por el amor de Dios. 

	—Por supuesto. Escribe obedientemente una vez al mes y transmite que todo está bien en su hogar —También transmitió que se rumoreaba que William estaba en declive de salud, y Vivian debe decidir unirse a la casa Ainsworthy cuando ocurra lo inevitable.

	Un carruaje que subía con estrépito por el camino interrumpió su infeliz meditación, y ambas mujeres se detuvieron para mirar el carruaje de Longstreet mientras entraba en el patio del establo. Vivian dejó la canasta y le lanzó una mirada interrogativa a Portia, quien simplemente negó con la cabeza.

	—¿William? —El marido de Vivian salió lentamente, parpadeando ante la luz del sol que calentaba el aire húmedo.

	—Saludos, querida esposa —Cruzó los pocos pasos entre ellos para besar su frente y Vivian aceptó su abrazo con facilidad. —Sé que debería haber enviado una nota, pero les traigo las mejores noticias. Portia, estoy seguro de que también te alegrará saber que la señora Ventnor ha dado a luz a salvo a una hija. La madre y el niño están prosperando, al igual que el señor Ventnor, a decir verdad.

	—Oh, William —Vivian lo abrazó con feroz alegría y profunda gratitud por el continuo bienestar de su hermana. —Eres muy querido por traerme esta noticia en persona, y te he echado mucho de menos".

	William le sonrió. 

	—Halagas a un anciano. Yo también soy un anciano cansado. Ven a sentarte conmigo en la terraza y te pondré al día con todos los chismes de la ciudad —No incluyó a Portia en la invitación, lo que probablemente fue lo que la impulsó a hablar.

	—Tenemos algunos chismes propios. Vivian acaba de recibir una llamada, el hijo de un conde, nada menos.

	—Vivian ha entretenido ocasionalmente a duques, nada menos —William le ofreció el brazo a su esposa, su tono engañosamente agradable. —Si hay un título de visita en el área, fue simplemente un protocolo para él ver a mi querida esposa.

	—Pero el señor Lindsey no tiene un título —continuó Portia, —aunque tengo entendido que su hermana y Vivian se conocieron en su juventud.

	—Vivian está todavía en su juventud —El tono de William se enfrió un poco ante la persistencia de Portia. —Mi vista, afortunadamente no ha disminuido, puedo dar fe de eso. Portia, ¿tendrías la bondad de liberar a Vivian de esas flores? —Le pasó la cesta y una mirada que incluso Portia debería haber sido capaz de interpretar. —Extrañé a mi esposa y rogaría un momento para disfrutarla para mí solo.

	Portia se fue y William suspiró con rabia mientras él y Vivian se dirigían a la terraza trasera.

	Vivian lo miró mientras avanzaban lentamente por el camino. 

	—Pareces necesitar un descanso y un poco de mimo, William. Has estado trabajando demasiado.

	—Me he estado haciendo demasiado viejo —respondió con buen humor. —Inteligente por parte de Lindsey al recordar la conexión con su hermana.

	—¿No te importa?

	—¿Importarme? —William se tomó un minuto para sentarse en una silla acolchada de hierro forjado. —Debería haberlo pensado, pero si te está molestando, Vivian, lo despediré. Creo que es... dulce, supongo, que esté haciendo lo lindo.

	Vivian le hizo señas a un lacayo para que le levara una bandeja de té, esperando que todavía hubiera uno o dos bollos en la despensa.

	—Creo que es descarado —dijo Vivian, encontrando la mirada de su marido.

	La expresión de William se volvió pensativa. 

	—Vas a necesitar aliados, Vivian, y Lindsey está motivado para defender tus causas, por así decirlo. Sería una tontería sentirse ofendido por una visita social perfectamente respetable. Ahora, no tuve tiempo de escribirte y ponerte al corriente adecuadamente sobre el destino de la pequeña factura de Havisham con respecto al jabón francés.

	Le dio unas palmaditas en la mano y se lanzó a un jugoso relato de las maniobras necesarias para distinguir legislativamente entre el jabón francés y el jabón inglés. Vivian escuchó con atención y probablemente podría haber repetido gran parte de lo que William había dicho palabra por palabra, aunque su mente estaba en otra parte. Primero, estaba preocupada, porque William parecía muerto, porque todo su espíritu parecía optimista, y en realidad estaba comiendo un poco de la comida que tenía delante.

	En segundo lugar, William no estaba en lo más mínimo perturbado porque Darius la había visitado. De hecho, casi parecía haberlo esperado.

	 

	 

	Darius casi había expirado de la sorpresa cuando William Longstreet le indicó a su carruaje que se detuviera y asomó la cabeza por la ventana para ofrecer un saludo alegre.

	—Lindsey, qué montura única tienes.

	—Mi lord —Darius asintió como una especie de arco montado. —Te deseo un buen día, habiendo tenido el placer de hacer lo mismo con tu esposa.

	—¿Y cómo está Vivian? —La sonrisa de William se volvió traviesa. —¿Amenazó con expulsarlo a la fuerza de las instalaciones?

	—Ella fue todo lo que es amable —Darius enderezó un mechón de la melena de Skunk que se había caído hacia fuera. —Principalmente. ¿No te importa?

	—Mi querido joven, ¿cree que me importaría una visita social después de lo que ha ocurrido anteriormente, y a mi solicitud? visite todo lo que quiera. Será un buen cambio de todas esas quejas parlamentarias, y hará que su presencia ocasional en Longchamps en el futuro sea menos extraña. Estás de verano con el más joven de Moreland, ¿no es así? Debes venir a visitar cuando acampar con los pabellones primitivos se haga duro.

	Golpeó con su bastón el techo del carruaje y se fue con un gesto de la mano, dejando a Darius mirando al carruaje que se alejaba con perplejidad.

	Trató de poner un nombre a la expresión del rostro de Lord Longstreet: travieso, sí, pero también divertido e incluso complacido. Y, por supuesto, el padre de Valentine Windham, Su Alteza el Duque de Moreland, se codeaba con Lord Longstreet y le contaba algún que otro chisme familiar.

	Por lo tanto, William sabía que Darius estaría en Oxfordshire.

	¿William había previsto la proximidad de Vivian a Darius?

	Descartó esa idea por ser evidentemente absurda, pero tuvo que admitir que William había parecido indiferente acerca de que Darius visitara a su esposa. Abatido y cansado, cansado hasta los huesos, quizás incluso enfermo. Vivian le había advertido a Darius que era así, pero aún así, ver al hombre fue un shock. El darse cuenta de que Darius lamentaría sinceramente el fallecimiento del anciano fue una sorpresa aún mayor.

	 

	 

	—El Honorable Sr. Darius Lindsey, viene a visitar.

	William levantó la vista del diario de Muriel de 1805, ¿no fue un año emocionante?, Para encontrar al joven Lindsey parado en la puerta con un aspecto atractivo, tímido y decidido.

	El alivio al ver que el cariñoso enamorado de Vivian seguía estando bien y verdaderamente interesado compitió con el placer de un viejo intrigante de que los planes se hicieran realidad. Lindsey serviría, por Vivian y por el niño; Lindsey haría bien.

	—Señor. Lindsey. Veo que me tomó la palabra, que es más de lo que puedo decir de la mayoría de los malditos Comunes. —William se puso de pie con un chirrido y extendió una mano hacia su invitado. —Vivian me ha abandonado para ver a la nueva esposa del profesor Belmont.

	Lindsey aceptó el apretón de manos y miró alrededor del estudio que William consideraba su retiro en Longchamps. Los muebles eran pesados, gastados y cómodos, y Portia sabía que no debía entrar sin autorización.

	—No estaba seguro de que me recibirías en ausencia de Vivian.

	Los jóvenes estaban implacablemente afligidos por la valentía. William miró el diario de Muriel y esperó que estuviera disfrutando del pequeño drama que se desarrollaba en su casa.

	—Soy del tipo amigable —aseguró a su invitado. —O tal vez simplemente estoy aburrido, ya que la vida en el campo es abismalmente tranquila. Busquemos algo de sombra atrás. Quería saber cómo terminó su hermana casada con el heredero de Bellefonte.

	Condujo a Lindsey a través de la casa mientras hablaba, queriendo que el tipo viera que los alrededores de Vivian eran cómodos y bien cuidados. Llegaron a una puerta lateral y William se volvió para dirigir un guiño de complicidad al señor Lindsey. 

	—Tendremos más privacidad aquí.

	Para deleite de William, treinta minutos después, el joven Lindsey estaba inmerso en las explicaciones de los secretos de la familia Lindsey.

	—No he compartido esto con nadie —Lindsey pareció perplejo mientras tomaba un sorbo de sangría; el hombre había vivido en Italia durante un tiempo y William había elegido su refrigerio en consecuencia.

	—No es como si lo estuviera repitiendo —respondió William.

	Lindsey lo estudió durante un largo momento mientras una hermosa brisa fresca agitaba las frondosas ramas por encima de ellos. Por la mirada del hombre, William tuvo la sensación de que Lindsey no había tenido el beneficio de hablar con franqueza con respecto a su familia, ciertamente no de aquellos cuyas opiniones estaban indiscutiblemente bien informadas.

	Cuando William tomó su bebida, su mano tembló levemente, por lo que el hielo chocó contra el costado del vaso. Su invitado ignoró esa indignidad, por lo que William le otorgó puntos.

	Muriel habría dicho que Lindsey tenía posibilidades, y ella habría tenido razón, aunque el propio Lindsey podría no estar de acuerdo. La fatiga arrastró a William, y un toque de pesar por no ver que todo el potencial de Lindsey daría frutos.

	Lindsey se levantó y se inclinó como para ofrecer ayuda a William.

	—Nada de eso —dijo William, indicándole que se fuera y empujándose fuera de la silla. —Todavía puedo maniobrar, aunque Dios sabe durante cuánto tiempo más me veré obligado a hacer ruido en estos viejos huesos. Le diré a Vivian que llamaste y ella lamentará haberte extrañado. De verdad, Lindsey, me has iluminado la mañana y debes volver.

	—Creo que lo dices en serio —El gallardo enamorado de Vivian parecía desconcertado y... humilde. La humildad era una cualidad preciosa en un joven, en cualquier hombre. —No puedo entender por qué debería ser así.

	Lindsey era un tipo brillante. En unas pocas décadas, lo entendería bastante bien.

	—Esta fuera contigo —William señaló los establos, que estaban a una distancia demasiado grande para que un anciano cansado pudiera contemplarlos. —Esperaré que vuelvas cuando tengas más tiempo para socializar.

	Y luego, cuando debería haber salido a zancadas hacia el camino de entrada con esas piernas jóvenes y fuertes, Lindsey se volvió, sombrero en mano, y lanzó una lanza a William con la mirada.

	—Gracias mi Lord. Muchas gracias.

	Al menos tenía el savoir faire de no caer en detalles, porque William sabía muy bien que Lindsey no le estaba agradeciendo por un vaso de sangría y una charla ociosa.

	—Y mi agradecimiento a usted, señor Lindsey. Debes volver pronto y hablaremos más. Nunca supe de ti sobre esas palomas mensajeras.

	Lindsey captó la indirecta. Hizo una reverencia, se golpeó la cabeza con el sombrero y prometió que volvería a visitar pronto.

	Muriel se habría alegrado.

	Vivian también estaría encantada.

	 

	 

	Darius había empezado a visitar Longchamps los lunes y viernes, y durante tres visitas consecutivas, se encontró entretenido exclusivamente por su anfitrión. La compañía de Lord Longstreet era extrañamente cómoda, y le contó a Darius una serie de historias sobre el padre de Darius que respaldaban la conclusión de Lord Longstreet de que Wilton era un "desperdicio de buena sastrería".

	Longstreet también habló sobre políticas comerciales y sobre dónde probablemente se encontrarían las oportunidades comerciales si se promulgaba la legislación como él anticipó.

	—Estaría discutiendo esto con mi hijo, ya sabes —dijo Longstreet sobre una de sus jarras de sangría, —pero el hombre no tiene la cabeza en asuntos de política. Sin embargo, es hábil con la tierra.

	Longstreet era viejo y frágil, pero de ninguna manera se estaba volviendo vago. 

	—Habla en tiempo presente, mi lord. Tenía la impresión de que no tenías ninguna descendencia.

	—¿Así que Vivian no llegó a chismorrearme?

	—¿Respecto a? —Darius conocía a su anfitrión lo suficientemente bien a estas alturas como para sospechar que Lord Longstreet le había dicho solo lo que quería que Darius supiera cuando se conocieron esa noche de noviembre de hace mucho tiempo.

	—Mi mayordomo —dijo Longstreet. —Able Springer es mi efecto secundario. No puede heredar el título, por supuesto, por lo que fue necesaria su ayuda.

	Ayuda. Quizás Longstreet había sido más diplomático que político. 

	—Supongo que eso explica la presunción de su esposa.

	Longstreet hizo un gesto hacia la jarra, un recipiente de cerámica que Darius podía levantar fácilmente, aunque sospechaba que su anfitrión no podía. 

	—Portia es una gestión de equipaje —dijo su señoría mientras Darius refrescó sus bebidas. —Quizás un niño la calmará.

	—No lo creo. —¿Y qué tenía Longstreet que invitaba a tanta honestidad? —Las mujeres así están destinadas a tener problemas y no dejan de gustarles.

	—Hablas por experiencia, pero poco puedo hacer por ella. Ella es la esposa de Able.

	—Puedes mantenerla alejada de Vivian.

	Longstreet lo miró fijamente, y Darius se dio cuenta de que era la primera mención abierta entre ellos de cualquier interés que Darius pudiera tener en el bienestar de Vivian.

	—Puedo enviar a Vivian de regreso a la ciudad —sugirió Longstreet después de un momento. —Preferiría tenerla acostada donde haya médicos disponibles. No quiero confiar la llegada del heredero de Longstreet a una partera rural.

	—No es mi lugar para comentar —dijo Darius, aunque la idea de que Vivian pudiera tener a nadie excepto Portia para atenderla era intolerable. —Su hermana también está en Londres, y si una dama no puede tener el consuelo del apoyo de su madre en ese momento, entonces su hermana podría ser la mejor opción.

	Darius resistió aún más el escrutinio de los ojos marrones descoloridos que probablemente no perdieron nada. 

	—¿Supongo que no vas de camino a la ciudad?

	Él lo estaba... ahora. Darius se levantó, sintiendo el calor del verano, el vino y el tiempo dedicado a la conversación había cansado a su anfitrión. 

	—De hecho, lo estaré pronto.

	Longstreet se levantó de la silla, una maniobra que Darius observó con cierta preocupación. William estaba disminuyendo aún más la velocidad, tenía que hacer una pausa para mantener el equilibrio con frecuencia y lucía aún más delgado que hacia unas semanas.

	Aceptó el bastón que Darius le entregó y dirigió una mirada a su invitado que Darius no podía leer. 

	—¿Te despedirás de Vivian?

	—Lord Longstreet ..."

	—Ahora no es el momento de volverse remilgado —dijo su señoría enérgicamente. —Si Vivian pensara que te dejaría escabullirte sin despedirte como es debido, me ensartaría donde estoy. Debería estar de regreso ahora, aunque ella y la mujer Belmont se han vuelto unidas como ladrones.

	—Ambas enfrentan una maternidad inminente por primera vez.

	—Mientras me enfrento a la muerte —dijo Longstreet, "y tú te enfrentas, ¿exactamente a qué?

	Excelente pregunta.

	—Me han llamado a la finca de mi hermano en Surrey —dijo Darius, —y tengo mi propio lugar para revisar, a medida que se acerca la cosecha. Además, mi hermana menor está en la ciudad con Lady Warne, y probablemente debería hacerle una reverencia.

	—Estarás ocupado, en lugar de preocuparte por Vivian —observó Longstreet. —Mantenerse ocupado ayuda. Mantenerse borracho definitivamente no lo hace.

	—Uno percibe eso.

	—Entonces eres un chico más brillante que yo. Muriel tuvo que poner su pie delicado conmigo. Ah, Vivian —La mirada de Longstreet viajó hasta donde su esposa apareció por la esquina de la casa. —Llegas a tiempo de pasear con el Sr. Lindsey antes de que se marche hacia el sur. No te quedes mucho tiempo al sol, querida. Deja a uno bastante fatigado. Lindsey, buen viaje.

	Darius tomó la mano del hombre mayor y sintió una gran tristeza por no volver a ver a William Longstreet. Nada más que bueno había resultado de la asociación de Darius con el hombre, y eso sorprendió tanto como lo conmovió como lo confundió.

	—¿Escucharás a Vivian cuando te ordene descansar y comer y demás?

	—Silencio, muchacho —William acercó a Darius y colocó ambas manos alrededor de la de Darius. —Le darás ideas a la mujer, y ella es lo suficientemente experta en quejarse y mimar. ¿La cuidarás por mí? Tendré tu palabra en esto, si te burlas de un anciano.

	—Tienes mi palabra, Vivian y el niño —Darius asintió y tragó, y luego, con Vivian mirando a plena luz del día, abrazó a Lord Longstreet con cuidado. El hombre era todo huesos, su olor a ron de laurel y alcanfor, pero abrazó a Darius con una fuerza sorprendente.

	—Vivian, invita al señor Lindsey, ¿quieres? Estoy a favor de tumbarme un poco, y luego tal vez me envíes a Able. La correspondencia se está acumulando.

	—Por supuesto, William —Vivian lo vio regresar a la casa, con preocupación en su mirada. —¿Qué fue eso? —Dirigió la pregunta a Darius, que también estaba observando la retirada de Lord Longstreet.

	—Se está muriendo, Vivvie —Darius lo dijo en voz baja pero no pudo evitar la tristeza en su tono. —No va a durar mucho más.

	Ella deslizó su brazo por el de él. 

	—A menudo habla de cuándo se haya ido, de lo que debo decirle al hijo sobre él, y demás, como si la muerte llegara cada dos semanas. Me molesta, pero creo que simplemente intenta que me acostumbre a la idea. ¿De qué estaban susurrando ustedes dos?

	—Nada importante —Darius le dio unas palmaditas en la mano y la condujo hacia un sendero sombreado. —¿Te sientes bien?

	—Me siento como un hipopótamo fuera del agua —dijo Vivian, y que confiarle esto fue tan fácil fue un placer para Darius, incluso cuando deseaba poder cargar con todos los sentimientos torpes e hipopótamos sobre sus propios hombros en lugar de dejar a Vivian para soportarlos solo.

	El amor volvía loco a un hombre, incluso a un hombre que sólo intentaba ser un buen amigo.

	—Ángela dice que se pone así, así que no puedes esperar para liberarte de tu carga, y luego te das cuenta de que vas a estar libre de tu carga, y después de nueve largos meses, quieres un poco más de tiempo para acostumbrarte a la idea.

	—Si ella dice eso después de cuatro hijos, probablemente sea cierto.

	Caminaron en silencio hasta que Darius habló de nuevo. 

	—Voy a tener que partir pronto hacia Surrey, pero dejo mi dirección con los Belmont, y también te la dejo a tí.

	—¿Y entonces?

	—Y luego habrá un bautizo al que asistir, si Dios quiere.

	—O un funeral —dijo Vivian en voz baja. Ella se volvió hacia él y él la rodeó con los brazos.

	—Está listo para irse, Vivvie. No queremos dejarlo ir, pero está listo.

	Ella asintió contra su pecho. 

	—Lo está, pero ¿por qué ahora?

	Darius no respondió, solo le acarició la espalda y la dejó llorar un poco y esperó que ninguna de las lágrimas fuera porque se estaban separando. De nuevo. Cuando ella estuvo más compuesta, reanudó su caminata, manteniendo su brazo alrededor de sus hombros.

	—William cree que estará más seguro al dar a luz en la ciudad, donde hay médicos a mano.

	—Estoy de acuerdo. Y Angela está ahí. Ella me atenderá.

	—Eso es bueno, entonces —Darius se dio cuenta de que pronto estarían a la vista de los establos, y en lugar de soltarse, la llevó a un banco debajo de un roble antiguo. —No puedo escribirte y no puedo visitar mucho una vez que esté en la ciudad, pero sepa que estaré pensando en usted y orando por su seguridad.

	Ella asintió con la cabeza, mirando hacia abajo, donde su mano estaba en la de él contra su muslo.

	—Hemos tenido un verano extraño —observó. —Convertirnos en amigos.

	—Es lo que puedo ofrecerles ahora —dijo, preguntándose por sus propias palabras. Eran verdad, por lo que cargó hacia más verdad. —He disfrutado este verano. Eres una buena compañía, Vivvie Longstreet, y una buena esposa para tu marido.

	—Abrázame.

	Ella se lanzó contra él, dándole pocas opciones, pero él estaba más que dispuesto a complacerla. Amaba la madurez de su forma, la sutil luminosidad de su piel, el secreto maternal que acechaba en todas sus sonrisas. Verla ahí en Longchamps había sido un privilegio inimaginable.

	—Vamos a superar esto, ¿no es así, señor Lindsey? —Ella le ofreció una de esas sonrisas ahora, un poco triste, un poco dolorida, pero genuina.

	—Sí, mi lady —La besó en la mejilla y la hizo ponerse de pie. —Pasaremos por esto también.

	Cuando ella le hizo señas para que se dirigiera al bloque de montaje, Vivian era la imagen de la gracia serena. Ella le dio una palmadita de despedida a su caballo y le tomó la mano por última vez.

	—Leah ha disfrutado de tus cartas —dijo Darius en voz baja, consciente de los mozos. Vivian arqueó las cejas y Darius vio que ella había entendido su punto.

	—Y yo disfruto las de ella —dijo Vivian, su sonrisa para nada maternal. —Buen viaje, señor Lindsey, y saludos a su hermana".

	Tocó el ala de su sombrero con su fusta y empujó a Skunk a un galope, sabiendo que si se demoraba un momento más, estaría fuera del caballo, abrazando a la esposa de William, incapaz de dejarla ir.

	 

	 


 

	Dieciséis

	—Es un obsequio tardío —Angela dejó el paquetito sobre la mesa junto al sofá de Vivian. —De William, que se ve positivamente radiante estos días.

	Vivian sonrió al bulto en sus brazos. 

	—Un hombre de su edad debería verse radiante cuando tiene un hijo recién nacido. ¿Sostendrás al bebé? 

	—Ven aquí, pequeño barón. —Ángela tomó al niño en brazos. —Te juro que ya está sonriendo, Viv, y está creciendo como una mala hierba.

	—Tengo las partes doloridas para demostrarlo —Vivian frunció el ceño brevemente, solo para encontrar a su hermana mirándola con una intensidad pragmática.

	—¿Ha disminuido el sangrado?

	—Se ha detenido —informó Vivian, acostumbrada al discurso directo de Angela sobre las funciones femeninas. —Y estoy comiendo mis pasteles de carne y riñones, y bebiendo una gran cantidad de té de manzanilla —Arrancó el envoltorio del paquete y encontró dos libros, pequeños volúmenes delgados en la mano de Muriel Longstreet.

	Angela se movió para sentarse en el sofá junto a su hermana. 

	—Dijo que eran de los confinamientos de Muriel y sus años de maternidad temprana.

	—Oh, Angela... —Vivian trazó la encuadernación de cuero y miró una página al azar. —William los atesora, y yo no puedo...

	Angela se encontró con la mirada de su hermana y sonrió con simpatía.

	—Puedes — dijo. —Nuestra mamá no está aquí para ofrecer su apoyo, pero William puede darte todo esto de una mujer que se tomó muy en serio tus intereses. Todavía está en la sala de desayunos, si estás pensando en agradecerle.

	—Tomaré al bebé y le daré a mi esposo un regaño que no olvidará pronto.

	Angela se mordió el labio inferior. 

	—En su lugar, podría considerar agradecerle. William quiere que usted y este niño sean felices, y él no puede detener lo que viene más de lo que tu puedes.

	—Él puede luchar —Vivian dejó los libros a un lado y se puso un par de mulas de casa. —Al menos puede fingir que tener este hijo le da una razón para vivir, no una excusa para morir —Se detuvo y miró hacia otro lado, solo para encontrar a Angela pasándole el pañuelo de su corpiño.

	—Es así —dijo Angela con simpatía. —Crees que el niño ha nacido sano y salvo, y todo estará bien, y así será, pero nada es igual, y para eso hay que acostumbrarse.

	—Estoy bien —Vivian se secó los ojos y luego le devolvió el pañuelo. —¿Cómo te las arreglas como si tuvieras cinco manos, Ángela? Ya habría dejado caer al bebé.

	—No, no lo harías —dijo Ángela con peculiar gravedad. —Eres su madre, y eso significa que, en algún nivel, nunca lo dejarás ir. Ahora, deja que William meza a su hijo, y luego debo volver con mi propia prole.

	—Es bueno de ti seguir vigilándome —Vivian se inclinó para besar la mejilla de su hermana y aceptó al bebé de manos de Angela.

	—Eso me recuerda: ¿Ainsworthy se mantiene a distancia o presume de ver cómo estás también?

	Vivian levantó la vista del bebé. 

	—Presume. Estuvo aquí menos de una semana después del nacimiento del barón, quejándose de mí con respecto a mi futuro, como si mi esposo no estuviera vivo y respirando bajo el mismo techo que mi hijo.

	Los rasgos normalmente serenos de Angela se arrugaron con disgusto. 

	—Thurgood Ainsworthy es una serpiente. Otro beneficio de estar casado con un editor es que Jared no se anda con rodeos, y probablemente me enamoré de mi esposo el día que le prohibió a Ainsworthy visitarme.

	Vivian se estremeció un poco y abrazó a la niña con más fuerza, porque Ainsworthy la había estado mirando últimamente con un aire propietario demasiado satisfecho y, sin embargo, no le había mostrado al bebé la menor consideración.

	Angela volvió a meterse el pañuelo en el corpiño. 

	—No más hablar de esa miserable comadreja. Deje que su esposo y su hijo disfruten un poco de la compañía del otro.

	Vivian acompañó a su hermana escaleras abajo, la vio en su camino y encontró a William leyendo su periódico en el salón del desayuno.

	—Buenos días, William —Ella lo besó en la mejilla y tomó asiento antes de que él pudiera levantarse y sostener su silla. —He traído un visitante.

	William dejó su papel a un lado. 

	—¿Cómo está el muchacho esta mañana?

	—En buenos espíritus. —Vivian movió al bebé para que William pudiera verle la cara. —¿Te gustaría abrazarlo?

	—Ven aquí chico. —William extendió los brazos. —Te horrorizará lo que ha hecho nuestro regente con tu primogenitura últimamente. Tomó al niño en sus brazos, y al ver al anciano y al nuevo bebé, Vivian sintió una punzada de emoción tan fuerte que las lágrimas volvieron a brotar. William le había dado ese niño y William la dejaba con este niño.

	William levantó la vista del bebé. 

	—¿Te estás volviendo sentimental, Vivian?

	—Muy —Buscó la tetera, la rejilla para tostar, cualquier cosa. —William, ¿cómo te sientes?

	Él la miró a los ojos y algo de su expresión alegre se deslizó. Le dio unas palmaditas en la mano. 

	—No debes tener miedo. Todo estará bien.

	—No estás bien —replicó ella, moviendo la mano para servir una taza de té. —Sonríes, me das unas palmaditas en los nudillos y te burlas del bebé, pero, William...

	—Lo sé, Vivian. Vimos morir a Muriel, tú y yo. ¿Crees que no sé que esto es difícil para ti?

	—No parece difícil para ti —dijo, sintiendo cierta exasperación. —Nunca había sido madre antes, William, y nunca esperé ser madre, no así, no sin...

	—Sin marido, un padre para tu hijo que lo críe contigo —finalizó William el sentimiento. —Debes confiar en mí, Vivian, para hacer lo que pueda por el chico y por ti. Apenas tiene un mes, pero lo amo. Me encanta que exista, y mi respeto por ti, por lo que hiciste por la sucesión de Longstreet, es mayor de lo que crees.

	Fue lo más cerca que había estado de decirle que la amaba, y las emociones de Vivian cambiaron al pánico. De parte de William, fue tan importante como una despedida.

	—Ahora —el tono de William se volvió enérgico —quítame a este gran muchacho fornido, porque se vuelve demasiado pesado para estos viejos brazos. ¿Estarás lista para el bautizo? 

	—Estaré. Angela también lo estará, aunque sigo diciendo que se verá peculiar no tener a Jared como padrino.

	—Jared comprende mi elección —dijo William, devolviéndole el niño, —y me atrevo a decir que tú también. Lindsey hará un buen trabajo, y por razones que el mundo no necesita conocer. Le he escrito, ya sabes.

	—¿Acerca de?

	—El hombre tiene un hijo, Vivian —William lo dijo en voz muy baja, a pesar de que estaban solos a puerta cerrada con solo ese hijo presente. —Merece saber que su confinamiento ha llegado a una feliz conclusión y merece saber que el niño y la madre están bien.

	—Este no es su hijo —dijo Vivian con la misma suavidad. —Legalmente, el hombre no es nada para el niño.

	William tomó su periódico. 

	—El punto de nuestra elaborada ficción, pero Darius Lindsey es una persona, Vivian, un hombre de carne y hueso, con sentimientos que probablemente ni siquiera se comprende a sí mismo. Supongo que otros lo han tratado como si no tuviera esos sentimientos, y no quiero faltarle el mismo respeto. Ahora, lleve a su señoría aquí y explíquele que debe comportarse en el bautizo, ya que el honor de la Casa de Longstreet descansa en sus manitas regordetas.

	William volvió su atención al periódico, silenciando a Vivian de más protestas.

	Abrazó al bebé más cerca. 

	—Mi agradecimiento por los diarios. Los cuidaré lo mejor posible.

	Dobló el papel para mirarla a ella y al niño. 

	—Sé que lo harás, y también de nuestro hijo, pero asegúrate de permitir que también te cuiden un poco, Vivian. —Volvió a su periodico con esa nota críptica. Vivian llevó al bebé a la guardería y se quedó allí con él, leyendo diarios escritos décadas antes por una mujer ahora muerta.

	Su apacible día se vio interrumpido por el anuncio de Dilquin de que el señor Ainsworthy estaba bebiendo té de nuevo en el salón familiar. Agradecida de que el bebé durmiera, Vivian aún tenía que presentarle a su ex padrastro a su hijo, se tomó su tiempo para arreglarse el cabello.

	—Vivian, querida niña —Ainsworthy tomó sus manos entre las suyas y las extendió ampliamente, por lo que no pudo esquivar el beso en su frente. —Querida, te ves positivamente enardecida. Estoy preocupado por ti.

	—Los recién nacidos despiertan a uno con frecuencia durante la noche —dijo Vivian. —Si su visita es corta, tendré tiempo para una siesta antes de que el bebé se despierte.

	—¿No sería más prudente emplear una nodriza, Vivian? —Ainsworthy se las ingenió para parecer preocupado. —Si nuestra querida reina pudiera hacerlo con sus quince descendientes, tú también podrías considerarlo.

	La barbilla de Vivian se elevó media pulgada. 

	—Él es mi hijo y el heredero de William, y yo no soy la Reina. No será necesaria una nodriza.

	—Quizás más tarde. —Ainsworthy se sentó y señaló el lugar junto a él en el sofá. —William no puede pensar en atarte a ese niño durante meses y meses.

	Vivian tomó una silla separada, lo suficientemente cerca para poder servir el té, lo suficientemente lejos para evitar las manos de Ainsworthy.

	—Supongo que estaré atada a ese niño por el resto de su vida —dijo Vivian, sirviéndose té, porque Ainsworthy se había servido antes de que ella llegara. —¿Cómo está tu familia?

	—Tu eres mi familia. Me hieres cuando sugieres lo contrario.

	—Estoy preguntando por Ariadne y su hijo. ¿Más té?

	—Solo una gota —Ainsworthy extendió su taza. —¿Le has advertido a esa hermana tuya que te unirás a mi casa cuando William se deshaga de esta espiral mortal?

	Vivian se levantó, con los puños cerrados, la fatiga, el dolor y la pura furia quemaron sus modales. —Ese tipo de conversación es inapropiada, insensible y desagradable.

	—¿Molesto? ¿Por ofrecerte socorro en tu dolor inminente? ¿Para extender los brazos del amor y el apoyo familiar en su hora de necesidad? Vivian, el parto ha puesto a prueba tu ingenio si crees que tengo algo que no sea lo mejor para ti en el fondo.

	El parto no había agotado su ingenio, sino que lo había agudizado. 

	—Te ruego que me dejes dudar de la pureza de tus motivaciones, Thurgood, cuando mi esposo aún vive y nuestra casa está celebrando el nacimiento del heredero de William. Si me disculpas, creo que iré a ver cómo está mi hijo y tal vez tomaré la siesta que crees que tanto necesito.

	Salió con un chasquido, cerrando la puerta suavemente sólo por ejercicio de voluntad. El descaro del hombre era espantoso y, sin embargo, Vivian no podía descartar a Thurgood Ainsworthy como un entrometido. Había planeado casar a Angela, y había planeado inducir a la madre de Vivian al matrimonio sagrado, a un costo sustancial para la novia y sus hijos.

	—Dilquin —Vivian mantuvo la voz baja, porque Thurgood sin duda estaba decidido a beber su té antes de irse. —Te asegurarás de que el hombre salga de esta casa, y no le permitirás volver a cruzar el umbral a menos que William esté conmigo.

	—Muy bien, mi lady —Dilquin no parecía perturbado en lo más mínimo por estas instrucciones, pero alzó las cejas cuando uno de los lacayos subió corriendo desde la parte trasera de la casa.

	—Mi lady, venga rápido. ¡Su señoría está en mal estado!

	 

	 

	—Está simplemente inconsciente —dijo Vivian, al ver subir y bajar el pecho de William. —Llévalo a la cama, pero por el amor de Dios, no dejes que Ainsworthy te vea. Envíe por el Dr. Garner y traiga papel y bolígrafo a la habitación de su señoría para que yo también pueda avisar a mi hermana.

	Sus órdenes se cumplieron rápidamente, pero el corazón de Vivian latía con fuerza en su pecho, porque no existía la mera inconsciencia para un hombre de la edad de William. Dilquin dirigió a los lacayos, quienes llevaron a William a su cama y luego expulsaron cortésmente a Ainsworthy del salón familiar antes de que llegara el médico.

	Cuando el doctor Garner estuvo presente, William estaba metido en la cama y consciente, pero estaba alarmantemente pálido y débil. Para el oído de Vivian, la voz de su marido también estaba alterada, su habla ligeramente arrastrada.

	El médico no habría captado eso, porque no había escuchado la voz de William día tras día durante los últimos cinco años, pero Vivian lo escuchó, y su malestar por la condición de William creció rápidamente.

	El doctor Garner la llevó a un lado, con una expresión comprensiva en los rasgos nórdicos envejecidos que se veían a la vez feroces y amables.

	—Una leve apoplejía sería mi suposición, mi lady —dijo. —Debe mantenerlo cómodo y calmado, aunque podría ocurrir otra convulsión en cualquier momento. Estará débil, posiblemente más débil de un lado que del otro, y podría tener problemas para recordar cosas o expresar sus pensamientos con palabras. Tiene suerte. Una apoplejía puede ser mucho más grave y dejar a uno sin la capacidad de hablar, moverse o incluso tragar.

	—Tiene suerte y puede recuperarse, ¿no?

	—Algunos lo hacen —dijo el médico, doblando las patillas de sus gafas y luego desplegándolos. —Cada caso es diferente. Algunos continúan y quedan como nuevos, algunos son víctimas de otras enfermedades, algunos sufren otra apoplejía en cuestión de días, incluso horas.

	Y, parecía estar diciendo Garner, la medicina no jugó ningún papel en la alteración de esos resultados.

	Vivian abrió los puños. —El heredero de William nació hace unas semanas. Su señoría tiene mucho por qué vivir, y haremos todo lo posible para mantenerlo con nosotros.

	—No recomendaría tal determinación —dijo el hombre, metiendo sus gafas en el bolsillo del chaleco. —Claramente, mi lady, usted es devota de su cónyuge, lo cual le da crédito, pero él es muy mayor y depender de otros para recibir toda la ayuda no es fácil para un hombre como Lord Longstreet. He sido su médico durante años y tuve que tener esta misma conversación con él cuando la difunta Lady Longstreet se puso tan enferma. Si Dios está llamando a William a casa, ¿quiénes somos para exigirle a William que ignore esa llamada para nuestro consuelo?

	—Cuando murió la esposa de William —Vivian tuvo que detenerse en esa palabra —Comprendí claramente esos sentimientos, doctor. Estaba más cerca de Muriel que de William en ese momento, por supuesto, pero ahora... 

	El doctor Garner le dio unas palmaditas en el brazo. 

	—Ahora mantenlo tan alegre y cómodo como puedas, y deja el resto en manos de Dios. Además, tiene un nuevo bebé y no se puede permitir que su propia salud se resienta porque está preocupada por Lord Longstreet. Físicamente, no sufre mucho más que el dolor de un anciano. Es más probable que su malestar sea causado por el daño a su dignidad.

	—Oh eso —La sonrisa de Vivian fue triste. —Nosotros Longstreets siempre estamos muy en nuestra dignidad.

	—A veces, la dignidad es todo lo que nos queda. ¿Me enviará a buscar si hay algún cambio en su estado?

	—Por supuesto — Vivian lo acompañó y sintió profundamente el silencio en la casa a raíz de los acontecimientos de la mañana. 

	Tenía que afrontar la muerte inminente de su marido, pero ¿cómo, exactamente, afrontaba uno semejante pérdida? Mentalmente le hizo la pregunta a su Hacedor, pero ninguna respuesta poderosa llovió desde las nubes hinchadas en el hermoso cielo de septiembre. Sin saber qué más hacer, Vivian fue a buscar a su hijo, hizo mover una mecedora a la habitación de William y llevó al bebé con ella para que pudiera sentarse junto a la cama de William y orar por su completa recuperación.

	 

	 

	Valentine Windham había aceptado acompañar a Darius al bautizo a cambio de la promesa de Darius de asistir al concierto inaugural de la temporada sinfónica. Darius había actualizado su guardarropa, adquirió un sonajero en forma de cetro para el bebé y ordenó que le enviaran flores a la nueva madre.

	Todo lo que quedaba era visitar a Lord William, como cortesía, el día antes del bautizo. Una simple visita social nunca había causado a un hombre adulto tanta inquietud o tanto vacilación sobre su atuendo.

	—Buenas tardes, señor —dijo el mayordomo, entregando el sombrero y el bastón de Darius a un lacayo. —¿El honorable señor Darius Lindsey?

	—Si. ¿Si llevarías mi tarjeta a Lord Longstreet?

	—Es probable que Lord Longstreet no esté en casa —El mayordomo frunció el ceño mientras conducía a Darius a la biblioteca. —¿Le hago saber a Lady Longstreet que está aquí?

	—No quiero molestarla —dijo Darius. Visitar a William era una cosa; visitar a Vivian apenas unas semanas después de haber dado a luz no era tan fácil de explicar.

	—¿Esta seguro?"

	—Estoy —Darius se tomó un minuto para mirar alrededor de la sala. El revestimiento de madera era oscuro, las paredes estaban decoradas en un verde bosque, el dorado se mantenía al mínimo. Una habitación cómoda y masculina con sillas bien acolchadas, probablemente el territorio preferido de William.

	—Si espera un momento, señor —El mayordomo se inclinó levemente. —Voy a recuperar tu sombrero y tu bastón.

	—Ciertamente —Darius asintió, para nada disgustado por tener unos minutos para estudiar ese pequeño pedazo del mundo de Vivian, y solo quizás, para escuchar el sonido de un bebé llorando en otra parte de la casa.

	Escuchó los tonos secos del mayordomo y una voz más suave, las palabras indistintas. Sin previo aviso, la puerta se abrió y Vivian se quedó allí, con expresión de sorpresa. 

	—¿Señor Lindsey?

	—Viv, mi lady —No se acercó a ella, pero quería hacerlo. Dios del cielo, quería. —Un placer verle —Un placer y un enorme alivio, también la respuesta a innumerables oraciones sinceras por el bienestar de la dama.

	—No sabía que vendrías a visitar—Dio unos pasos hacia la habitación, se detuvo y se volvió para cerrar la puerta. —Dilquin sugirió que a William le gustaría que leyera algo además de los diarios de Muriel, pero se olvidó de mencionar que teníamos una visita.

	Dios bendiga a Dilquin. 

	—Pensé que una visita el día antes del bautizo podría ser cortés. Supongo que William esta fuera de casa.

	—Él está... no disponible —Vivian apartó la mirada con expresión sombría. —¿Te gustaría algo de té?

	—El té suena bien —El agua de sentina sonaría bien, siempre que pudiera beberla en el salón de Vivian, en compañía de Vivian, aunque la situación de William no parecía nada buena. Darius se mantuvo firme mientras Vivian fue a hacer una señal a un lacayo. Sus ojos viajaron sobre ella tan discretamente como pudo, catalogando silenciosamente los cambios: su figura estaba una vez más en evidencia, pero más exuberante. La cintura de su vestido estaba levantada, aunque Darius podía decir que sus pechos estaban más llenos, sus caderas un poco más redondas, su trasero un poco más generoso.

	Verla hizo que se le secara la boca, era tan hermosa. Había una dulzura en ella, una madurez que hacía que lo que había sido bonito antes fuera hermoso ahora, a pesar de la fatiga que él podía ver en sus ojos, y en la forma en que se movió con un poco de cuidado hacia el sofá y tomó asiento.

	Ella levantó la mirada hacia él. 

	—¿Me acompañaras?

	No podía decir si se suponía que era Darius o el Sr. Lindsey hoy, pero aceptó la invitación y se sentó a su lado, inclinándose lo suficientemente cerca para sentir un poco de su aroma. 

	—¿El bebé está bien?

	La pregunta exacta para hacerle a una nueva madre y la respuesta que un nuevo padre necesitaba saber.

	Vivian sonrió ampliamente. 

	—Sano como un lechón. Es perfecto, Darius. Simplemente... perfecto, y cuando sonríe, es imposible creer que haya miseria o conflicto en cualquier parte de la creación de Dios.

	—Estás enamorada de tu propia descendencia —acusó Darius, devolviéndole la sonrisa. —Él te mantiene despierto por las noches, supongo.

	—Está creciendo —Vivian se pasó la mano por la falda y Darius se alegró de notar que con él no se sonrojaba. —Los niños en crecimiento necesitan sustento.

	—¿No estás usando una nodriza?"

	—Mi madre no lo apoyó, ni Angela tampoco, y los cuatro están prosperando. No quiero entregar a mi hijo a un extraño, no hasta que tenga que hacerlo.

	Nuestro hijo, Darius, la corrigió mentalmente, aunque no tenía razón. 

	—¿Qué significa eso?

	—'Los chicos van a manos de los hombres —citó, —aunque tengo algunos años antes de que eso suceda.

	Ella tenía esos años, mientras que Darius no los tenía, y sin embargo, él no se los guardaba, exactamente. 

	—Me alegro de que no esté usando una nodriza. Si la naturaleza sirve de guía, es una práctica peculiar en el mejor de los casos, pero ¿hay algo que no me estás diciendo, Vivvie?

	Se salvó de responder con la llegada del servicio de té, lo que le dio a Darius más oportunidad de estudiarla. Había una cualidad agitada en ella, en sus movimientos, alrededor de sus ojos y boca. Había visto a Vivian de muchos estados de ánimo, desde insegura hasta enojada y apasionada, pero siempre había tenido una cualidad de dominio propio.

	Ella le pasó su té, preparado con crema y azúcar, y Darius observó mientras ella se servía el suyo.

	—Estás cansada, Vivvie —dijo, —y tal vez un poco deshilachada por el nacimiento y el parto. ¿Estuvo muy mal?

	—¿Mal? —Dejó la tetera, pero mantuvo los dedos envueltos alrededor del asa, como si una pequeña olla de porcelana pudiera estabilizarla.

	—Pensé en ti —Dejó su taza de té a un lado y vio que su mano se extendía hacia adelante para frotar un círculo lento en su hombro. Parecía querer abrazarlo, querer consuelo. —Pensaba en ti constantemente. El parto es legendariamente incómodo. Que sufriste... desearía que fuera de otra manera .

	¿Era él el único hombre en toda la creación que hubiera tenido un hijo para evitarle a la madre sus dolores de parto?

	—Tengo un hijo sano —Hablaba como si recitara de un cuaderno. —William tiene su heredero y valió la pena. Ángela dijo que la primera le tomó el doble de tiempo que el pequeño Will.

	—¿Lo has llamado William? El buen nombre inglés por excelencia. Me gusta.

	—Wilhelm, en realidad —Ella le dirigió una leve sonrisa. ¿Se había preguntado qué pensaría él del nombre? —Wilhelm Fordham Longstreet, en honor a la abuela de William, Wilhelmina, que vino con la corte alemana de George.

	La sonrisa de Darius se desvaneció, aunque no soltó la mano, porque Vivian no estaba protestando por el contacto. 

	—Segundo nombre interesante. ¿Tu idea?

	—De William —Vivian lo miró perpleja por encima del hombro. —Él eligió los nombres y me gustan. El mayor de tu hermano se llama Ford, ¿no es así?

	—Fordham. Después de su tío, Darius Fordham Lindsey..

	—Oh.

	Parecía tan completamente desconcertada que Darius dejó a un lado la ardiente necesidad de conocer al hijo de Vivian, su hijo también, en cierto sentido, y buscó algo, cualquier cosa, para mantener en alto el volante conversacional. 

	—¿Ya contrató a una enfermera?

	—Le estoy pidiendo prestada uno a Angela —dijo Vivian, pareciendo aliviada por el cambio de tema. —Ella está aquí solo durante las horas del día, y un bebé necesita cuidados las 24 horas del día.

	—Vivvie, sé cómo funciona esto, porque he pasado por eso antes. Quieres ser una buena madre, y sé que lo eres, pero eso significa que eres reacia a dejar que nadie, salvo quizás tu hermana, se ocupe del niño. Debido a que no está usando una nodriza, debe estar despierto toda la noche con él, y luego está tratando de administrar la casa de William durante el día también. Así es como las mujeres acaban con un agotamiento nervioso.

	—Sabes demasiado —Vivian se inclinó hacia adelante, pero no se apartó de su mano, por lo que continuó frotando su espalda. —Angela me regaña de manera similar.

	—Ella no está regañando. Ella está tratando de cuidarte.

	Vivian le frunció el ceño por encima del hombro. 

	—No deberías estar haciendo eso —Ahora dirigió una mirada a su mano que descansaba sobre su hombro.

	—Voy a negociar contigo. Duermes la siesta al menos por la tarde cuando el niño duerme, y dejaré de aturdirte —Aunque, por supuesto, no tenía nada con qué negociar y no estaría en las instalaciones para mojarla, ni frotarle la espalda ni abrazarla ni nada.

	La corriente de desolación común a todos sus tratos se amplió, amenazando con engullir incluso su alegría de estar con ella.

	Hasta que Vivian soltó un suspiro, un suspiro cansado para los oídos de Darius. 

	—Yo podría. De hecho, podría irme a dormir ahora mismo.

	—¿El bebé está dormido?

	—Yo espero que sí. ¿Dices que la madre de John pasó por esto?

	—Prácticamente tuve que trasladar su cama a la guardería. En realidad, nunca se recuperó del parto y estaba aterrorizada de que el niño no prosperara.

	Vivian asintió. 

	—Puedo entender estar aterrorizada.

	—Por el amor de Dios, Vivian, dijiste que el bebé está sano y en crecimiento, que el parto fue sencillo y tienes al menos una enfermera diurna —Darius se sentó hacia adelante para deslizar su brazo alrededor de su cintura. —Eres una buena madre, apostaría mi vida por eso, y todo lo que necesitas es un poco más de descanso.

	—Lo hago —Dejó que su cabeza descansara en su hombro, y Darius se regocijó en ofrecerle incluso ese consuelo pasajero. 

	William debería estar haciendo esto por ella, devolviéndole el ánimo, asegurándole su competencia, pero probablemente estaba demasiado involucrado con la apertura de la sesión parlamentaria de otoño, o tal vez demasiado digno.

	—¿Te veré mañana? —Preguntó Darius.

	—Por supuesto, aunque dudo que William asista.

	—¿No asistir al bautizo de su heredero? —Darius se movió para considerar a Vivian más de cerca. La tensión subyacente a su fatiga era obra de William, Darius apostaría su caballo por ella. —¿No se encuentra bien, entonces?

	Vivian asintió con la cabeza, por lo que Darius esperó, esperando que ella diera más detalles.

	—Indispuesto —fue todo lo que dijo. —Cogió un resfriado este invierno en Longchamps y luchó para deshacerse de él durante la mayor parte de la primavera. Ha perdido terreno, Darius, y últimamente está muy débil.

	—Tenía miedo de que se rindiera cuando llegara el niño. Parece que ese es el caso —La ironía de todo eso, que Darius debería haber pasado años deseando que su propio padre cayera en el suelo, y ahora lamentar el inminente fallecimiento de William Longstreet, no se le escapó.

	—¿Rendirse? —Vivian levantó la mejilla de su hombro para mirarlo. —Podría simplemente... no estoy lista para que me deje sola con este bebé para criar, una enorme propiedad que cuidar, varias otras propiedades. El título es antiguo, Darius, y las propiedades son muchas y complicadas, y además, William tenía inversiones, y no conozco a su hombre de negocios, y los abogados son casi tan viejos como William. Apenas sé cómo seguir ahora, tal como están las cosas, y si William muere... 

	—Cuando él muera —Darius le acarició el pelo, odiando la ansiedad que la dominaba con tanta fuerza —habrá hecho una provisión generosa para ti en su testamento.

	—¿Te dijo esto?

	—No lo ha discutido conmigo, no, pero el hombre no iba a incitarte a darle un heredero y luego ignorar la magnitud de tu sacrificio, Vivian.

	—¿Sacrificio? —Ella resopló y se puso a caminar. —Debería preguntarle, lo sé, y él me lo diría, pero parece tan... insensible, como algo que Portia haría.

	—¿Portia Springer? —Darius también se levantó. —No alguien cuya compañía buscaría. Ven aquí, Vivian, y déjame abrazarte un momento, y luego me pondré en camino. No me conviene estar encerrado contigo aquí por más de unos minutos, y en cualquier caso tienes que dormir una siesta.

	¿Y no sonaba simplemente como el alma de la sabiduría paternal, cuando lo que quería era hacer guardia en la puerta de su dormitorio, asegurándose de que no la molestaran hasta que se pusiera al día con su descanso?

	La abrazó, de la forma en que había abrazado a la madre de John cuando estaba tan cansada, agotada y desconcertada como una nueva madre. De la forma en que hubiera deseado que alguien lo hubiera abrazado en más de una ocasión.

	—Te deseo un buen día, entonces —murmuró Vivian, aunque permaneció callada contra él. Su forma era diferente a la del verano. Para Darius, era maravillosa de una manera completamente nueva. Seguia siendo Vivvie, pero aún mejor, aún más asequible y digna de ser apreciada.

	—Acompáñame a la puerta, Vivvie —dijo Darius, dejando caer los brazos. —Entonces sube las escaleras y toma una maldita siesta. Te sentirás muchísimo mejor y la enfermera te llamará si Will se pone nervioso.

	Will, su hijo, llamado Wilhelm Fordham. Decente de Lord Longstreet para hacer eso, más que decente.

	Vivian hizo una pausa antes de que salieran de la biblioteca. 

	—Me alegro de que hayas venido. Más feliz de lo que crees. Si el bebé no se hubiera quedado dormido... 

	—Te veré mañana —le aseguró Darius. Él también la vería esa noche en sus sueños, por supuesto. —Descansarás ahora. Prométeme.

	—Lo prometo —Vivian trató de sonreír, pero fue un esfuerzo tímido.

	Darius besó su mejilla, solo su mejilla. 

	—Descansa tanto como puedas entre entonces y ahora.

	Ella se inclinó, su frente en su pecho como si estuviera extrayendo fuerzas, luego se enderezó y tomó su brazo ofrecido. Dilquin los recibió en la puerta y le entregó a Darius su bastón y su sombrero.

	Darius miró al hombre mayor. 

	—Le estoy diciendo a su mayordomo que prometió tomar una siesta. Confiaré en su discreción para que cumpla su palabra.

	—El ama de llaves y la niñera de la señora Ventnor me ayudarán en esta causa, señor —se ofreció el mayordomo. —Su señoría se verá de color rosa mañana cuando lleve al barón por primera vez.

	El barón. El hijo de Darius ya tenía un título de cortesía e iba a sentarse en los Lores algún día. Asombró la mente de un simple señor, lo hizo, pero Darius se encontró sonriendo mientras caminaba de regreso a sus habitaciones.

	Ahora podía permitirse algo mejor. La muerte de Wilton no hacía un mes había liberado algunos fondos en fideicomiso, y Averett Hill estaba obteniendo ganancias constantes. Además, todas las joyas que le habían dado a Darius, que había ganado, eran de buena calidad y se habían vendido para que los fondos pudieran invertirse junto con la última entrega que William le había proporcionado. Con todo, Darius estaba bien encaminado hacia una próspera salud financiera.

	De modo que consideró adónde debería moverse un hombre, si quería un alojamiento adecuado para la visita ocasional de su único... ahijado.

	 

	 


 

	Diecisiete

	—Estás tan nervioso como un novio —dijo Valentine Windham. —Quédate quieto, o te verás tan caído como uno".

	—Los hombres no se caen —replicó Darius, pero levantó la barbilla para que Val pudiera atar el nudo en la corbata de Darius. —Nada elaborado, por favor. Esta es una ocasión sobria.

	—No eres del tipo que lo demuestra cuando te preocupas —Val terminó con el nudo, luego pasó a reposicionar el boutonniere que adornaba la solapa de Darius. —¿Qué te tiene tan nervioso?

	Darius permaneció en silencio hasta que Val dio un paso atrás.

	—Esto sonará... peculiar, pero me siento como si yo fuera el bautizado —Darius se miró en el espejo y encontró a un tipo sobrio y razonablemente guapo que le devolvía la mirada. Si Valentine pensaba que ese tipo era tonto, que así fuera. —Esto es lo primero que he hecho para participar en los rituales adecuados de la sociedad educada durante muchos años. Tal vez desde que era un muchacho retorciéndose en la iglesia. A mí me importa.

	Tomaron su carruaje de viaje, el único medio de transporte que Darius poseía con pretensiones de elegancia, y todo el camino hasta St. George's, Darius reflexionó sobre los placeres de una vida en la que era libre de actuar sobre las cosas que le importaban.

	Esta mañana importaba mucho.

	Volvería a ver a Vivian.

	Y conocería a su ahijado.

	Su único hijo.

	Su hijo y el de Vivian.

	Un sentimiento similar a la ansiedad brotó, pero Darius lo consideró mientras se acercaban a la iglesia. Al examinarlo, la preocupación era solo una parte del sentimiento. El día era bonito, el aire fresco, el sol cálido. No era un día demasiado frío para que su hijo saliera saludando a la sociedad. Vio a Vivian sosteniendo al bebé en la puerta de la iglesia, su hermana y probablemente el esposo de su hermana junto a su codo. Cuando Vivian le sonrió, abrazando a su hijo, Darius le puso un nombre a lo que estaba experimentando.

	Alegría.

	Alegría simple, sin complicaciones, estar ahí este día, celebrando este evento, particularmente con esta mujer.

	Y más que alegría, amor.

	Amaba a Vivian, amaba su coraje e integridad, su humor y pasión, y la amaba aún más porque ella aportaría esas cualidades para ser la madre de su hijo. Amaba al niño, sin verlo, amaba la bondad inherente a toda nueva vida, la esperanza y el potencial.

	Amaba su propia vida, reflexionó con cierto asombro mientras se abría paso entre la multitud reunida en anticipación del servicio. Hubo arrepentimientos, por supuesto, muchos y considerables, pero en ese momento, la gratitud superó con creces las tristezas.

	—Lady Longstreet —Allí, frente a la mitad de los títulos de Londres, se inclinó y la besó en la mejilla. Ella le sonrió, porque tal comportamiento estaba permitido en esta ocasión tan especial.

	—Señor. Lindsey —respondió Vivian, y aunque todavía se veía fatigada, también se veía feliz. —¿Puedo hacer las presentaciones? —Hizo lo lindo por su hermana y el Sr. Ventnor. Darius saludó a la hermana, una versión más matrona de Vivian, y en cuanto al cuñado, Ventnor era un hombre guapo, apuesto y de cabello oscuro en su mejor momento, solo un par de pulgadas más bajo que Darius. Sus ojos eran astutos, pero sus modales eran bastante amistosos.

	—¿Y me presentarás al joven en tus brazos?

	Vivian miró al bebé y luego a Darius, su expresión llena de emociones cambió demasiado rápido para que él pudiera leer.

	—Lo haré mejor que eso —dijo, recogiendo las mantas de recepción del niño. —Él es un pequeño cerdo, en la estimación de Dilquin, así que puedes aliviarme de la carga de su peso. Darius Lindsey, permítame presentarle al barón Longchamps, al maestro Wilhelm Fordham Zacharias Josef Longstreet. —Le pasó el niño a Darius, quien recibió la pequeña carga con tanto cuidado como lo haría con el regalo más preciado.

	Darius parpadeó hacia el niño, que gorgoteaba feliz en sus brazos. Acomodó las mantas alrededor de esa carita de querubín y resistió con fuerza el impulso de abrazar al bebé en un abrazo aplastante. Cuando miró hacia arriba, vio a Val Windham sonriéndole desde el otro lado de la terraza delantera de la iglesia, y la vista era reconfortante.

	—Saludos —se dirigió Darius al bebé. Bienvenido a la vida. Soy tu padre y el hombre más afortunado y bendecido del mundo. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo. —Parece estar de buen humor hoy, mi lord.

	El bebé atrapó la nariz de Darius con un pequeño guante, y mientras los otros adultos balbuceaban sobre Dios sabía qué, Darius se quedó allí, enamorándose y amándolo.

	Lo cual, ante tal multitud, no serviría.

	—Es fuerte —dijo Darius mientras Vivian se acercaba y le quitaba la mano al bebé.

	—Es una pequeña bestia —asintió la señora Ventnor. —Viv lo mima terriblemente, pero si no vamos a pasar el día en estos escalones, será mejor que pongamos al barón en su traje de bautizo".

	—Estaremos pronto —prometió Ventnor. —Cuidado con no irritar al chico, ya que será un día muy largo para él.

	La Sra. Ventnor le quitó el bebé a Darius, y él hizo todo lo que pudo para no apartarla y abrazar al niño contra su pecho. 

	—Ven, Viv —dijo la Sra. Ventnor —Le explicaremos al invitado de honor que no debe arrojar sus relatos sobre el hermoso atuendo del Sr. Lindsey.

	Las mujeres se marcharon, mientras Darius se preguntaba cuánto de ser padre de Wilhelm Fordham iba a consistir en separaciones: del niño, de su madre, de los sueños y otras posibilidades.

	Para el servicio, Will era un pequeño santo, se iba a dormir en los brazos de su padre, la confianza en algo así fue suficiente para enamorar a Darius con su dulzura y gravedad. La Sra. Ventnor tuvo que empujar a Darius para que dijera sus pequeñas partes, tan fascinado estaba por el bebé que sostenía. Vivvie tenía razón; el niño era perfecto.

	Perfecto, saludable, adorable y dormido.

	Y tan pequeño. Cuando terminó, la Sra. Ventnor se excusó para buscar a su esposo y hermana, dejando a Darius, el afortunado, afortunado Darius, con el bebé en brazos.

	—Hace que un compañero se detenga —dijo Val Windham, mirando al niño. —Pensar que tú y yo fuimos alguna vez tan pequeños, tan vulnerables.

	—Asi de inocente — dijo Darius. —Así de precioso.

	—Todavía soy precioso —dijo Val, luciendo extrañamente sobrio. —Para Sus Gracias, mis hermanos, sus esposas e hijos, soy precioso para ellos y ellos lo son para mí.

	Este niño y su madre eran preciosos para Darius, y si Dios fuera misericordioso, Darius tendría la oportunidad de ser una presencia significativa, aunque menor, en la vida de su hijo también.

	Precioso. Él podría ser un poco valioso para otra persona, e incluso la idea fue suficiente para hacer que le doliera el pecho.

	—¿Señor Lindsey? —Angela Ventnor se acercó a él. —Nos vamos a organizar el desayuno para los más cercanos y queridos en nuestra casa. Si vieras a Viv y al barón de regreso a Longstreet House, Viv dijo que trataría de convencer al bebé de que duerma la siesta para poder pasar un poco de tiempo libre con amigos y familiares.

	—Estaría feliz de hacerlo —dijo Darius. —Lord Val, ¿nos acompañará?

	Val le dirigió una fugaz mirada de perplejidad, pero asintió. 

	—Tú mismo lo carga. Ha sido demasiado bueno durante demasiado tiempo y habrá consecuencias.

	—Viv trajo pañales extra para el barón —dijo Angela, acariciando la manta del bebé. —Ustedes dos, caballeros, deben acompañarla y poner a prueba sus apetitos. El señor Ventnor ha provisto suficientes provisiones para un ejército en campaña.

	—Siempre es culpa mía —Ventnor sonrió a su esposa, un hombre enamorado diez años después de pronunciar sus votos. —Ven, querida. Los bautizos abren el apetito.

	Esa casualidad doméstica y, sin embargo, escucharlo y saber que esas personas serían parte de la vida de Will fue reconfortante. Darius levantó la mirada del bebé en sus brazos para ver a Val mirándolo con una sonrisa curiosa.

	—No me sonrías, Windham. Ve a buscar a mi carruaje y yo recuperaré a Vivvie.

	—¿Vivvie? —La sonrisa se convirtió en una mueca, mientras que Darius hizo una mueca por su error.

	—Su señoría. Nos veremos contigo afuera.

	Val miró al bebé y volvió a mirar a Darius, como si buscara un parecido. Darius soportó el escrutinio, temiendo y esperando que Val pudiera ver algo.

	—Pensándolo bien, dame el barón —dijo Val. —Él y yo estaremos afuera, encantando a las damas. Esto no significa que deba estar adentro haciendo lo mismo.

	—Vamos —Darius dijo, separándose de su hijo, que debería entregar al niño al cuidado de Valentine lo hacía un poco menos difícil. 

	Vio a Vivian sentada en la parte trasera de la iglesia. Un hombre de mediana edad elegantemente vestido estaba agachado, susurrándole al oído, y la expresión de Vivian estaba cuidadosamente en blanco.

	¿Un compinche parlamentario de William, que la arengaba por la ausencia de su marido, tal vez? Pero no, Vivian lo manejaría fácilmente. Este tenía que ser su padrastro. Darius aceleró el paso.

	—¿Lady Longstreet? —Se insertó junto a su banco, haciendo que el hombre que la molestaba diera un paso atrás. —Si está lista para partir, el carruaje y su hijo están esperando.

	—No creo que nos hayan presentado —dijo el otro hombre. —Considero que el bienestar de mi hija es mi preocupación, por lo que todo lo que está en su ámbito me interesa.

	Vivian se levantó y manejó las presentaciones, pero Darius apenas escuchó sus palabras. Estaba pálida, más pálida de lo que había estado temprano en la mañana, y una máscara cubría sus rasgos que hablaba más de malestar que de fatiga.

	—Si nos disculpa, Sr. Ainsworthy —Darius colocó la mano de Vivian sobre su brazo. —Su señoría está ansiosa por llevar al barón a casa.

	—Vivian —Ainsworthy levantó la otra mano y se inclinó sobre ella, de modo que cada hombre tomó una de sus manos. —Esta vez tomarás en serio mis palabras.

	El tonto lo hizo sonar como un regaño, lo cual fue razón suficiente para que Darius lo detestara.

	—Thurgood. Mi agradecimiento por sus felicitaciones.

	Darius se la llevó, aunque podía sentir la mirada de Ainsworthy clavada en su espalda. 

	—Qué ejemplo tan desafortunado de padrastro —comentó Darius. —¿Siempre es dado a ese melodrama?

	Ella lo ignoró o no lo escuchó. La inquietud se deslizó a través del calor en el corazón de Darius, una nube emocional en una mañana soleada. Un hombre supersticioso habría dicho que alguien caminó sobre su tumba.

	Recogieron al bebé de Val, quien eligió subir con el cochero, y Darius colocó a la madre y al bebé en su vehículo. Supuso la benevolencia del día al sentarse junto a Vivian en el asiento que miraba hacia adelante.

	—Puedo llevarme al bebé, Vivvie, y puedes cerrar los ojos un poco.

	Paternal de él, pero la advertencia de William de cuidar a la madre y al niño sonó en los oídos de Darius. Los cuidaría, los amaría, y cuando el carruaje llegara a Longstreet House, de alguna manera encontraría la manera de despedirse de ellos también.

	—Darius... —Vivian volvió la cara hacia su hombro.

	No pensó. La rodeó con un brazo, el único consuelo que tenía para ofrecer. 

	—No llores, Vivvie. El día ha sido difícil, lo sé, pero te ayudaremos a levantarte... 

	Sacudía la cabeza de un lado a otro, y para Darius no parecía que estuviera sosteniendo al bebé, sino que lo apretaba contra su pecho. La alarma amenazó su compostura, pero mantuvo la voz firme. 

	—Vivvie, habla conmigo. Dime qué pasa.

	—Thurgood. Thurgood reconoció a su carruaje. Sabe que te visité el año pasado y dice que eres el padre de Will. Dice que sabe que eres el padre de Will y, Darius, usará ese conocimiento para quitarme este bebé.

	 

	 

	El parto fue doloroso, pero ese dolor fue productivo y trajo una nueva vida preciosa. El sufrimiento que envolvió a Vivian en ese cómodo coche de viaje no tenía propósito ni fin.

	Ella lloró mientras Darius la sostenía, y luego lloró porque él la sostenía, el niño metido entre ellos. Sus lágrimas eran por William, por Darius y por ella misma; la mayoría de ellas eran por ella.

	Darius le pasó un pañuelo, uno con su suave y exótico aroma. Dejó que se llevara al niño, quizás la última vez que abrazaría a su propio hijo, y trató de sentarse.

	—Puedo sostenerlos a los dos, Vivvie.

	Vivvie. Nadie la llamó así, solo en ese tono cariñoso, excepto Darius.

	—Lo siento. Normalmente no soy lacrimógena —Se disculparía mucho antes de salir del coche.

	—Estás exhausta, William se está muriendo y el reptil de un antiguo padrastro te ha trastornado. Háblame.

	Qué feroz sonaba. Esa fiereza la había atraído hacia él; eventualmente le permitiría odiarla. 

	—Entiendo algo ahora.

	Él esperó. Siempre fue paciente con ella.

	—Entiendo lo difícil que fue para ti apartarte de mí, mostrarme indiferencia y desdén porque era la única forma en que pudiste protegerme —Miró al bebé que dormía en el hueco del brazo de Darius. —Para proteger al niño.

	—Nuestro hijo —Habló en voz baja pero no casualmente.

	Vivian cerró los ojos e inhaló el aroma de Darius. El momento requería crueldad, no sentimiento, y ciertamente no sentimientos honestos como los que Darius acababa de decir.

	—Thurgood ha adquirido aspiraciones literarias. Él está escribiendo un cuento sobre la joven esposa de un anciano señor de la que se aprovechan su esposa y un libertino apuesto. Compartirá esta historia con cualquier número de editoriales y hojas de escándalos. Está considerando redactar una segunda versión, sobre una joven esposa rescatada por un noble y viejo par de un terrible destino, solo para engañar a su marido. Cuando se revela la verdad de su insensatez egoísta, toda la sociedad la condena, como debe ser.

	Esperaba que Darius retirara su brazo. En todo caso, su agarre se volvió más seguro. Esto sugirió que aún no había entendido su punto.

	—Darius, William me dijo anoche que su testamento está escrito de tal manera que con quien me case en los primeros tres meses después de la muerte de William se convertirá en el tutor de Wilhelm. Si no me caso en ese tiempo, Able se convierte en el tutor por defecto. William confía en que Able no me quitará al niño, pero creo que... —Se detuvo. Ese era Darius. —Me temo que William subestima el daño que Portia podría causar. Se hizo muy cercana a Thurgood durante su estancia en Londres.

	Transcurrió un momento de silencio mientras los caballos avanzaban. Vivian notó que habían disminuido la velocidad a un paso tranquilo, lo que indicaba que Darius había señalado al cochero en algún momento de su ataque de llanto.

	—Así que permitirás que Ainsworthy elija a tu próximo esposo, Vivian, ¿es eso?

	Ahora su tono transmitía la consideración indiferente de un hombre que había soportado muchas palizas, todas sin inmutarse, mientras a Vivian le dolía la garganta con más lágrimas. Las consecuencias que Ainsworthy traería sobre todos ellos si se casaba con Darius eran impensables y, sin embargo, Darius era el único hombre con el que podía imaginar compartir su vida.

	—Thurgood dice que será una pareja decente y, a menos que mi esposo me haga a un lado, es probable que comparta la casa con mi hijo. Si eso significa que veo al niño durante quince minutos antes del té todos los días, Darius, si eso significa que recibo cartas de él cuando está en la escuela... no abandonaré a mi hijo. No puedo.

	—Nuestro hijo. —Imbuyó las palabras con un toque más de acero. —Parece que te has convertido en una leona, Vivian.

	—Me he convertido en madre —Darius le había dado eso, y ahora ella debía rechazarle incluso las migajas del banquete paterno debido al padre de un niño.

	Más silencio. El carruaje dio otro giro, confirmando la sospecha de Vivian de que caminaban en círculo.

	—He sido una puta, Vivian —el escalofrío en la voz de Darius era ártico —y he aprendido cosas en mi oficio, así que, por favor, hazme caso: tu marido será la criatura de Thurgood por completo. Thurgood guardará las vocales del hombre, sus secretos, algo, y a través de este esposo tuyo, toda tu riqueza y toda tu felicidad descansarán en las manos de Thurgood.

	Darius hizo una pausa y la miró con lo que parecía lástima. 

	—Su esposo se resentirá por eso y será el hombre que engendrará a sus otros hijos. Cuente con eso. Se emparejará contigo porque es su derecho, y la única forma en que puede competir con la influencia de Thurgood bajo su propio techo. Así es como funciona el comercio sexual en manos de quienes comercian con tales cosas.

	—No debes…

	Continuó hablando con una precisión y gravedad que podrían haber sido amables, excepto por el significado de sus palabras. 

	—Estos hombres controlarán tu destino, que puede ser tu elección, pero también controlarán el bienestar de un niño inocente: su riqueza, su felicidad. Trajimos a ese niño al mundo y su bienestar es nuestra responsabilidad.

	Ah, Dios. Ella había regateado por eso. Había elegido a Darius Lindsey porque protegería a sus seres queridos, y ahora lo destruiría como ninguna de sus arpías podría hacerlo.

	—Darius, escúchame. Thurgood ya tiene ese control. Me vio salir de ese carruaje cuando salí de Surrey. Conoce a ese carruaje, puede describir los accesorios de bronce de las lámparas, y ahora sabe que el carruaje es tuyo. Si lo froto, nos arruinará a ti, a mí, a William y a la vida entera del niño. No puedo permitir eso.

	—Entonces, ¿lo que quieres es que me escape, un perro azotado por las amenazas de Thurgood? ¿Un hombre que abandona a las personas confiadas a su cuidado?

	No pudo hacer que su boca formara la palabra "sí", no cuando se le ocurrió como un trueno que Darius se había prostituido para mantener a John y la colección de desechos que formaban el personal en Averett Hill. No había nada, nada que Darius no hiciera para proteger a sus seres queridos.

	—Así será, Vivian: algún día, dentro de unos años, conseguirás avisarme de que podría ver al niño jugando en el parque con su institutriz. Después de acechar como un contrabandista esperando la señal del camión de auxilio, tendré unos minutos para observar al niño desde la distancia y su esposo se enterará. Tu no serás castigada directamente, sino el niño. ¿Por qué crees que mi padre me pegaba con tanto entusiasmo cada vez que mi madre bailaba con el hombre equivocado?

	Ella volvió la cara hacia su hombro, deseando poder salir corriendo del carruaje. La magnitud del sufrimiento que había soportado, la magnitud del sufrimiento que pronosticaba, era insondable. 

	—Entonces no debes acechar, y yo no debo hacer señales.

	Lanzó un suspiro. Ella supo, desde el primer mes juntos, el contorno exacto y el ritmo de sus suspiros. Ella esperaba y temía que su suspiro hubiera sido el comienzo de la capitulación, tal vez no total, la pérdida que se avecinaba debe ser lamentada, aunque era el comienzo de una consideración de rendición.

	¿Por qué solo sentía desesperación donde debería haber alivio? 

	—Puedes decirle al cochero que nos lleve a casa, Darius. Creo que hemos dicho todo lo que hay que decir al respecto —Todo lo que pudieron soportar decir.

	No dio señales de haberla escuchado. En cambio, estaba mirando al bebé, que había llorado con cierta angustia inducida por el sueño del bebé.

	—Silencio, niño. —Darius acunó al niño más cerca y pasó su nariz por la pequeña mejilla de Will. ¿Cuándo había entregado al bebé al abrazo de Darius? —Estás seguro. Estoy aquí.

	Un corazón podría romperse una y otra vez. Vivian lo había sabido, viendo a William extrañar a su amada esposa, día tras día, noche tras noche. Había adquirido una comprensión más profunda de eso desde que conoció a Darius, y hoy la angustia la presionó por todos lados.

	—Confiaste en mí, Vivian, como el hombre que podía mantener confidencias que afectarían la vida de un niño inocente —Él miró hacia ella, luego volvió a mirar al bebé, su expresión pensativa. —Confiaste en mí como tu paramour. Creo que confiaste en mí como tu amigo, espero que lo hayas hecho.

	¿De qué se trataba? 

	—Lo hice... lo hago.

	Otro silencio, mientras Vivian deseaba y deseaba y se decía a sí misma que debía dejar de desear de una vez por todas.

	—¿Te acuerdas de cierta noche? —Tragó y miró hacia otro lado, por la ventana hacia donde las hermosas calles de Mayfair se mostraban con ventaja en un día templado de otoño.

	Ella supo inmediatamente adónde habían ido sus pensamientos. 

	—Te di placer. Apenas lo permitiste.

	Asintió una vez. 

	—Esa noche, no pude permitirlo, porque no era digno de tal regalo. Mi vergüenza no tenía límites, me comía como una enfermedad. Como un bocado de mi orgullo, ¿y no es curioso cómo la vergüenza y el orgullo pueden llevarse tan bien? Fingiste que te estabas tomando libertades. Sabía mejor.

	Esto tenía algo que ver con llamarse a sí mismo prostituta y con una acusación al acecho de que Thurgood iba a respaldar a Vivian en el mismo papel, el mismo destino.

	—Continua.

	—No estabas en una aventura erótica casual, Vivian. Me estabas haciendo el amor. Estabas diciendo, en términos inequívocos, que no importa lo que pensara de mí mismo, me tendrías en mayor estima. Quería, quiero, ese respeto. Tu generosidad, tu terquedad, tu bondad han provocado todo tipo de cambios en mi vida, cambios duros, pero cambios para bien. Estoy decidido a ser digno de tu consideración, y por esta razón... 

	Cerró los ojos. Su garganta se movió. Vivian quería detener sus palabras y, sin embargo, él le dijo su verdad, una verdad que ella se regocijó al escuchar.

	—Por esa razón, no puedo abandonar ni al  niño ni a ti a la avaricia y perversidad de Thurgood. Confiaste en mí antes Vivian, en muchos aspectos, pero ¿no puedes confiar en mí como el padre de tu hijo? 

	 

	 

	Vivian estaba mirando su boca, probablemente maravillándose de las fantasías que un hombre adulto podía escupir cuando estaba desesperado y sostenía a su único hijo por lo que podría ser la última vez.

	—¿Qué me estás preguntando, Darius? Te confiaría mi vida y la de Will. Creo que William ha hecho exactamente eso, pero Thurgood es un depravado. Mi madre no podía verlo, pero él falsificó su firma en un poder notarial con tanta naturalidad como usted garabatearía sus lamentos en un desayuno veneciano.

	¿Y ese era el hombre al que Vivian se confiaría por el bien del niño?

	—He consultado a las mejores mentes legales de la ciudad, Vivian. No hay nada que Thurgood pueda hacer para afectar el reclamo de Will sobre el título. William publicó un aviso de nacimiento en todos los periódicos de la capital, firmó los anuncios de nacimiento con su propia mano, envió correspondencia personal a sus amigos y familiares alegres por el nacimiento de su hijo.

	—¿Cómo sabes esto?

	—Él también me escribió, redactando la carta como una solicitud para servir como el padrino del niño, basado en la amistad y el respeto ganado en todos nuestros variados tratos". Esas fueron las palabras de William: su honorable comportamiento en todos nuestros variados tratos. —Darius llevaba la carta con él a todas partes y la leía con frecuencia.

	—William dijo que no debía preocuparme. Ojalá me lo hubiera dicho.

	¿Habría aceptado tal carta? Argumentó en voz alta por permitir que Darius al menos visitara a su ahijado, si nada más.

	—William no quiere que este niño sea criado por un extraño elegido por Thurgood —No tenía derecho a añadir su propia protesta, aunque le mataba mantener las palabras detrás de los dientes.

	—Vamos en círculos, Darius. Angela y Jared se preguntarán si me has secuestrado.

	El pensamiento tuvo un atractivo fugaz. Darius golpeó el techo dos veces y los caballos se pusieron al trote. Colocó su brazo alrededor de los hombros de Vivian. 

	—¿Me permitirás ocuparme de Thurgood?

	Estuvo callada durante tanto tiempo que se preguntó si respondería. Su mirada estaba fija en el niño, quien, bendito sea, había dormido durante todo el viaje. 

	—Amas a ese niño, Darius Lindsey. Lo acabas de conocer hoy y lo amas.

	Amaba al niño y a la madre del niño. Los dos amores estaban enredados, reforzándose mutuamente e iluminando lugares oscuros en un alma que había vivido demasiado tiempo en las sombras. Decirle algo así con esas palabras sería injusto, también imprudente.

	—Traté de no hacerlo, Vivvie. Eras un techo nuevo. Will era marga fresca para todos mis pastos y seguridad para John. Encuentro que no soy tan resuelto en estos asuntos como debería ser.

	Una insinuación, la más mínima racha del amanecer de una sonrisa adornaba sus rasgos y luego se desvanecía. Habló lentamente, su mirada regresando al bebé. 

	—Tenemos algo de tiempo. William aún vive. Thurgood no hará nada mientras mi esposo esté vivo, y el Dr. Garner me aseguró que es muy posible que William se recupere por completo.

	No, no era La letra y el contenido de la carta del mes pasado de William transmitían una fuerza de voluntad menguante tanto como una salud menguante.

	—Solo podemos esperar —Eso de un hombre que consideraba la esperanza como el último monstruo en escapar de la caja de Pandora, al menos hasta hace poco.

	—No hay pistolas ni espadas, Darius. Thurgood no observará ninguna regla de conducta justa. Hará que te apuñalen por la espalda en algún callejón oscuro, y luego te muestre simpatía y sonríe ante tu mala suerte.

	—No tiene honor. He aprendido a reconocer el tipo —Y había aprendido a lidiar con ellos. —Prométeme que no estarás a solas con él, Vivian. No en tu propio salón, no en los escalones de la iglesia, en ninguna parte. Si viene a visitar, entonces el bebé está inquieto y no puedes perder un momento de la guardería. Prométeme.

	La expresión de sus facciones le recordó el día en que él se paró detrás de ella cuando se enfrentó al espejo, obligándose a sí misma a ver de verdad el horrible vestido mojado. 

	—Seré de casa, no dejaré que me aborde, y te daré algo de tiempo, Darius, para lidiar con él. Te daré el tiempo que William pueda dedicarnos.

	El carruaje dio la vuelta a la curva hacia el callejón que conducía a las calles de Longstreet, mientras Darius intentaba contentarse con una victoria parcial. Vivian no quería ponerse en manos de Thurgood, claramente. Quería que Darius mandara a la maleta a empacar, pero tenía que ser una leona en sus decisiones. Darius solo tenía mientras William viviera para encontrar una manera de rescatar a la dama y al niño de las garras del mal implacable.

	Dio la casualidad de que eso significaba que no tenía tiempo.

	 

	 

	La muerte de Muriel había sido diferente, o tal vez cada muerte era diferente. Cuando Muriel murió, el dolor de Vivian se absorbió en la preocupación por William y sus hijos. Vivian había sido la que se preocupaba por el cónyuge sobreviviente, la que trataba de ocuparse de la logística para que la familia de Muriel pudiera manejar su duelo.

	Ahora Vivian estaba dando traspiés durante el día, viendo todos los lugares donde William no estaba, escuchando los silencios que deberían haber estado llenos de su voz o el sonido de sus pasos arrastrando los pies. Llegaron cartas de condolencia, y Vivian se habría quedado mirándolas si no fuera porque la hermana de Darius había aparecido y había tomado a Vivian en la mano.

	Leah, la condesa de Bellefonte, abrazó a Vivian con la firme calidez que Vivian había asociado exclusivamente con Darius, a quien solo había visto fugazmente en la semana desde el bautizo. Llegaron a la casa de Longstreet y encontraron a Dilquin tranquilamente distraído, William se había escapado durante el bautizo.

	Darius se había encargado de la logística inmediata e impensable, había ordenado a los sirvientes que encontraran los brazaletes negros y airearan el crepé, ordenó que el aviso de defunción se retrasara un día para no ensombrecer el bautizo y dispuso que Angela fuera al lado de Vivian.

	Y luego había desaparecido, aunque Leah le aseguró que asistiría a los servicios finales en Oxfordshire.

	Eso fue algo de consuelo, pero no suficiente. No cuando dos veces Vivian se había quedado arriba de las escaleras mientras Dilquin había rechazado a Thurgood. Las restricciones aplicables al duelo temprano significaban que ella no se aventuraría a salir a la calle de manera que él pudiera asaltarla en público, pero incluso esas restricciones esperaban que una mujer asistiera a los servicios.

	Thurgood ya la había abordado una vez en una casa de culto, recordando a Vivian todas las veces que las mujeres que Darius tanto odiaba se habían encontrado con él sin previo aviso.

	¿Cómo lo había soportado? ¿Cómo lo había soportado sin causarles daño físico?

	Vivian extrañaba terriblemente a Darius con un dolor bajo y feroz que incluía temor por su bienestar y un terror abyecto con respecto al futuro. También echaba de menos a William, incluso cuando admitía alivio de que su sufrimiento había terminado, y mayor alivio de que Darius hubiera enviado a Lady Leah y a su marido excepcionalmente robusto a vigilar a Vivian y al bebé. De una mujer, había un tipo de consuelo diferente, y Vivian apreciaba su generosidad.

	Lady Leah hizo listas: había notas que escribir, flores que encargar, avisos que enviar y crepes que arreglar sobre la casa en espejos, retratos y ventanas. Leah también supervisó la transformación del guardarropa de Vivian y evitó que todo el lote se tiñera de un negro feo y plano.

	Dio a los sirvientes órdenes que Vivian solo podía adivinar, e hizo empacar los baúles de Vivian para el viaje a Longchamps, donde William sería enterrado con su esposa e hijos.

	 

	 

	—Esto es perfecto.

	Thurgood Ainsworthy miró la carta supuestamente enviada por el señor Able Springer, aunque la mano era de Portia.

	—¿Dijiste algo, bueno? —Su esposa se dio la vuelta y parpadeó con inocentes ojos azules, pero a los treinta y tres, Ariadne estaba mostrando algo de desgaste. Las líneas finas irradiaban de sus ojos cuando el sol de la mañana golpeaba su rostro, y pronto una suavidad se deslizaría debajo de su barbilla.

	Ah, bueno, uno o dos años más y Thurgood podría estar buscando una esposa en otro lugar, con los bolsillos llenos de los asentamientos que Vivian le traería cuando la vendiera a su próximo esposo. Un tipo codicioso que necesitara el prestigio de una esposa bonita, fértil y con título.

	Thurgood dejó la carta a un lado y se recostó entre las almohadas de una cama verdaderamente enorme. En más de una ocasión, Ariadne visitaba ocasionalmente a su hermana en Hampshire, Thurgood se había reunido en esa cama con no menos de otras tres mujeres al mismo tiempo. Un hombre necesitaba ingenio para mantenerlas ocupadas, y Thurgood se enorgullecía de tener una gran cantidad de ingenio.

	Pasó una mano por el pecho regordete de Ariadne. 

	—¿Le importaría que Vivian viniera a quedarse con nosotros un rato una vez que se haya leído el testamento de William? Es una nueva viuda y todas las propiedades de Longstreet le guardan tristes recuerdos. Es probable que el niño esté en manos de Able Springer, y Vivian estará en los cabos sueltos.

	—¿Vivian? —Otro parpadeo. —Lo que digas, bueno. Es decente cuidarla de esta manera.

	—Ella es de la familia —dijo Thurgood, dándole un pellizco al pezón de Ariadne. —Nuestro deber es claro y no pensaría en darle la espalda. Ahora, date la vuelta, amor, coloca esa almohada debajo de ti y abre las piernas para mí.

	—Mi estómago, ¿bien? —Había una pizca de mal humor en su tono, sólo una pizca.

	—A menos que quieras más niños para estropear tu hermosa figura, mi dulce.

	Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de que su esposa se parecía un poco a Vivian, aunque Ariadne no estaba afligida ni por la independencia de espíritu de Vivian ni por mucha inteligencia propia. Sin embargo, podía guardar un rencor prodigioso, lo que significaba que el matrimonio ofrecía al menos un desafío nominal a un hombre de intereses amorosos amplios y variados.

	Thurgood le pasó una almohada, cerró los ojos, se imaginó la exuberante figura de su hijastra e imaginó un futuro agradable y acomodado que se acercaba cada vez más... para él.

	 

	 


 

	Dieciocho

	Un golpe en la puerta de Vivian interrumpió su espacio medio antes de su fuego.

	—¿Vivvie? —Muy suave.

	Se dirigió a la puerta y llevó a Darius a su sala de estar por la muñeca cuando él habría simulado en el pasillo. Durante los tres días transcurridos desde el entierro de William, el maldito hombre había estado al acecho en Longchamps como un cura en formación, sin apenas dirigirse a ella y sin quedarse nunca en la misma habitación con ella. Ella se había rebajado a medidas desesperadas y le había puesto una nota en la mano antes de retirarse después de la cena.

	—No estaba segura de que vendrías, te arruinarías a ti y a todo tu decoro —Quizás una viuda no debería hablar así, y quizás una viuda no debería pegarse a un hombre con el que estaba enojada.

	Sus brazos se apretaron alrededor de ella con reconfortante velocidad. 

	—¿Estás bien, Vivvie? Apenas dijiste una palabra en el té. ¿El bebé está bien?

	Ella le tapó la boca con la mano y volvió a aferrarse a él.

	—Te vas mañana. ¿Simplemente ibas a inclinarme ante mi mano y darme el pésame por mi pérdida de nuevo, Darius?

	En su propia voz, Vivian escuchó la exasperación al borde del pánico. Incluso las leonas tenían derecho a la exasperación.

	Dio un paso atrás y mantuvo las manos sobre sus hombros. 

	—Mi más sentido pésame. Pasas toda la noche con el bebé, tienes a mi hermana y a su marido como invitados, Thurgood acecha, no sabemos dónde, y no me atrevería a traspasar tu duelo.

	Ella buscó su mirada, pero él la envolvió contra él antes de que su escrutinio revelara nuevas percepciones. 

	—Pasas mucho tiempo en la guardería, Darius.

	—Nicholas también lo hace. Le gustan los bebés —Hubo desconcierto en esa observación, lo que sugiere que al bebé le gustaba que dos hombres adultos lo molestaran.

	—Will está durmiendo más, pasando más tiempo sin despertarse por la noche.

	Darius la giró bajo su brazo y la acompañó hasta su dormitorio. 

	—Está creciendo, por lo que puede tomar más en la alimentación, pero no me convocaste aquí para presumir de tu hijo, Vivvie.

	—Lo llamaste nuestro hijo, no hace mucho.

	Sin que ella lo quisiera del todo, terminaron sentados en la cama. O tal vez lo había querido, lo había deseado, durante casi un año.

	Darius entrelazó sus dedos con los de ella. 

	—En mi corazón, él es nuestro hijo. También es el hijo de William y el tuyo. Aún no he puesto a Thurgood en marcha, Vivvie, si ese es el punto de esta entrevista. Tengo planes en marcha y me voy a la ciudad para ver que se completen.

	—No quiero un informe de estado, Darius —Estaba de mal humor, como un bebé al que le salen los dientes, rechazando todo intento de consuelo.

	Él empujó su trenza hacia atrás sobre su hombro, no una caricia, más un consuelo. 

	—¿Qué quieres, Vivian?

	Tú.

	Ella no se disculpó por la idea. William se había ido, y aunque ella lo había amado, nunca lo había amado como una esposa ama a su esposo. William, tan devoto de su Muriel, fue la última persona que la castigaría por sus sentimientos.

	—Quiero ver algo en tus ojos que no sea preocupación, Darius. No quiero que me mires con atención, como si pudiera caer en una fuerte histeria por mi té. —Y maldita sea la trampa en su voz que decía que su preocupación no estaba fuera de lugar. Si Darius no podía silenciar a Thurgood y sus amenazas, una fuerte histeria era una certeza.

	—Tu habitación está fría, Vivvie. Vamos a ponerte bajo las sábanas — Se levantó de la cama con demasiada facilidad.

	Estaba intentando mimarla. Ella lo iba a golpear. 

	—No me voy a meter bajo estas sábanas sin ti.

	Hizo una pausa en el acto de levantarle las mantas. Hizo una pausa y tragó, luego volvió la mirada hacia su rostro, con cuidado, como si no estuviera seguro de lo que encontraría allí. 

	—Estás en duelo, Vivian. No quisiera aprovecharme.

	Su mirada se movió sobre ella, un inventario de parpadeo y ella se lo perdería que por solo dos instantes consecutivos reveló un anhelo acumulado.

	—Tú también estás de duelo —Ese anhelo, tan crudo y sincero, había sido un bálsamo para el alma de Vivian y había devuelto sus montones de paciencia y comprensión que no había podido localizar un minuto antes. —Todo lo que te pido es que me abrazas, Darius.

	Tenía la sensación de que era todo lo que podía pedir, que si le rogaba que se quitara la ropa, que acercara las velas a la cama, que le hiciera el amor apasionadamente, superaría los frágiles límites de sus normas autoimpuestas de algo.

	¿Decencia? Porque era decente.

	O tal vez eran las normas del martirio, lo que la hacía sentir mal por él.

	Se movió por la habitación, apagando velas, apagando el fuego, vertiendo un vaso de agua de la jarra y colocándolo sobre la mesa de noche mientras Vivian lo miraba.

	Darius Lindsey era un hombre como cualquier otro, alguien a quien las exigencias habían obligado a negociar indecentes, pero en el fondo, un hombre muy decente, un hombre dolorosamente decente. Tal vez por eso le había entregado su corazón, su felicidad y el bienestar de su hijo.

	—Ven a la cama, Darius. Pensaré que me disgusta ahora que ya no estoy casada con otra persona —La broma cayó completamente plana, una ocasión en la que la pura verdad llegó sin invitación a la mitad de una conversación.

	Hizo una pausa, a dos botones de quitarse el chaleco. 

	—¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que debido a que intento demostrar mi respeto por tu pérdida, mi consideración ha cambiado?

	La idea lo intrigaba, claramente.

	—Creo que perdí a William, y él estaba listo para partir y merecía un final pacífico, pero no quiero...

	Oh demonios. Maldito sea, y maldita sea, y si hubiera conocido palabras peores, también las habría pensado. Ya era bastante malo cuando la verdad aparecía sin invitación en una conversación, cuánto peor cuando aparecía en medio de una frase.

	—¿Vivvie? —Él estaba allí junto a ella, esa mirada de miedo a la histérica fuerte reemplazada por una preocupación simple y tierna. —Puedes decírmelo, Vivvie. Tú puedes decirme cualquier cosa"

	Ella pudo. Ella podría dar a luz a su hijo; ella podría ponerse bajo su protección; ella podría darle sus verdades. 

	—No quiero perderte a ti también. No por nada y, sin embargo, Thurgood arruinará la vida de Will a menos que yo te deje, a menos que nos dejemos el uno al otro.

	Su respuesta fue gratificantemente rápida y segura. 

	—No me perderás —Se levantó el chaleco por la cabeza, lo arrojó hacia la prensa y empezó a abrocharse los botones de la camisa. —Nunca, jamás me perderás. Incluso si lo intentaras, no podrías perderme. No me perderás.

	Votos. Estaba profiriendo votos y tirando su ropa en todas direcciones, cosas que tranquilizaron poderosamente a Vivian. 

	—Deberías cuidar tu ropa, Darius.

	Sus medias se fueron a navegar. Una atrapado en una silla; la otra aterrizó en su tocador. 

	—Cuelga la ropa ensangrentada, Vivvie. Puedo pagar una nueva ahora. Esa bata puede irse. ¿Te ayudo con eso?

	¿Se quitaría también los pantalones? 

	—No gracias.

	Se había quitado la bata y estaba sentada en la cama cuando él se paró frente a ella, desnuda, hermosa y sonriéndole. 

	—Depende de ti, Vivvie. El camisón puede irse o quedarse, pero tenga la seguridad de que lo que hay debajo ahora me es mucho más querido que lo que había debajo en diciembre pasado.

	Ella apartó la mirada, se privó de toda esa pulcritud masculina en aras de preservar una pizca de dignidad. 

	—Lo sabe demasiado, señor Lindsey. He tenido un hijo y no soy... 

	Dio un paso más cerca, lo suficientemente cerca para que el aroma único, calmante y picante de él llegara a ella, y lo suficientemente cerca como para que su ingle apareciera en su línea de visión. Se estaba excitando. Esto también lo tranquilizó, pero también intimidó un poco.

	—No lo estás —dijo, levantando su barbilla. —Tú no eres esa mujer joven, y yo no soy ese hombre. ¿Me encontraste atractivo hace todos esos meses, Vivian?

	—Si. —De manera intimidante.

	—¿Soy más atractivo ahora? Sabes exactamente la forma de persona con la que me relacioné, sabes exactamente cómo permití que me usaran, sabes para qué tomé monedas, aunque podría decirse que fue un crimen de mi parte hacerlo y ciertamente estúpido. ¿Soy atractivo para ti ahora?

	Hizo lo que había hecho una vez antes, se sentó en la cama y envolvió sus brazos alrededor de su cintura para poder presionar su rostro contra el lugar debajo de su corazón. 

	—Si supiera más malas palabras, Darius Lindsey, las estaría diciendo para hacerte callar. No eres un criminal. No eres estúpido. Sí, eres más atractivo para mí que nunca. Te miro y pierdo el juicio. Te miro y agradezco a Dios que te permitiste todas esas cosas que dijiste conmigo.

	Confesión suficiente, aparentemente. Su mano aterrizó en su nuca. 

	—Entonces, ridícula y encantadora mujer, ¿crees que mi deseo por ti podría ser menos que devorador? Arriesgaste tu vida para traer a mi hijo al mundo, Vivian. Eres hermosa para mí, y siempre lo serás.

	Estaba ocultando algo, aunque Vivian estaba demasiado confundida para analizarlo exactamente. Ella lo soltó, no fuera que él hiciera un recorrido de inspección por sus pechos lactantes, la ligera barriga que todavía lucía, los círculos de fatiga más propensos a aparecer debajo de sus ojos. Su argumento podría hacerse en el caso general en lugar de un ejemplo por ejemplo.

	Se dio cuenta de que era un argumento convincente. Él era querido para ella en todas sus imperfecciones, y era honesto. La erección que se elevaba contra la pendiente de su pecho también era convincente.

	—Nuestro hijo te perseguirá para mantenerse muy pronto, Vivian. Métete bajo las sábanas. 

	—Me gusta cuando hablas así — dijo, haciendo lo que él le había pedido. —No has adquirido mucha timidez desde la última vez que compartimos la cama.

	Subió detrás de ella, la sensación de estar rodeándola era reconfortante, cómoda y querida. 

	—He adquirido un hijo, una adición mucho mejor a mis tesoros. Ahora dime cuánto tiempo puedes soportar tener a Leah y Nick bajo los pies.

	Le frotó la espalda, le acarició el pelo, la dejó hablar y hablar, y todo el tiempo, Vivian fue consciente de su excitación presionando contra ella por detrás, cálida, suave y maravillosa, innegablemente dura.

	 

	 

	Darius se dijo a sí mismo que se estaba aprovechando, una ventaja desesperada e imprudente al tener intimidad con Vivian ahora, y sin embargo, la querida y exasperante mujer no lo complacería durmiendo. Ella merecía consuelo, y por Dios, él la consolaría.

	Había tenido tiempo de curarse físicamente desde el nacimiento, Darius había consultado tanto a un médico como a una partera sobre esos detalles, pero había lidiado con muchas cosas.

	La rueda del molino de ansiedad, esperanza y gratitud que era su mente últimamente se detuvo cuando los dedos de Vivian encontraron su polla.

	Podía terminar, solo con que ella lo tocara, podía terminar.

	Dios lo salve. 

	—No tienes que preocuparte por eso, Vivian. Si no te has recuperado de tu indisposición, solo tienes que decirlo, y no quiero que pienses… —¿No piense que la había deseado cada minuto que había estado con ella y cada minuto que no había estado con ella? —Lo siento, Vivvie, pero William está muerto y nosotros no, y yo solo... — Le pasó la boca por la nuca. —Por favor, Vivvie, por el amor de Dios, di algo —Se alegró de que ella no pudiera ver su rostro, aunque deseaba desesperadamente ver el de ella, así que los volvió a colocar en el colchón, uno frente al otro.

	—Darius Lindsey, no permitiré que me hagas el amor.

	Sonaba condenadamente determinada en ese punto. ¡Ay de aquel que busca convertir a una dama en una leona y, sin embargo, no puede librarse de ella! Ella lo había invitado a la cama, después de todo.

	—Por supuesto que no lo harás —Se las arregló para no sonar tan emocionalmente estrangulado como se sentía. Lo deseaba en su cama, pero no lo deseaba íntimamente. Eso era lo que se merecía, por meterse en tantas camas donde todo lo que se quería de él era un juego casual.

	Mientras intentaba recitar la sucesión real en interés de su compostura, Vivian se liberó de su abrazo, lo empujó hacia su espalda y se sentó a horcajadas sobre él.

	Dios del cielo, ella era magnífica. Madre, diosa, dama... y algo más que los tres en uno, y ahora, ahora, estaba rechazando sus propuestas.

	Consuelo para ella, tormento para él. Una ganga bastante justa.

	Sus labios rozaron su boca. 

	—Puede que no me haga el amor ahora, pero me complacería mucho hacerle el amor, señor Lindsey.

	El sentido de sus palabras suaves, enfatizado por ese dulce beso, se hundió y la alegría inundó su ser a pesar de las dificultades que se avecinaban, a pesar de todo lo que seguía sin resolver.

	Me complacería mucho hacerle el amor, Sr. Lindsey.

	Muy complacida.

	Por primera vez en su vida, Darius iba a tener intimidad con una mujer a la que amaba, una mujer a la que adoraba, y a la que podría llegar como un hombre completo, ofreciéndose a ella sin condiciones, reservas o vacilaciones.

	Por una sucesión de momentos, él se contentó con abrazarla, y ella, la sabia dama, lo permitió. Llevaba el aroma que él había mezclado para ella. La realización fue muy agradable para él, incluso cuando la fragancia sutil y picante flotaba en su conciencia. Le vinieron otras impresiones, impresiones que atesoraba porque marcaban un momento que siempre quiso recordar: su cuerpo bajo su mano acariciante era diferente, por supuesto, más redondo, más suave y más encantador.

	La habitación se había vuelto acogedora, lo cual era bueno cuando era probable que dos personas apartaran las sábanas y hicieran el amor apasionadamente en los momentos siguientes. Había oscurecido bastante, pero no era tarde, y eso también era bueno, porque el bebé, su hijo, Will, les daría tiempo para dedicarse a sus pasiones por mucho tiempo y con tranquilidad.

	El deseo por ella estalló cuando lo besó de nuevo. 

	—¿Me permitirás hacerte el amor, Darius?

	—Debes hacer conmigo lo que desees, Vivvie. Soy tu esclavo voluntario.

	Ser capaz de decir esas palabras, dejarlas ocupar un lugar de coqueteo sin complicaciones entre él y una mujer que estaba decidida a salirse con la suya con su persona le quitó un peso de encima y, sin embargo, Vivian negó con la cabeza.

	—No esclavo, Darius. Ninguno de los dos debe ser esclavo del otro, nunca. Tú eres mi amor y yo soy tuya.

	—Tu amor —El término era ardiente, sencillo y preciso. La última parte de su corazón, la parte que había estado tratando de mantener un cierto control sobre el sentido y la perspectiva, para pensar no en la pasión de la noche sino en las frías posibilidades del amanecer que se avecinaba, cayó en manos de Vivian para siempre.

	Ella acarició su polla con su sexo húmedo.

	—Vivvie, no sobreviviré...

	Su sonrisa mientras usaba el extremo de su trenza para provocar sus pezones fue pura travesura femenina. 

	—Superaremos esto, Sr. Lindsey. Tienes mi promesa al respecto.

	Su promesa a cambio de sus manos sobre sus pechos. Las gangas estaban mejorando.

	Sus pechos, antes encantadores, ahora estaban más llenos. Su figura había pasado de ser perfecta a las proporciones de una diosa y, lo más espectacular de todo, le estaba permitiendo contemplar su plenitud, notar cada cambio y todo lo que le resultaba maravillosamente familiar.

	—Nunca, nunca, había contemplado tanta belleza a la vez, Vivian. Tu estás…

	Las palabras fallaron. Era nuevo en eso, en hacer el amor en lugar de tener relaciones. Oh, él le había hecho el amor antes, desde el principio que le había estado haciendo el amor, pero ahora ella tenía que hacerle el amor.

	Ella se inclinó lo suficiente para besar su mejilla. Usó su trenza para llevarla hacia abajo sobre su pecho, donde podría sostenerla por un momento y recuperar el aliento emocional.

	Estaba nervioso, tan ansioso como excitado y, sin embargo, no había razón para ello. Vivian solo quería dárselo a él y él a ella. Esto no fue una realización; más bien, tenía la luminosidad de la revelación.

	—No debes ser demasiado feroz conmigo, Vivvie. Ten cuidado y tierna. Hay tiempo para la pasión desenfrenada más tarde —Rezó para que lo hubiera, pero un hombre no presumía, no cuando se llamaba Darius Lindsey y Thurgood Ainsworthy acechaba como el hada mala de un cuento infantil.

	Ella se levantó para mirarlo con curiosidad. 

	—¿Porque es la primera vez después del nacimiento?

	Respondió una pregunta con una pregunta. 

	—Yo fui tu primero, ¿no es así, Vivvie? ¿Tu primera vez?

	Él temía su respuesta, nunca había querido preguntarle esa verdad porque cualquiera de las respuestas estaba cargada de peligros emocionales.

	—Lo fuiste, y me alegro de que lo fueras. Muy contenta.

	La amaba, confiaba en ella y le había pedido su confianza a cambio. Se movió para poner sus manos sobre la almohada a cada lado de su cabeza, para ser vulnerable. Cuando entrelazó sus dedos con los de él, tuvo que cerrar los ojos. 

	—Yo también me alegro, porque esta es mi primera vez. Ahora mismo, contigo. Mi primera. 

	No se atrevió a abrir los ojos por miedo a que ella se estuviera riendo de él. La idea era ridícula, que su pasado podía no mancharlo, pero ella no se rió. Ella no se burló ni se rió. Darius sintió su mano acariciando su corazón como una bendición. 

	—Tienes derecho a hacerlo, Darius. Seremos tiernos el uno con el otro.

	De tantas formas diferentes como había hecho el amor con ella el año anterior, todas las formas que había sabido y algunas con las que se había encontrado solo con ella, esa vez fue diferente. Vivian lo mantuvo boca arriba, la posición en la que menos tenía que hacer, excepto usar las manos, la boca y el cuerpo como quisiera.

	Trazó un mapa de sus tesoros con los dedos y las palmas, luego de nuevo con la boca. Le dio todas las palabras suaves y promesas tontas; bromeó e incluso le hizo cosquillas, aunque eso se detuvo cuando ella le devolvió las cosquillas.

	No tenían prisa y, aunque las sombras acechaban en la habitación, no eran las sombras de una separación permanente, ni de culpa, remordimiento o autodesprecio. Eran sombras a las que se enfrentaban muchas parejas: lo desconocido, los desafíos que se interponen entre ellos y un feliz para siempre, la preocupación que cualquier padre sentiría por su hijo.

	Vivian se sentó a horcajadas sobre las caderas de Darius y tomó su miembro hinchado en su mano. 

	—Te has estancado lo suficiente, mi amor. Debo tenerte ahora —Sus ojos tenían un brillo felino, determinación y ternura combinados.

	—Entonces ponme donde quieras, Vivian. Ponme donde necesito estar.

	Su control era impresionante, también condenadamente frustrante. Ella se abrazó a él, uniendo sus cuerpos por los más perezosos incrementos. Darius se vio desaparecer en su calor y sintió que su cordura se evaporaba a medida que se volvían más y más íntimos

	—Más rápido, Vivvie, por favor.

	Ella obedeció, aunque no por mucho. Por alguna reserva de sabiduría femenina, iba a reprimirse y reprimirse hasta que...

	No gimió, gritó, la ronca rendición de un hombre arrojado de cabeza a placeres de una profundidad casi aterradora. Mientras Vivian se mecía y se estremecía con él, Darius sintió como si su cuerpo se volviera ingrávido, una luz pura que se fusionó con Vivian hasta que fueron un ser incandescente, sin fin, sin nombre, sin límite.

	Y casi sin aliento.

	Mientras jadeaba en contrapunto con su amante, su amante, Darius tuvo la satisfacción de darse cuenta de que ella estaba tan extenuada como él. Y sin embargo, habían sido tiernos, insoportablemente, maravillosamente, milagrosamente tiernos. Toda una nueva variedad de ternura que anteriormente estaba más allá de su comprensión, una que nunca quiso perder de vista.

	La besó en la sien. 

	—¿Estás bien?

	Le pasó la lengua por el pezón, solo una vez. Si. Mientras Vivian se quedaba dormida sobre su pecho, Darius se regaló otro inventario de su persona. Su cabello era una maravilla, más grueso e incluso más suave que hace un año. Esto supuestamente era una función de la maternidad, aunque Darius esperaba que una excelente nutrición y un descanso adecuado también hubieran jugado un papel.

	Sus rasgos eran un poco más nítidos, podía confirmar con su toque lo que habían sugerido sus ojos, y sus pechos eran más pesados y más sensibles de lo que habían sido antes de que ella hubiera concebido.

	Lo que debería haber hecho era arroparla y luego dejarla sola para que recuperara el sueño que tanto necesitaba antes de que la enfermera trajera a Will para darle de comer a media noche. Lo que debería haber hecho fue apagar todas las velas que Vivian había dejado encendidas, para mostrarle mejor sus mercancías, y escabullirse.

	Nunca más se escabulliría. Si tenía el placer de compartir su cama de nuevo, no la dejaría a menos que fuera después de una buena noche. Esta resolución tenía la claridad de un voto, uno que se hizo felizmente a sí mismo y a Vivian, a pesar de todos los planes de Ainsworthy en sentido contrario.

	Él separó sus cuerpos, se acurrucó alrededor de ella y se durmió sosteniendo a su amante, la madre de su hijo.

	 

	 

	Vivian ladeó la cabeza, mirando a Darius por encima de su taza de té. 

	—Te ves diferente para mí —Quería acompañarla a la guardería para las dos comidas nocturnas, pero aceptó a regañadientes mantener la cama caliente para ella cuando ella señaló que tres lacayos y una criada de la guardería lo verían escoltarla por la casa.

	—Estoy sin ropa —dijo Darius. —Uno espera que sea un cambio de mi condición habitual.

	Sonaba... alegre. No solo enérgico, sino ansioso por el día, que era novedoso e intrigante.

	—¿Va a dejarme algo de desayuno, señor Lindsey?

	—Haré que me envíen otra bandeja cuando me despida de ti, pero, Vivvie, debo conocer tu posición sobre la cuestión del día.

	Le pasó medio bollo con mantequilla y, justo cuando ella podría haber comido un bocado, se lo arrebató y lo untó con mermelada de frambuesa.

	—¿Cual cuestión? —Esta vez, le quitó el bollo de la mano. —Creo recordar haber rechazado tu oferta de hacer el amor anoche".

	Y la devastación en sus ojos cuando pensó que ella lo estaba rechazando había sido desgarrador. Los soldados que habían estado demasiado tiempo en la guerra tenían ojos con esa mirada sombría, mujeres que lloraban por sus hijos... 

	—Me estás pidiendo permiso para tratar con Ainsworthy, ¿no es así? Es por eso que debes ir a la ciudad antes de que se lea el testamento.

	Darius llenó su taza de té, la bandeja descansaba sobre sus muslos, y se recostó contra las almohadas.

	Y Dios eterno, ¿le gustó el aspecto de él en su cama?

	—Voy a lidiar con Ainsworthy, con o sin tu permiso, Vivvie. Prefiero tener su permiso.

	Lidiar con, cuando lo dijo Darius en esos tonos, con esa luz en sus ojos, no fue una perspectiva agradable en absoluto, para Ainsworthy. El día estaba comenzando de manera encantadora. 

	—No con las pistolas o espadas", Darius. No me he movido en eso. No puedo tolerar la matanza.

	Tampoco podía tolerar ninguna idea que redujera las posibilidades de que ella y Darius pudieran compartir un futuro con su hijo.

	Untó mantequilla en otro bollo, uno tenía que preguntarse si la cocina no conocía ya el número de ocupantes del dormitorio, y pareció pensativo. 

	—Puedo prometerte que no lo mataré. Tiene una esposa y un hijastro, y son inocentes de sus planes.

	Vivian pensó en las palabras de Darius de la noche anterior, sus ojos cerrados, sus manos apretando las de ella con fuerza, "... porque es mi primera vez".

	Su amante era extremadamente valiente, querido y decidido, también el padre de su hijo, y estaba pidiendo la bendición de Vivian. Con demasiada facilidad podría haberse escabullido y proceder sin consultarla.

	—No puedes confiar en él, Darius, pero yo confío en ti —Palabras sencillas, sencillas, pero muy merecidas.

	El bollo no recibía ni una cucharada de mantequilla, no aguantaría más, sino un arreglo artístico y cuidadoso de toda la porción con florituras del filo del cuchillo. 

	—¿Y puedes aceptar los medios que te propongo para dominarlo? Esto no es honorable, y las personas que me han proporcionado la información necesaria no son muy apreciadas. No quiero que te avergüences de mí más de lo necesario.

	Vivian se olvidó de masticar. No había emprendido ese plan, que había requerido codearse con todo tipo de desafortunados y sinvergüenzas, a la ligera, y no lo había compartido con ella a la ligera.

	Cuando Darius Lindsey confiaba, sin embargo, confiaba con tanta fiereza como le importaba.

	—Darius, te atormentas con dudas sin razón. Eres el hombre más honorable que conozco —Ante su expresión de sorpresa, ella continuó. —No me avergüenzo de ti, Darius, estoy orgullosa de ti. Encontraste una manera de soltar a esas sanguijuelas cuando otro hombre se habría vuelto violento. Estás haciendo lo mismo con Thurgood, y cuando se trata de estos, tienes que diseñar armas que comprendan. Estoy orgulloso de ti, ¿me escuchas?

	La estudió por un momento, luego sus labios se curvaron. 

	—Creo que la mitad de la casa podría haberte escuchado.

	De hecho, se había vuelto enfática al expresar sus sentimientos. 

	—Déjalos. Para responder a tu pregunta, confío en ti, Darius. Confío en que Ainsworthy sea astuto, decidido y egoísta. Lo vencerás, porque aunque eres astuto y decidido, tu motivación es, sigue siendo, la consideración que tienes por tus seres queridos.

	Su sonrisa se convirtió en una reluciente y resplandeciente personificación de la felicidad, y luego se apoderó de ella como una marea lenta, y una vez más, con mucha ternura, hizo el amor con ella. Antes de que terminara, había mermelada de frambuesa en lugares poco probables, muchas risas, migas entre las sábanas, mantequilla en la punta de la nariz de Vivian, Darius la lamió, y un plan completamente acordado para tratar con Ainsworthy.

	 

	 


 

	Diecinueve

	—Podría considerar advertir a un hombre antes de que le entreguen el correo en su oficina —Worth Kettering le pasó a Darius varias cartas mientras hablaba.

	—Yo podría —Darius tomó una elegante silla Luis XIV y revisó las misivas. —Excepto que estoy un poco hecho un lio en estos días. Aunque mi agradecimiento. Creo que este es el que estábamos esperando —Abrió la única hoja de papel doblada y escaneó el contenido.

	—Juego, set y partido —Se lo pasó a Kettering, que ocupaba el segundo asiento. —Ella identifica a Ainsworthy hasta la cicatriz en el lóbulo de su oreja izquierda donde trató de perforarse a la edad de dieciséis años. Ella dice que hay otra cicatriz en la punta de su ... 

	La sonrisa de Kettering no fue agradable. 

	—Puedo leerlo. La dama tiene memoria para los detalles.

	—'El infierno no tiene furia' — citó Darius, sintiendo la primera sensación de alivio que había conocido en días. —Son dos de ellas, y estoy listo para enfrentar al hombre.

	—¿Y si te llama? —El tono de Kettering no podría haber sido más informal. Cruzó los pies a la altura de los tobillos, haciendo crujir la sillita. —A uno no le gusta presumir de algo así, pero yo hago un buen segundo.

	—Le prometí a Vivvie que no lo encontraría por pistolas o espadas, pero si me desafía, mi elección de armas serían estos confiables apéndices, y el momento tan inmediato como pueda arreglar —Darius levantó dos puños cerrados y se encontró con la mirada de Kettering.

	—Habrías sido una buena abogada, Lindsey.

	—Y lo dices como un cumplido —Darius abandonó su asiento, que tenía un acolchado precioso a pesar de toda su elegancia, y se sirvió una gota de brandy de Kettering. —Esta es una carta interesante de Able Springer; llegó a mi dirección esta mañana y explica algunas líneas matrimoniales falsas que encontró reposando en la canasta de trabajo de su esposa —Le pasó la epístola a Kettering y bebió un sorbo de su bebida, encontrándola muy buen potaje, de hecho.

	Cuando terminó de leer, Kettering miró hacia arriba. 

	—¿Estás listo para enfrentarte tanto a Longchamps como a Averett Hill si el hombre emigra a Estados Unidos?

	Darius dejó su vaso y giró los hombros. 

	—Uno lo siente por el señor Springer. William no me dijo que la madre de Springer estaba casada cuando dio a luz, lo que significa que Able es técnicamente el problema legítimo de algún otro compañero.

	Kettering volvió a doblar la carta y la dejó a un lado, su expresión sugirió que esperaba que le salieran ocho patas peludas momentáneamente. —Así que el desafortunado Sr. Springer está casado con una mujer que fraguó líneas de matrimonio entre Longstreet y la madre de Springer. Supongo que el efecto deseado fue etiquetar póstumamente al hijo de Vivian de bastardo y visitar al vizcondado de Springer.

	Por lo que Portia debería ser ahorcada, ya que no había un solo hueso deshonroso en el cuerpo de William Longstreet. 

	—Por lo visto, Portia también desconocía las circunstancias del nacimiento de su marido. El resultado de sus esfuerzos habría sido convertir a la madre de Able en bígama, cualquier matrimonio entre William y ella sería inválido, y los matrimonios posteriores de William habrían permanecido completamente legales. No te envidio tu profesión, Kettering, si temas como estos son tu pan de cada día.

	Kettering le dedicó a la carta otra mirada cautelosa, se levantó y dio una vuelta por la habitación. Mientras Darius tomaba otro sorbo de brandy, Kettering se detuvo con el trasero contra el alféizar de la ventana, con los brazos cruzados. 

	—¿Qué harás?

	Vería que Ainsworthy fuera efectivamente silenciado, se casaría con Vivvie y se dedicaría a criar a su hijo, a sus hijos, si Dios quería.

	—Me gustaría decir que me encargaré de Longchamps para el barón hasta que esté en condiciones de asumirlo por sí mismo, pero esa decisión aún está en las hermosas manos de su madre. Tiene varias semanas más para decidir quién será el tutor de Will. En esas semanas, trataré con Ainsworthy de la manera más definitiva posible ".

	 

	 

	—Tus aspiraciones literarias están amenazando la tranquilidad de Vivian, Ainsworthy —Antes de que su invitado se sentara, Darius cerró el pestillo de la puerta del salón con un suave bufido. —¿O te llamamos Thurmont Ainsward, o quizás Torvald Ainsely?

	Ainsworthy tomó asiento en medio de la cómoda opulencia de Wilton House, la residencia londinense del difunto y no lamentado conde de Wilton, y actual residencia de nadie en particular.

	—Mi nombre es Thurgood Ainsworthy. Lo dice en mis líneas matrimoniales, y no estoy amenazando con nada. Simplemente he estado escribiendo algo creativo y tratando de convertir una moneda o dos en él. Tengo una esposa y un hijo que mantener. Seguramente puedes entender cómo va eso, Lindsey. ¿O me olvido? Solo te tenías a ti mismo para sostenerte y, sin embargo, tomaste monedas donde pudiste encontrarlas.

	—Pruébalo —dijo Darius con facilidad. —Estoy feliz de demostrar que eres un bígamo intrigante, cualquiera que sea tu nombre.

	Ainsworthy se quitó una pelusa imaginaria de la manga, su dominio de sí mismo probablemente el subproducto natural de no tener conciencia. 

	—Los nombres pueden ser muy similares. Inglaterra es un lugar grande, y estoy seguro de que esos otros tipos no se parecen en nada a mí. Ahora, ¿cuánto estás dispuesto a ofrecer si se dejara de lado mi talento como escritor, Lindsey? Estoy seguro de que Ventnor contribuiría: los citadinos son excesivamente sensibles sobre estas pequeñas tempestades sociales. Además, también detesto que las perspectivas matrimoniales de Vivian sean inútiles. Después de todo, uno siente cierta lealtad familiar, y el escándalo tal vez podría evitarse de manera rentable.

	—¿Lealtad familiar? —Casi dos metros y medio de Trenton Lindsey, conde de Wilton, entró tranquilamente en la habitación. —Entendemos eso, ¿no es así, Darius? ¿Escuché a este hombre intentar chantajearte?

	—Lo hiciste —dijo Darius, —excepto que aludió a una conexión familiar con Vivian Longstreet, con quien aún no ha sido mi privilegio formar una unión legal. Desafortunadamente para Thoroughgoing Arsewipe aquí, estaba casado cuando hizo sus votos con la madre viuda de Vivian y Angela. Eso invalida su matrimonio con la condesa, el uso fraudulento de sus fondos, el hecho de contraer matrimonio en nombre de Angela es igualmente fraudulento y lo más alejado de una demostración de lealtad familiar.

	—Desafortunado —reflexionó Trent. —Sabes, el magistrado podría haberse enterado de esto. Tengo entendido que está firmando órdenes de arresto para uno... ¿Cuáles fueron todos esos nombres que dijiste? Eché un vistazo a los documentos cuando se colocó la información, y había al menos cinco nombres en ellos.

	—¿Quién es este? —El tono de Ainsworthy era desdeñoso, pero sus ojos delataban el primer indicio de incertidumbre.

	—Wilton —Trent se inclinó graciosamente. —Conde de, a su servicio, quienquiera que sea. ¿Vas a llamarlo, Dare?

	Darius ladeó la cabeza. 

	—Tiene aspiraciones literarias. Podría volarle accidentalmente los dedos y dañar su mano de escritura en lugar de poner una bala en su corazón negro.

	Ainsworthy se levantó. 

	—No hay necesidad de violencia. Todo esto es un simple malentendido, probablemente obra de una esposa abandonada que se casó con un hombre con un nombre como el mío. O varias esposas, haciendo tonterías porque no están debidamente supervisadas.

	—¿Es eso así? —Nicholas Haddonfield salió del pasillo. —¿Varias esposas, actuando en concierto, todas con maridos que tienen nombres como el tuyo?

	—Correcto —Ainsworthy tragó saliva audiblemente al ver a Nick, quien superaba a Trent por un par de centímetros de altura y al menos dos kilos de fuerza. —Si obtiene descripciones, verá el error de sus conclusiones.

	—Nicholas, conde de Bellefonte —Nick sonrió amenazadoramente. —Quizás el hombre tenga razón, Darius. No se puede llamar a un compañero por mero capricho y especulación.

	—El cielo defienda —agregó Trent, —"que cualquier hermano mío reacciona con tanta arrogancia cuando el buen nombre de un hombre, mucho menos la disposición de su rostro, su capacidad para caminar y posiblemente su capacidad para engendrar hijos, están en juego.

	—Bien entonces —Darius levantó un documento del aparador. —Nick, ¿quizás ayudarías al hombre a quitarse los pantalones? Podemos aclarar esto con bastante facilidad.

	—¿Fuera mis calzones?

	—Rima con chillidos —dijo Nick, acercándose a Ainsworthy. —Suficientemente interesante. Arreglaremos esto ahora mismo, y estoy seguro de que el señor Lindsey ofrecerá disculpas si se equivoca.

	Trent hizo una mueca y tomó el otro brazo de Ainsworthy. 

	—Uno se pregunta cómo un hombre podría adquirir una cicatriz así.

	—Su esposa dice —Darius miró el documento —su esposa actual y sus dos esposas anteriores, de todos modos, dicen que tiene una cicatriz en la punta de su polla en forma de letra L, que va de… ¿qué? —Miró a Ainsworthy, que se había puesto pálido como un fantasma.

	—¿Quién dijo que tengo una cicatriz así?

	—Tu esposa actual, para empezar —dijo Darius lentamente, como si el hombre fuera simple. —Bellefonte conversó con ella con un oficial de la corte disponible para tomar su declaración. Dulce mujer, aunque demasiado confiada, aunque el encanto de Bellefonte es legendario. Describió sus cicatrices, la forma exacta de varios atributos íntimos y algunos otros detalles que solo una esposa sabría. Y por pura coincidencia, otras dos mujeres describen que sus maridos tienen precisamente las mismas características. Además, nos tomamos la molestia de traer testigos de esos matrimonios a la Ciudad, Ainsworthy, y cada uno de ellos te identificó de vista como el marido errante.

	—Ahora la coincidencia más extraña de todas —Darius hizo una pausa y su tono se volvió plano. —Cada mujer estaba bien establecida hasta que se casó contigo. Su fortuna, o tanto como ella entregó a tu cuidado, desapareció contigo.

	—Y corrígeme si me equivoco —dijo Trent, —pero ¿esas mujeres no tenían hijos que mantener?

	Nick le dio al brazo de Ainsworthy una pequeña sacudida desagradable. 

	—¿Y no estaba una de ellos esperando cuando su querido esposo acompañó a toda la cosecha de lana a Londres, para no ser visto nunca más?

	—¡De acuerdo! —Ainsworthy miró nerviosamente de un hombre a otro. —He tenido mala suerte en el amor. No es un crimen dejar a su esposa.

	—No lo es — coincidió Darius, —aunque ya sea que te vayas o no, ella sigue siendo tu esposa, y es un crimen volver a casarse mientras la primera esposa existe. Además, le debes manutención a tu esposa abandonada en todo momento durante el matrimonio, y seguramente le debes lo mismo a tu propio hijo.

	—No puedes esperar que me siente aquí y escuche estas tonterías —farfulló Ainsworthy.

	—Puede leer las declaraciones juradas —dijo Darius, —pero no nos convencerá de que estamos en un error sin quitarse los pantalones. Pueden dejarlo ir, caballeros, aunque yo vigilaría las salidas.

	Nick tomó una puerta, Trent la otra.

	Ainsworthy se levantó y se bajó el chaleco con un justo tirón. 

	—Nombra tus segundos, Lindsey. Estoy a tu servicio.

	—La compañia actual. ¿Tuya?

	La barbilla de Ainsworthy se levantó. 

	—Eso llevará algún tiempo. Los desafíos honorables deben manejarse con delicadeza.

	—Bueno, creo que la elección de las armas es mía. Pero entonces, ¿tal vez usted sepa más sobre esto que yo?

	—Lo sé —dijo Nick alegremente. —La elección de las armas corresponde a los desafiados. Hora y fecha a conveniencia mutua de las partes, lugar elegido generalmente por los segundos a discreción. Me siento muy discreto aquí y ahora.

	—Este es un asalto premeditado, nada más  —escupió Ainsworthy. —Tres contra uno, y ustedes dos titulados e inmunes al procesamiento.

	—No somos inmunes, ¿verdad? —Nick parecía adorablemente confundido al pensar en tal cosa.

	—Por qué, no —respondió Trent. —Estamos procesados en los Lores, si nos atrapan, excepto que no estoy seguro de cuál sería nuestro crimen, ya que no tocaremos al hombre, ¿verdad?

	—No lo estoy —Nick se encogió de hombros. —Darius, ¿cuál es tu placer?

	—O agite la mercancía ante testigos, Ainsworthy, o nombre a sus segundos. No me importa.

	Tomó otra hora, pero finalmente dos hombres apostaron desde el club más cercano y el asunto fue llevado a las caballerizas.

	—¿Reglas del compromiso? —preguntó uno de los segundos reacios de Ainsworthy.

	—No lo mataré —dijo Darius —Trent, ¿te asegurarás de que no lo haga?

	La expresión de Trent se volvió pensativa. 

	—Puede que te arrepientas de dejarlo vivir —dijo en voz baja. —Se alimenta de mujeres y niños.

	—No dejen que lo mate —dijo Darius, su mirada iba de Nick a Trent y viceversa. —Vivvie se merece algo mejor que un hombre que mata con sus propias manos, independientemente de los demás delitos que haya cometido.

	—Está bien —dijo el hombre de Ainsworthy. —Luchas hasta que un hombre acaba, por acuerdo de los segundos. Tengo que decir que esto no me puede gustar.

	—¿Crees que le daría la oportunidad de manipular mis armas? —Preguntó Darius mientras comenzaba a desnudarse de cintura para arriba. ¿O desaparecer con los fondos restantes de su esposa actual? Tiene un hijo, por cierto, muy parecido a sus predecesores, aunque el chico no es el de Ainsworthy.

	—Uno espera que no llegue a eso —respondió el hombre.

	—Y uno espera que no sea necesario decirlo —agregó Darius, —pero esta es una pelea a puñetazos, sin armas. Ni cuchillos, ni corbatas para estrangular, ni anillos para cortar.

	—Una pelea limpia —El tipo se apresuró hacia Ainsworthy y le hizo un gesto al oponente de Darius para que le quitara varios anillos.

	El círculo se dibujó en la tierra fría y, como sucedia, pronto se reunieron los mozos de cuadra de las caballerizas cercanas, luego otros hombres vinieron a buscar sus caballos, hasta que el círculo estuvo rodeado de espectadores masculinos. Por extraño que parezca, nadie estaba dispuesto a apostar contra Darius, y la multitud se quedó extrañamente silenciosa cuando Nick y uno de los segundos de Ainsworthy dieron la señal para que salieran balanceándose.

	Darius jugó con su oponente en silencio, dejando que Ainsworthy comenzara con un golpe en las costillas de Darius. El dolor era algo insignificante, no lo suficiente como para hacer parpadear a un hombre concentrado en su objetivo.

	Una serie de golpes en rápida sucesión por todo el abdomen blanco como un lirio de Ainsworthy transmitieron los sentimientos iniciales de Darius.

	—Maldita sea, es rápido.

	—Preciso también.

	—El tipo está loco —dijo otro hombre. —Míralos a los ojos. Ladrando malditamente loco.

	Nick y Trent intercambiaron una mirada ante ese comentario. La respuesta de Darius fue asestar un solo golpe en la mandíbula que dejó a Ainsworthy tambaleándose. Darius retrocedió, a pesar de que todo instinto gritaba lo contrario, hasta que los espectadores enderezaron al hombre y se volvió hacia el círculo.

	Cuando Ainsworthy volvía a patear el aire con los puños, Darius volvió a empezar. Por Vivvie, para el barón, por Angela, por las esposas, sus hijos, por William... Golpe tras golpe cayó, el sonido y la sensación de cada uno reverberando a través del alma de Darius como un toque.

	—Implacable como una rueda de molino, ese.

	—Un maldito maníaco.

	—Mira sus ojos, muchacho. Matará al idiota, a ver si no lo hace.

	—Pobre bastardo no debería haberse cruzado con ese idiota loco.

	Otro solo derecho duro, solo que esta vez Ainsworthy cayó. Darius no retrocedió de inmediato, sino que se mantuvo suspendido, hasta que Nick y Trent lo hicieron marchar hacia atrás, mientras el resto de la multitud intentaba burlarse de Ainsworthy para que se pusiera de pie.

	—¡Ten un maldito orgullo, hombre!

	—De pie, chico. Todavía tienes que conseguir un tiro decente.

	—Quédate abajo, a menos que quieras que termine contigo con certeza.

	Los segundos conferían mientras Ainsworthy colgaba a cuatro patas, con los pulmones agitados. Cuando logró ponerse de pie, escupió en dirección a Darius.

	—¡Mala forma!

	—Hazle pagar por eso. ¡Estas son mis propias cuadras sobre las que escupió! 

	—Ve a buscar al párroco. El bastardo flaco ha terminado por ahora.

	Darius esperó, dejando que Ainsworthy se acercara, luego aún más. Con exagerado cuidado, Ainsworthy echó un brazo hacia atrás, y mientras escogía su momento, un luchador científico, claramente, Darius lo golpeó con un jab de derecha que lo envió al suelo nuevamente, incapaz de levantarse.

	—El espectáculo terminó —dijo Nick significativamente. —Regresen al trabajo, muchachos, antes de que el hombre del Rey nos lea la Ley Antidisturbios.

	Alguien arrojó un cubo de agua fría sobre Ainsworthy, mientras Trent arrojó su abrigo sobre los hombros desnudos de Darius.

	—¿Trent?

	Trent rodeó a su hermano con un brazo y se inclinó hacia él. 

	—Estoy aquí.

	—Sácame de este lugar —dijo Darius, con el pecho funcionando como un fuelle. —Quiero matarlo. Quiero poner mis manos alrededor de su miserable garganta y quitarle la vida. Quiero matarlos a todos.

	Trent comenzó a llevar a Darius hacia la casa. 

	—¿Matar a todos?

	—Los malditos depredadores bastardos y merodeadores —jadeó Darius. —Ainsworthy, Wilton, incluso las mujeres.

	—Lo sé. —Trent abrazó a su hermano con más fuerza. —Pero no lo hiciste, Dare. No te lo permitirías.

	—¿Trent?

	—¿Hermano?

	—Se sintió bien golpearlo hasta la mierda. Se sintió maravilloso. Quiero hacerlo todo de nuevo. Me voy a enfermar.

	 

	Trent rondaba, a pesar de tener obligaciones en Crossbridge, y Darius lo dejó pasar dos días.

	Al tercer día, se levantaron y fueron a los muelles para ver cómo Ainsworthy subía a un barco con destino a Boston.

	—¿Cuántas órdenes de arresto dijiste que se emitieron contra él? —Trent planteó la pregunta cuando se levantó la pasarela y el barco se alejó hacia la corriente en medio del canal.

	—Cinco delitos graves en el último recuento, y al menos tres mujeres enojadas buscan su sangre. Ariadne pareció mayormente aliviada, pero su fortuna seguía intacta en gran parte.

	Darius estaba de pie junto a su hermano, el viento fuerte del río golpeaba las cuerdas contra los cascos y hacía orzar locamente las velas desplegadas. Durante unos minutos, vieron cómo el barco se alejaba más del muelle.

	—¿Te ayuda saber que lo has echado del país?

	—Ayuda.

	Ver partir el barco ayudaba mucho, como el peso quitado del pecho de Darius, como si alguien hubiera encendido las lámparas y abierto una ventana. Golpear a Ainsworthy también había ayudado, al igual que tener el apoyo incondicional de Trent y Nick. Todo ayudaba, pero no lo suficiente.

	—¿Estás por Longchamps? —Preguntó Trent.

	Darius asintió cuando el barco de Ainsworthy tomó la corriente y comenzó a girar río abajo.

	—¿Tiene una licencia especial?

	Otro asentimiento.

	—Entonces, ¿qué demonios estás esperando?

	 

	 

	—Es como esto —Darius se dirigió al pequeño bulto en sus brazos, aunque tal vez no tan pequeño como hacia unas semanas. —No puedo pedir permiso a nadie más, pero siento la necesidad de pedir permiso a alguien, y tú eres el único que está a la mano.

	El bebé gorjeó feliz y agarró la nariz de Darius.

	—Nada de ese asunto de mano dura ahora —Darius recuperó el pico paterno de las manos del niño. —Esto es algo serio, su señoría. Baby Baron, te llama tu mamá, y probablemente te guste, ¿no es así?

	El bebé le dio otro golpe a la nariz de Darius, pero Darius se estaba volviendo más inteligente con los trucos de su hijo.

	—¿Así que no te importará demasiado si me caso con tu mamá? —Se sentó en una mecedora con el bebé. —¿No te darán cólicos y te pondrás difícil porque los amo a los dos hasta que me enloquezco con eso? Has espantado años de mi vida, muchacho, solo por ser precioso y querido. Di algo, ¿por qué no lo haces?  

	Excepto que Darius sabía muy bien que el bebé era demasiado pequeño para ofrecer palabras de consuelo o aliento. Un niño tan joven ni siquiera entendía...

	—Por Dios, me estás sonriendo — susurró. —Estás sonriendo como un marinero que llega a su primera taberna con un permiso en tierra. Usted, señor, es un bribón.

	El niño le sonrió un poco más, y la sonrisa desdentada fue la mayor bendición que un hombre empeñado en el noviazgo podría haber deseado.

	Vivian se merecía algo mejor que el no siempre tan honorable Darius Lindsey, eso no se podía discutir, pero al menos quería a su amante. Ella lo entendía, y el consuelo de eso era inconmensurable.

	—Tienes que saber algo —le dijo Darius al niño que ahora estaba adormecido en sus brazos. —Voy a ser un papá para ti en todos los sentidos que cuentan, siempre que tu mamá me acepte. Cuando seas un hombre adulto, es posible que tengamos que explicarte algunas rarezas sobre por qué te pareces a mí, pero heredaste todo tipo de riquezas y consecuencias del querido William. Él también te amaba y amaba a tu mamá. Apostaría mi vida a eso.

	Darius se quedó en silencio, enviando una oración para que William se reuniera con Muriel y sus hijos, y radiante desde alguna nube feliz.

	—Tu madre y yo arreglaremos esos detalles lo mejor que podamos en ese momento, si ella me acepta.

	El niño se durmió y Darius se quedó un buen rato, admirando a su hijo y reuniendo coraje.

	 

	 

	Una nueva madre se acostumbró a la presión del instinto, incluso en medio de la noche, tal vez especialmente en medio de la noche. Vivian se levantó de su agradable y cálida cama, se puso las mulas y el camisón y se dirigió al cuarto de los niños al final del pasillo. Una mirada al reloj de ocho días le dijo que Will había amamantado no dos horas antes, pero un cosquilleo en el fondo de su mente la había despertado.

	Abrió la puerta de la guardería y fue recibida por una corriente de aire acogedor. El fuego seguía encendido ahí, para que Baby Baron no se resfriara.

	Baby Baron había tomado algo peor que un resfriado, porque el niño no estaba en su moisés. El pánico hizo que el corazón de Vivian martilleara contra sus costillas en un instante, hasta que notó una forma larga y oscura tendida en el diván contra una pared en sombras.

	Darius Lindsey yacía completamente vestido excepto por sus botas, profundamente dormido sin ni siquiera una manta para cubrirlo. Su mano acunaba un pequeño bulto sobre su pecho, uno envuelto en una manta pálida con un dobladillo bordado de plumas de pavo real.

	Sus hombres, sin duda agotados por el intercambio de confidencias. Verlos dormidos, ambos con cabello exactamente del mismo tono oscuro, hizo algo extraño en su corazón.

	—Has estado de juerga en el pecho de tu papá el tiempo suficiente —le canturreó al bebé. Ella lo habría levantado en sus brazos, excepto en el instante en que tocó al niño, los ojos de Darius se abrieron y su agarre sobre el niño se volvió implacable.

	Luego, 

	—Vivvie —Abrió al bebé y se lo pasó. —Le estaba contando a Will una historia. Me agotó.

	El bebé bostezó, un gran esfuerzo de un niño tan pequeño, y se durmió.

	—Estás agotado de salir de Londres a la luz de la luna —lo reprendió Vivian. Ella tomó la mecedora, mientras Darius rodaba a su lado y apoyaba la cabeza en el puño.

	—¿Qué te despertó?

	—Tú.

	—¿Debería haber enviado otra nota, Vivvie?

	—Me gustó bastante la nota que enviaste, y desearía haber podido despedir a Ainsworthy en sus viajes yo misma. Cinco delitos graves tiene un tono agradable e inspirador permanente.

	Darius rodó sobre su espalda, su mirada en el techo hasta que giró su cabeza para lanzarla con una mirada. 

	—Espero que suene permanentemente intimidante. Apagué sus luces primero, Vivvie. De manera bastante decisiva, y no escribirá ninguna ficción en el futuro previsible.

	Esta recitación de violencia fue otra de las pruebas de comprensión de Darius. Vivian abrazó al bebé más cerca antes de responder. 

	—Espero que me hayas dado algunos golpes por mí y a Angela. Me hubiera gustado patear a Ainsworthy en un lugar en particular cuando ya lo tenías vomitando en la tierra.

	Las cejas de Darius se crisparon. 

	—¿De verdad lo harías?

	—Duro, repetidamente.

	Se movió en la cama, se sentó y localizó visualmente sus botas, pero no se las puso. 

	—¿Por qué, Vivvie? Eres la única persona que pudo esquivar los planes de Thurgood, burlarlo y equiparse con aliados que podrían vencerlo.

	Vivian quiso abrazar al bebé más cerca, y luego se dio cuenta de que cometería el pecado mortal de despertando al bebé si no ponía al pequeño en su moisés pronto. 

	—¿Lo arroparás?

	Darius se levantó y salió de las sombras para mirar a Vivian en la mecedora. 

	—Se ve muy contento donde está. Uno detesta molestar a otro con sus placeres.

	—Es mejor hacer lo que pide la madre del tipo —respondió Vivian, entregándole el bebé a Darius, —a menos que uno quiera responder por las consecuencias.

	Darius aceptó el bulto de bebé y lo abrazó lo suficientemente cerca como para pasar su nariz por la mejilla de un bebé dormido. 

	—Lleva tu olor, Vivvie. Estoy celoso de un simple chaval.

	La ternura de la sonrisa de Darius al contemplar a ese chico fue suficiente para romper el corazón de Vivian de nuevo. Nunca había pensado en contemplar algo así, no en medio de la noche, Darius en calcetines y luciendo tan despeinado y querido que podría llorar con él.

	—Si ustedes dos van a estar despiertos hasta altas horas de la noche, no voy a ser parte de su locura —Luchó por ponerse de pie, solo para encontrar la mano de Darius debajo de su codo.

	Se quedó parado junto a ella, el bebé acunado contra su pecho, su expresión insondable. 

	—Vivvie, ¿quieres casarte conmigo?

	Ella volvió a sentarse.

	—¿Me preguntas eso ahora? ¿Aquí? —Fue todo lo que se le ocurrió decir en respuesta, aunque él había dicho palabras que ella deseaba escuchar.

	—Tuve que pedir permiso al barón, y estaba ese asunto con Ainsworthy —Darius no puso al niño en el moisés, sino que se instaló con el bebé en el taburete junto a la mecedora de Vivian. —Nuestra situación está al revés, ya ves, y el niño fue el único al que se me ocurrió preguntar.

	—¿Para mi mano?

	—Por permiso para cortejarte, sí. Tú y yo éramos íntimos, aunque no podía cortejarte. Espero que nos hagamos amigos, luego llegó el bebé, y somos amantes, dijiste eso, y todo está confuso, pero tengo la sensatez de que si te casas conmigo y tienes paciencia conmigo, entonces puedo hacerlo bien.

	Se calló, besó la frente del bebé y volvió a decir con más suavidad: 

	—Por fin puedo hacer que las cosas se enderecen para mi.

	Vivian pasó una mano por su cabello. Había una falla en su razonamiento, en alguna parte, en alguna parte… pero no en su conclusión.

	La perspicacia la golpeó, pero se tomó un minuto para reunir el valor. 

	—Mete al bebé, Darius.

	Darius se levantó, colocó suavemente al niño en su moisés y lo metió en las mantas. 

	—Buenas noches, barón. Dulces sueños y saber que tu papá te ama —En lugar de volver a sentarse en el taburete de Vivian, Darius recogió sus botas con la mano izquierda y la tomo el brazo derecho. —La veré arropada también, mi lady. Es tarde y deberías estar en la cama.

	¿Qué significaba eso? Ella lo tomó del brazo. No tenía la intención de capitular simplemente, aunque era tentador. Si llegaban a expresarse enfáticamente sobre este asunto del deseo de casarse conmigo, entonces necesitaban privacidad.

	El pasillo estaba frío y la habitación de Vivian no era mucho más cálida. 

	—Ven a la cama, Darius, y discutiremos tu última pregunta.

	—¿Mi propuesta? —Se sentó en el borde de la cama para quitarse las medias. —Cuando invitas a un compañero a la cama para discutir su propuesta, ¿sabes que está dispuesto a animarse?

	Pero cauteloso también. La cautela, la vacilación de presumir, estaba ahí en sus ojos.

	—No puedo hacerme responsable de los comienzos extraños de un nuevo padre —Vivian se quitó el camisón y saltó a la cama en un estado de completa desnudez. En un momento, Darius se unió a ella, igualmente desnudo.

	No hizo ningún movimiento para tomarla en sus brazos. 

	—Háblame, Vivvie.

	Debajo de las mantas, Vivian se estiró a través de la fría extensión del colchón y tomó su mano entre las suyas. 

	—Soy la hija de un conde. Eres hijo de un conde. Un encuentro entre nosotros se consideraría apropiado, aunque precipitado, dada la reciente muerte de William. Soy viuda y tengo un hijo que criar. Eres un repuesto. Nadie levantaría una ceja al ver que te convertiste en el tutor de Will, especialmente cuando el propio vizconde Longstreet te eligió como padrino del niño.

	Los dedos de Darius se entrelazaron con los de ella. 

	—Estás desnuda en la cama conmigo, Vivvie, y soltando lógica. Eso no me anima en absoluto.

	—Escúcheme, porque está inclinado a soltar lógica, señor, a hacer lo sensato y desinteresado cuando no tiene ningún sentido.

	Se estaba adelantando a sí misma. Vivian se volvió de lado para mirarlo, manteniendo su mano en la de él. 

	—Amas a tu hijo. Tengo toda la convicción de que amaba al niño antes de que naciera, amaba la idea de él y la posibilidad de él. Ferozmente, sin límite.

	Un asentimiento cauteloso, luego Darius rodó a su lado para mirarla también. 

	—Continua.

	—Si me estás ofreciendo matrimonio porque te asegura que te convertirás en el tutor de Will, entonces quédate en paz, Darius, porque Able no disputará tu derecho a servir en su lugar. Me lo aseguró antes de embarcar con Portia. Si te vas a casar conmigo para mantenerme a salvo de Ainsworthy, creo que no debemos preocuparnos de que me moleste desde puntos desconocidos. Si te vas a casar conmigo por deber, como hizo William, puedo prometerte que no tengo ningún interés en ese tipo de unión, ni siquiera con mi amante.

	Darius trazó la línea del cabello con un dedo. 

	—No me voy a casar contigo por ninguna de esas razones, aunque son lo suficientemente sólidas, y las consideré. Espero que también los consideres cuando me des tu respuesta.

	—¿Por qué quieres casarte conmigo, Darius Lindsey?

	Le rozó los labios con la yema del pulgar. 

	—Mis razones son egoístas, Vivian. Por una vez en mi vida, debo ser egoísta, puramente egoísta. Tengo que estar contigo Me mantienes a salvo de mis peores impulsos, de malos juicios y malas decisiones. Me sacaste de un matorral donde cada giro era un giro equivocado y estaba contemplando alternativas espantosas con demasiada seriedad. Estaba tan perdido... 

	Se detuvo y le besó los dedos uno por uno, y ella esperó a que se arreglara.

	—No puedo ser el hombre que se supone que soy sin ti, Vivian. A menos que pueda amarte, permaneceré perdido. Traté de hacer mi camino por mi cuenta, confiando únicamente en mi propio ingenio y artimañas, y fue... viste en lo que me convertí. Por favor, Vivvie, déjame amarte. Déjame ser yo quien te ame como tu marido, como a tu amigo, como a tu amante, como a cualquier cosa… —Se detuvo y tragó, cerró los ojos, los abrió y la miró directamente. —Te quiero. Te ruego que te cases conmigo porque te amo y solo porque te amo.

	Esta vez, su pulgar rozó una lágrima de la mejilla de Vivian. Ella se deslizó por el colchón, se abrazó y se dirigió a la extensión muscular de su pecho.

	—Me casé con William porque él era mi única opción y yo era su mejor esperanza de compañía en sus últimos años. Me casé por deber y conveniencia. No podría soportar otro matrimonio así, Darius, ni siquiera contigo. Yo era una enfermera-compañera dócil y no remunerada con un vestido feo. No soy... no soy la mujer que se supone que soy, a menos que esté contigo. No tuve coraje. No tenía entereza. No tenía confianza. No era la madre de nadie, la leona de nadie, la amante de nadie.

	Tuvo que hacer una pausa mientras él usaba el borde de la sábana para limpiar sus lágrimas. 

	—Quiero casarme con usted, Sr. Lindsey, desesperadamente, para ser todas esas cosas que me mostró cómo ser, y para ser su amiga también, pero sobre todo —otra pausa, mientras ella se obligaba a mirar hacia arriba y encontrarse con su mirada. —sobre todo, quiero casarme contigo, necesito casarme contigo, porque eres el hombre que amo y el hombre que me ama.

	Su abrazo fue feroz y cariñoso mientras se movía sobre ella. 

	—Te amo. Te amo más allá de toda razón, a la locura y más allá de la locura a la cordura inquebrantable —Le besó la frente y las cejas. —Te amo hasta que quiero gritar con él, hasta que pueda golpearme el pecho para que todos lo vean —Le besó la boca, la nariz y, de nuevo, más detenidamente, la boca. —Te amo hasta que pude llorar con eso, Vivvie. Te amo, te amo... 

	Ella lo besó, tiernamente, usando medios distintos a las palabras para igualar sus efusiones verbales.

	En las horas, días y años siguientes, recurrieron a las palabras y a esos otros medios con frecuencia, hasta que el barón tuvo tres hermanas y cuatro hermanos, hasta que tanto Averett Hill como Longchamps fueron conocidos por su generosa hospitalidad y comodidad, hasta que incluso Los jóvenes que se consideraban bastante expertos en el tema declararon que el Honorable Darius Lindsey y su Lady Vivian continuaron hasta bien entrada sus años dorados como una pareja de amantes recién enamorados.

	Lo cual, de hecho, lo hicieron todos los días y noches de su matrimonio, exactamente como un par de amantes recién enamorados.

	 

	 

	Fin
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